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ADVERTENCIA 


Para la presente edición de los documentos fundamen- 
tales de la Internacional Comunista hemos utilizado la 
versión francesa preparada en junio de 1934 por la Li- 
brairie du Travail e incorporada en su ‘Bibliotheque Com- 
muniste”, Posteriormente, en 1970, la editorial Francois 
Maspero de París hizo de ella una reproducción facsi. 
milar, 

Reproducimos a continuación la advertencia con que 
los editores precedieron dicha versión: 


“La recopilación que aquí presentamos incluye todos 
los manifiestos, tesis y resoluciones adoptadas por los 
cuatro primeros Congresos de la Internacional Comunista, 
entre 1919 y 1923. 

La enorme cantidad de hechos y de acontecimientos a 
los que se refieren estos textos habrían exigido evidente- 
mente abundantes notas explicativas. Para las jóvenes 
generaciones, la tarea cumplida por la Internacional Co- 
munista en vida de Lenin y con la participación activa 
de Trotski, sigue siendo hoy completamente desconocida. 

Que la socialdemocracia no haya tenido ningún interés 
en hacer conocer estos textos es bastante comprensible; 
a partir de ellos se puede aprender a batir el reformismo 
y a organizar con las grandes masas trabajadoras la 
insurrección proletaria 

En cuanto al silencio observado en las filas de la IC 
debe ser explicado de otra manera: ocurre que toda la 
experiencia de la IC entre 1919 y 1923 contradice entera- 
mente el curso político seguido por ésta después de 1924, 
y que está caracterizado por la derrota en Alemania en 
1923, en Bulgaria y en Estonia en 1924, el apoyo dado 
al reformismo inglés en 1926, el aplastamiento de la gran 
revolución china en 1926-1927, la impotencia en la revo- 
lución española y la capitulación ante el fascismo alemán 
en 1932-1988. 

Sin embargo, hemos debido renunciar a las notas, pues 
no era posible ampliar aún más este volumen, ya de por 


sí voluminoso. Asimismo, debimos renunciar a incorporar 
una introducción general, lo que habría sido no obstante 
muy necesaria. 

Nosotros, que pertenecemos a la Liga Comunista Inter- 
nacional (antes llamada oposición de izquierda), conside- 
ramos que la inmensa experiencia de los movimientos 
revolucionarios de la guerra y de la posguerra, tal como 
está resumida, analizada, elaborada y hecha consciente 
por la IC entre 1919 y 1923, constituye la adquisición 
fundamental del marxismo contemperáneo, 

Esta es la razón que nos impulsa a reeditar hoy estos 
documentos, como base del marxismo-leninismo contem- 
poráneo. 

Los manifiestos {en particular los del 11* Congreso) 
y las resoluciones generales, ofrecen un euadro suficien- 
temente preciso de la situación política y económica. 

Un cierto número de tesis (sobre la cuestión nacional, 
sobre la cuestión agraria, sobre la democracia burguesa 
y la democracia proletaria), elaboradas por el primero y 
el segundo Congreso, permanecen como la base fundamen- 
tal del marxismo en la época actual, Otras tesis ofrecen 
inapreciables lecciones de estrategia y de táctica. 

Los textos han sido reproducidos según las traducciones 
hechas en la época, y que son a veces defectuosas. No nos 
fue posible hacer una revisión completa, ya que ello 
hubiera demandado un largo trabajo cuando nuestro pro- 
pósito era el de no poner tan rápidamente como fuera 
posible estos documentos en manos de los militantes. Al- 
gunos, que estaban inéditos en francés, debieron ser tra- 
ducidos. l 

Agreguemos finalmente que los documentos del quinto 
y sexto Congreso de la IC (1925 y 1928) son de fácil 
acceso. Al lector le resultará útil consultar sobre el período 
que sigue a la muerte de Lenin en 1924 la Crítica del pro- 
yecto de programa de la IC, de León Trotski [incorporada 
luego en el volumen del mismo autor: La Internacional 
Comunista después de Lenin], en la que toda la experien- 
cia histórica y la actividad revolucionaria de los años 
1923-1928 son examinados a la luz de los principios de 
los cuatro primeros Congresos. 

Estamos convencidos de que esta recopilación tendrá 


En 


una buena acogida en las filas de la joven generación, 
que encontrará en esa la orientación marxista y las ricas 
lecciones que ella necesita. 


EL EDITOR,” 


Dada la extensión de la obra hemos optado por dividirla 
en dos partes (el presente cuaderno contiene los dos pri- 
meros Congreso y el N? 47, los dos restantes). En cuanto 
a los Congresos sucesivos: el V° (1925), el VI? (1928) y 
el VIT? y último (1935), que en su momento eran lógi- 
camente accesibles, resultan hoy prácticamente inhalla- 
bles. Tenemos la intención de publicarlos en fecha próxi- 
ma, apenas se haya completado la labor de rastreo de tales 
materiales, 

Finalmente, hemos creído conveniente presentar el volu- 
men incorporando un extenso trabajo del historiador mar- 
xista italiano Ernesto Ragionieri, dedicado a analizar el 
papel teórico y político desempeñado por Lenin en la 1C. 
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ERNESTO RAGIONIERI 


LENIN Y LA INTERNACIONAL COMUNISTA. 


Escribir sobre Lenin, su papel de dirigente y de organizador de 1a 
Tercera Internacional, sería ya de por sí una empresa muy compleja 
y difícil, Sin embargo, en el estado actual de los estudios y del de- 
bate, no podemos plantearnos una tarea tal sin tratar de insertar el 
tema en un terreno más vasto; el de la naturaleza y el desarrollo de- 
la teoría y la práctica del internacionalismo proletario (el término 
no es frecuente en Lenin, pero el concepto está plenamente presente 
allí, con toda la carga de significado que estará destinado a asumir: 
en la historia de la Tercera Internacional). 

La necesidad de este prólogo histórico, si aparece clara a cuan- 
tos tienen una relación de conocimiento directo con los esaritos y la 
obra de Lenin, por lo menos por dos razones resulta indispensable a la 
luz de los estudios y de la tradición adquirida en el movimiento comu- 
nista, Justamente en este terreno han incidido mayormente, ya como 
una censura, ya como una rémora, las directivas estalinianas ex- 
presadas en la famosa carta a la revista Proletarskata Revolutsta, 
A propósito de algunas cuestiones de historia del bolchevismo 
(1931). La pesada crítica al programa de la revista tendiente a 
someter a la investigación “todo el conjunto de problemas que se 
refieren a las relaciones de los bolcheviques con la Segunda Interna- 
cional anterior a la guerra”, como intento de “transformar la 
cuestión «del bolchevismo de Lenin de axioma en problema que 
requiere un “estudio ulterior” ”, se volvió gradualmente un esque- 
ma tan rígido como para mostrar su persistente influencia mucho 
más allá del ámbito cultural y político y de los motivos contin- 
gentes que lo habían dictado inmediatamente 1, La reducción a axio- 


1 Stalin, Questioni del leninismo, v. II, Roma 1945, p. 58. Esta 
reducción en clave estrictamente rusa de la obra de Lenin se halla 
también en la interpretación de un historiador marxista inglés 
como Christopher Hill (Lenin e la rivoluzione russa, Torino 1954), 
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ma del bolchevismo de Lenin “surgido, crecido, reforzado en una 
lucha implacable contra el oportunismo de todos Tos matices, com- 
prendido el centrismo en Occidente (Kautsky) y el centrismo en- 
tre nosotros (Trotski y otros)” comportó primero el aislamiento 
de toda conexión con el movimiento real, después el aislamiento de 
toda relación histórica de la visión leninista del internacionalismo 
proletario y, en fin, la cristalización de esta visión en un compacto 
sistema de preceptos políticos, desde el comienzo de la actividad de 
Lenin, plenamente desplegados y a lo sumo susceptibles de verifi- 
caciones y de profundizaciones parciales, 

En la evolución misma de la obra de Lenin se halla una implici- 
ta refutación de tal procedimiento, y tampoco faltan en sus escri- 
tos advertencias políticas para un correcto acercamiento a sus po- 
siciones teóricas y políticas?, El esfuerzo cumplido en las notas 
que siguen, consiste en el hecho de tocar algunos de los puntos 
principales ligados a este conjunto de problemas, y nace de la exi- 
gencia que hoy vemos, como, militantes del movimiento comunista 
internacional y a la vez como estudiosos de su historia, de sus- 
traer el pensamiento y la acción de Lenin a un juego de contras- 
tantes hipotecas, para tratar de recuperarles su genuina grandeza. 

Los límites de conformación yy de elaboración de las páginas que 
siguen son evidentes para quien las escribió, y así será segura- 
mente también para el lector, Sin embargo, ellas habrán alcan- 
zado su objetivo si pueden invitar y en alguna medida ayudar a 
esa operación preliminar a la valoración de la importancia de Le- 
nin que consiste en la colocación de precisas referencias a guisa 
de “señaladores” en una lectura ordenada de sus escritos, 


Que la actividad de Lenin, dirigente del partido obrero social- 
demócrata ruso, comienza y se desarrolla en el movimiento 
obrero internacional bajo el signo del fortalecimiento del movi- 


2 Eu el Prefacio a la colección “Doce años” (1907) se encuentra 


la más explícita indicación de Lenin a la historización de su pro-. 


pio pensamiento: “El error principal de los que hoy polemizan con 
¿Qué hacer? consiste en que desligan por completo esta obra de 
una situación histórica determinada, de un período concreto del 
desarrollo de nuestro partido que ha pasado hace mucho)” Lenin 
Obras completas, XIII, p. 95, Ed Cartago, Buenos Aires). 
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miento organizado de los trabajadores tal cual se había expresa- 
do en la Segunda Internacional, es una verdad que ha vuelto a 
ganar terreno, rápidamente, en los últimos años, entre los estudio- 
sos marxistas, La presentación de su actividad en el plano inter- 
nacional como una acción conscientemente dirigida a derivar de la 
escisión eutre bolcheviques y mencheviques en Rusia, una frac- 
tura entre el ala revolucionaria y el ala reformista, se ha acla- 
rado como una petición de principio retrospectiva, tendiente a 
alterar no solamente el conocimiento de los períodos más elemen- 
tales del desarrollo histórico, sino también la conciencia siempre 
muy aguda que Lenin tuvo de la peculiaridad de Rusia dentro del 
movimiento Obrero europeo, Pero las diferencias que se registran 
entre los estudiosos en relación a este problema consisten casi 
exclusivamente en mayores o menores acentuaciones, Algunos des- 
tacan la acción desarrollada por Lenin, particularmente en los 
congresos internacionales y, luego, su ingreso al Buró Socialista 
Internacional, para derrotar a las tendencias adversas a un pre- 
ciso compromiso de lucha contra la guerra y inás en general a to- 
da una orientación reformista y oportunista; otros, acaso con 
mayor equilibrio, fundiendo la acción específicamente desarrollada 
por Lenin en los organismos dirigentes del movimiento obrero in- 
ternacional con la valoración histórica y política suya de las di- 
recciones que dominaban su curso, insisten especialmente en la 
profunda solidaridad de base con las tradiciones y con la fuerza 
del movimiento obrero organizado, de las cuales Lenin partió para 
esa su batalla 4, 

Sin embargo, no es empresa fácil llenar el foso que separa es- 
tos dos específicos ámbitos de problemas: por una parte, solidari- 
dad de fondo de Lenin con el movimiento obrero organizado de los 
trabajadores tal cnal se había configurado en los partidos de la 
Segunda Internacional, en su “perímetro ideal” (para utilizar una 
expresión de Antonio Labriola) y en gus relaciones recíprocas; 
por otra, la contribución dada por Lenin y los bolcheviques rusos 


, *Tal planteo prevalece también en G. G. Kuranov, Lenin und 
die II. Internationale, en Beitrage zur Geschichte der detutschen 
Arbeiterwegung, fasc. 3, 1969, 


+Ver Rudolf Schlesinger, Lenin as a member of the Internatio- 
nal socialist Burean, en Soviet Studies, XVI, 1965, p. 448/458, y 
Georges Haupt, Lenin e la Seconda Internazionale (Carteggio Le- 
nin-Huysmans), Roma 1969. 
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a la formación de una tradición revolucionaria que acentúa su pe- 
so a medida que nos acercamos a la guerra imperialista. La difi- 
cultad del problema se agudiza todavía por el hecho, a mi parecer: 
difícilmente refutable, de que Lenin creciera y se desarrollara en 
el ámbito de la ideología del marxismo de la Segunda Internacio- 
nal (el término “ideología” deja de tener en Lenin aquel signi- 
ficado de “conciencia mistificada de la realidad” que había tenido- 
no sólo en Marx sino también en el último Engels, para asumir en 
cambio un significado medio o positivo de formación de una con- 
ciencia teórica de masas), y entonces dió necesariamente a su lu- 
cha contenidos y modos caracterizados fuertemente por elementos 
de esta ideología, aunque llevaran a modificarla, a superarla, 
Tampoco, por otra parte, parece legítimo acordar excesiva im- 
portancia, para explicar este tránsito, a los reflejos internaciona- 
les de las diferencias interiores al Partido Obrero Socialdemócra- 
ta Ruso, ricos sin embargo de tantas implicaciones teóricas, polí- 
ticas y organizativas 5, Más interesantes, y más susceptibles de 
profundización en relación a la evolución de la concepción del de- 
sarrollo social y de la lucha coordinada del movimiento obrero in- 
ternacional, son otros elementos originarios del pensamiento polí- 
tico de Lenin, Que yo sepa, todavía no se ha escrito un análisis 
atento e históricamente particularizado de la cuestión nacional en: 
Lenin, un análisis total, capaz de extender su propio arco desde 
los comienzos de su actividad política hasta los años siguientes a. 
la victoria de la Revolución de octubre. Sin embargo, puede afir- 
marse, ereo, que es justamente en este punto donde se manifiesta 
uno de los elementos de mayor originalidad de Lenin. El, no sólo 
se diferenciará al respecto de cuantos en la izquierda de la Segun- 
da Internacional (Rosa Luxemburg, etc.) profesaban una con- 
cepción por la que la agudización de la lucha de clases y la in- 
minencia de la revolución social habrían vuelto irrelevante la 
cuestión nacional, sino que se distinguió y muy netamente, desde 
el comienzo, de la tendencia muy difundida en los partidos obre- 
ros a reducir la cuestión nacional a una pura y simple connotación 
sociológica. En todos los escritos e intervenciones de Lenin dedi- 
cados a este problema se advierte la conciencia de la posibilidad y 


5 Ver Dietrich Geyer, Die russische Parteispaltung im Urteil der 
deutschen Sozialdemokratie 1903-1905, en International Review 
of Social History, v. 111 (1958), p. 195/219 y 418/444, y del mis- 
mo autor, Lenin in der russischen Sozialdemokratie, Kóln-Graz 1962. 
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de la necesidad de ligar la cuestión nacional a la lucha revolucio- 
naria de la clase obrera como para hacer de la reivindicación de 
la independencia nacional un aspecto decisivo del proceso de trans- 
formación de la clase obrera en-clase dominante. No por azar 
Lenin volverá tan a menudo a la afirmación de Marx “los obre- 
ros no tienen patria”, para desarrollar todas sus implicaciones 
acerca de la posición de la clase obrera en la edad del imperia- 
lismo $, 

En un estudio reciente, el historiador soviético M. Gefter trata 
con notable agudeza la relación entre Lenin y Plejánov, propor- 
cionando numerosos esbozos para un planteo más general de este 
problema: 

“Tanto el joven Lenin como el Lenin de la madurez fueron 
fieles a la fundamental idea de Nuestras divergencias: ninguna 
especificidad histórica de un país dado puede eximirlo de las 
leyes “sociológicas” generales. Pero lo que en Plejánov era toda ja 
verdad, en Lenin solamente constituía una parte de la verdad. 
Si el objetivo por él planteado ya en los años noventa era el 
análisis de la “realidad concreta! e “históricamente específica” 
de la Rusia de la reforma, el trabajo intelectual que avanzaba en 
esta dirección llevó a mudar el objetivo mismo que, en definitiva, 
fue este: explicar, valorar, unificar todo lo que la realidad histó- 
rica específica aporta a las leyes generales, comprendiendo tam- 
bién en ella la actividad de los honibres que descienden a la 
lucha para cambiar esa realidad” 7, 

De todas maneras, la posición de Lenin hacia la Segunda 
Internacional, entendida como teoría política más que como prác- 
tica social, es expresada perfectamente por la evolución de su 
actitud hacia su “partido-guía”, es decir la socialdemocracia ale- 
mana, Las expresiones de admiración por este partido, hasta el 
punto de indicarlo como modelo del movimiento obrero interna- 
cional, atraviesan sin interrupción todos los escritos de Lenin 
desde el de la formación del programa del Partido Obrero Social. 
demócrata Ruso (1898), clara y explícitamente basado en el pro- 


$ Las variaciones de Lenin alrededor de este tema, antes de la 
guerra imperialista y durante ella, merecerían un estudio aparte, 
Para la cuestión nacional en la Segunda Internacional, véase el 
reciente y plausible trabajo de Carlo Pinzani, Jean Jaures, Pinter. 
nazionale e la guerra, Bari 1970, i 


TM. Gefter, Aspetti della, teoria leniniana dell egemonia pro- 
letaria, en Rassegna sovietica, XX, octubre-noviembre 1969, p. 39. 
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grama de Erfurt de la SPD (1891), hasta llegar a las necro- 
logías de los dos presidentes de la SPD, Paul Singer (1911) y 
y August Bebel (1912), que tienen el carácter de juicios histó- 
rico-políticos, referidos a un largo período de la historia del movi- 
miento obrero internacional. Ias críticas a determinadas corrien- 
tes políticas e intelectuales de la socialdemocracia alemana, pre- 
sentes en Lenin desde los años de la Bernstein-Debatte, pero que 
se fueron acentuando después de la posición oportunista asumida 
por la mayoría de la delegación alemana sobre la cuestión de la 
paz y de la guerra en el Congreso internacional de Stuttgart 
(1907), no tocaron en medida sustancial, ni en las manifestaciones 
públicas ni en las expresiones privadas o confidenciales de Lenin, 
sn juicio en conjunto positivo o de admiración, que reparaba en 
el carácter avanzado como formación organizada y de masas 
que la socialdemocracia alemana tomaba en el movimiento obrero 
internacional. Aun cuando, justamente en la inmediata vigilia de 
la guerra, sus críticas, referidas ahora al “centrismo” kautskiano, 
se intensificaron en amplitud, esa valoración podía subsistir, y 
hasta ser subrayada, como índice de todo ese trabajo de reinter- 
pretación y de reinvención de la naturaleza y de los objetivos 
del partido revolucionario de la clase obrera que Lenin había 
empezado a cumplir con ¿Qué hacer? y que, en sustancia, no ten- 
drá solución de continuidad $: 

“Prácticamente los alemanes tienen dos partidos —escribía Le- 
nin en abril de 1914— y se debe tener cuenta de ello sin proteger 
en lo más mínimo a los oportunistas (como lo hacen ahora la 
Neue Zeit y Kaustky). Pero, decir que el partido alemán es el 
más oportunista en Europa, no es exacto. Él es, de todas maneras, 
el mejor, y nuestra tarea es asimilar todo lo que de bueno tienen 
los alemanes (el gran número de periódicos, la masa de afiliados 
al partido y de miembros que militan en los sindicatos, las sus- 
cripciones sistemáticas a los periódicos, el control riguroso a los 
parlamentarios; este último es el mejor, y no como entre los 


s De ahora en más, los pasajes de las obras de Lenin serán 
indicados en el texto, entre paréntesis. La cifra en números ro- 
manos se refiere al volumen, la cifra en números arábigos a la 
página, de las Obras de Lenin, publicadas por Ed. Cartago, Bue- 
nos Aires. Sobre las relaciones entre Lenin y el movimiento obrero 


alemán, ver Arnold Reisberg, Lenins Beziehungen zur deutschen 
Arbeiterbewegung, Berlin 1970, 
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franceses y los italianos, para no hablar de Inglaterra, ete.); 
de asimilar todo esto sin alentar a los oportunistas”, ii 

Rasgo saliente de la evolución del juicio y de la actitud de 

Lenin hacia la socialdemocracia alemana como “partido-guia” de 
la Segunda Internacional, es su relación con Kautsky. Como se 
sabe, altísima fue la valoración dada por Lenin a todos los prin- 
cipales escritos teóricos y políticos de Kautsky, desde La cuestión 
agraria (1897), definida “la más notable de las publicaciones de 
economía contemporánea después del tercer tomo de El capital” 
(III, 18) hasta el Antibernsteín, que Lenin comentó cou mucho 
calor, hasta llegar a El camino del poder (1909), indicaba varias 
veces como la obra más madura del Kautsky revolucionario 
Por otro lado, Lenin no ocultó, por lo menos a partir de 1904, 
sus críticas a la. posición asumida por Kautsky, shta dcan 
filomenchevique, en las cuestiones internas del Partido Obrero 
Socialdemócrata Ruso, Ello ha hecho surgir dos interpretaciones 
contrapuestas de este problema: por un lado, la que insiste en el 
“kantskisrmo” de Lenin hasta 1914 y, por el otro, la que en los 
disentimientos sobre los problemas organizativos entrevé el ger- 
men de las posiciones opuestas a propósito de la guerra imperia- 
lista, de la Revolución de octubre y de la dictadura del prole- 
tatiado, 

A mi parecer, el problema debe ser apartado de una consi- 
deración en bloque, indiferenciada, para analizarlo en todos sus 
elementos constitutivos. No parece susceptible de dudas que la 
admiración de Lenin por Kautsky tenga su propio fundamento 
en su formación intelectual y política, en los modos de asimilación 
y de defensa del marxismo, más que en la batalla por el naci- 
miento y por la afirmación del partido obrero; y que tal ele- 
mento se ligaba de cerca con la lucha de los revolucionarios rusos 
queda demostrado por el hecho de que, en el curso de la revolución 
de 1905, Lenin podía escribir en el prólogo a la tradueción rusa 
del escrito de Kantsky Las fuerzas motrices y las perspectivas de 
lo revolución rusa: “Los obreros progresivos rusos conocen desde 
hace mucho tiempo a Karl Kautsky como su escritor, un escritor 
que sabe no sólo fundamentar y explicar la doctrima teórica del 
marxismo revolucionario sino, además, aplicarla con conocimiento 
del asunto y mediante un análisis concienzudo de los hechos, a los 
problemas más complicados y embrollados de la revolución. Tusa” 
(XI, 412). Sin embargo, quien recorra la sucesión de los juicios 
de Lenin teniendo en cuenta la línea cualquier otra cosa “menos 
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«que coherente del director de la Neue Zeit en torno al problema 
de la revolución?, no tardará en observar cómo las prolongadas 
señales de consentimiento de Lenin con los escritos de Kautsky, 
-expresadas a menudo en términos que subrayan el rasgo “cauto” 
y “prudente” del pensamiento de su autor, constituyen siempre 
una acentuación interpretativa de aquellos escritos de Kautsky 
-dirigidos de manera más marcada a extraer del análisis político 
la necesidad de una inminente revolución. 

Un estudioso polaco, Marek Waldenberg, ha puesto en eviden- 
cia en un reciente ensayo cómo Lenin había comenzado a expresar 
su propia discrepancia respecto de Kautsky aun en cuestiones de 
orientación general del movimiento obrero internacional, por lo 
menos desde 1912, De cartas de Lenin a Kámenev y a Plejánov 
publicadas recién en los últimos años ha surgido cómo criticaba- 
artículos y escritos de Kautsky sobre la Internacional y la guerra, 
artículos que abandonaban la posición de huelga general ante la 
eventualidad de un conflicto, y que minimizaban el peligro del 
oportunismo en el seno de la socialdemocracia alemana °. 


Pero, ¿en qué medida y dentro de qué límites el análisis de 
las perspectivas del movimiento revolucionario trazado por Lenin 
entre“los años 1908 y 1913 y el análisis de Kautsky —que encuen- 
tra en El comino al poder su más profundo punto de llegada— 
coincidían realmente? 

En el primero de los dos artículos escritos como comentarios 
del Congreso de Stuttgart, Lenin subrayó con mucha fuerza que 
se había tratado de una asamblea en la que habían participado 
delegados “provenientes de los cinco continentes del mundo”, que 
habían sabido, dando vuelta las propuestas de la comisión, plan- 
tear una línea de neta oposición a la política colonial, A partir de 
este momento se puso una atención cada vez más marcada en ese 
nudo histórico, considerado a la luz de las repercusiones internacio- 
nales de la revolución rusa de 1905, entre la aparición de movimien- 
tos de revolución nacional en Asia y la acentuación de la lucha de 
clases en Europa. En el artículo Materia inflamable en la política 


9 Ver a propósito los elementos significativos que da Hans-Josef 
Steinberg, Sozialismus und deutsche Socialdemokratie. Zur Ideolo- 
gia der Partei vot dem I. Weltkrieg, Hannover 1967, p. 80 y SS. 


10 Marek Waldenberg, Lenin a Kautsky-Poczatli walki, en Kul 
tura i Spoleczenstwo, n. 3, XI (1967), p. 8. 
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mundial (1908), Lenin saludaba la lucha del movimiento revo- 
lucionario persa, la “media victoria” obtenida en Turquía por el 
movimiento revolucionario del ejército bajo la guía de los “jóve- 
nes turcos”, la agitación del pueblo indio “por sus publicistas y 
dirigentes políticos”, “la transformación de las viejas revueltas 
chinas en un movimieuto democrático consciente”, y :«comprobaba 
a la vez cómo “la exarcerbación de la lucha del proletariado 
contra la burguesía se observa en todos los países capitalistas 
avanzados, con la particularidad de que la diferencia de condi- 
ciones históricas, de sistemas políticos y de formas del movimiento 
obrero determina distintas manifestaciones de una misma tenden- 
cia” (XV, 176). Aquí se hace posible solamente recordar los 
títulos de algunos de los más importantes artículos de Lenin 
que siguen esa doble si bien unitaria línea de tendencia de la 
historia contemporánea: por un lado, Democracia y populismo 
en China (15 de julio de 1912), China renovada (8 de noviem- 
bre de 1912), Los civilizados europeos y los bárbaros asiáticos 
(14 de abril de 1913), El despertar de Asia (T de mayo de 1913), 
hasta Europa. retrasada y Asia avanzada (18 de mayo de 1913). 
Por otro lado, desde El incidente ocurrido al Rey de Portugal 
(12 de febrero de 1908) hasta El movimiento obrero inglés en 
1912 (1° de enero de 1913) y El significado de la elección: de 


‘Poincaré (15 de enero de 1913). 


Si se tienen presentes estos artículos escritos entre 1908 y 
1913, no vacilaremos en reconocer los motivos por los cuales a 
Lenin El camino del poder podía interesarle tanto como para 
señalarle largamente su condición de punto más alto del pensa- 
miento político alcanzado por el Kautsky todavía no “renegado”. 
En ese escrito Kautsky ponía en primer plano y sometía a análisis 
los mismos elementos del desarrollo Hhistórico-mundial tomados en 
consideración por Lenin: la agudización de las posiciones de cla- 
ses en Europa, el surgimiento de movimientos antimperialistas en 
Oriente, la preyisión de una inminente guerra mundial y, sobre 
todo, la perspectiva de “una nueva época de revoluciones”. Lenin 
hubiera podido enscribir las palabras de Kautsky: 


comunista tenían delante de sí como campo de batalla de la 
revolución proletaria solamente a Europa occidental. Hoy se ha 
vuelto el mundo entero. Hoy las batallas de la lucha de liberación 
de la humanidad trabajadora y explotada no se libran sólo sobre 


“Cuando Marx y Engels escribían el Monifiesto del partido 
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el Spree y el Sena, sino también sobre el Hudson y el Mississippi, 
el Neva y los Dardanelos, el Ganges y el Hoang-Ho” 1, 

Sin embargo, es justamente esta vecindad de intereses la que 
puede dar la medida de la distancia neta que había ya al terminar 
el primer decenio del siglo, entre Lenin y Kautsky. 

Kautsky, en los hechos, de aquella comprobación extraía sola- 
mente la conclusión de la necesidad de verificar la coherencia de 
una línea de pensamiento, la propia, y de una táctica, la de la 
socialdemocracia, ya prefijadas con precedencia, acompañadas ape- 
nas por el vago auspicio de una futura transformación de la 
vanguardia (élite) del proletariado, capaz de hacer posible, al 
absorber a “los elementos más desinteresados y a amplias posi- 
ciones de todas las clases”, “la organización social de la economía 
mundial”. Lenin, que ni siquiera hablaba de iniciación de una 
época nueva, se movía ya por completo dentro de los problemas 
que esa época había suscitado y propuesto. Eu el sentido, en 
primer lugar, de una renovación profunda del internacionalismo 
proletario y de la búsqueda de los puntos de convergencia, de 
los motivos de alianza, entre la clase obrera de los países capita- 
listas desarrollados de Occidente con los pueblos de Oriente en 
lucha por su liberación nacional. No solo, sino adhiriendo sin 
reservas doctrinarias al desarrollo objetivo de la historia, Lenin 
recuperaba acabadamente, esta vez en escala mundial, cuanto de 
original había puesto, en el análisis del desarrollo del capitalismo 
en Rusia y en la constrneción de la fracción bolchevique del 
Partido Obrero Socialdemócrata Ruso, respecto del marxismo de 
su tiempo, Considerado desde el punto de vista del marxismo 
de la Segunda Internacional y de su canónica reglamentación de 
la práctica en una ideología rígidamente preconstituida, ello po- 
día aparecer como una suerte de pragmatismo. Era, en realidad, 
una relación nueva entre la teoría y la praxis revolucionaria, que 
fijaba en la política su principal criterio de verdad. 


II 


El comienzo de la guerra imperialista no representó para Le- 
nim una sorpresa, ni la interrupción brusca y repentina de una 
época. Por el contrario: desde los primeros artículos de comen- 


11 Karl Kautsky, El camino del poder. Hay varias ediciones en 
español. 
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tario al estallido del conflicto, escritos en el verano de 1914, 
Lenin podía sacar del análisis del desarrollo de las luchas de 
clases y de la política internacional paulatinamente cumplido en 
los años anteriores, los orígenes profundos de la guerra prepa- 
rada desde largo tiempo atrás. Su visión de la guerra imperia- 
lista resulta desde un principio amplia y articulada: se refiere 


“al aumento de log armamentos y se apoya en la lucha de las 


grandes potencias por los mercados en la nueva fase imperia- 
lista pero, a la vez, no olvida los intereses dinásticos de las 
monarguías más retrasadas y sabe poner en justo relieve la ten- 
dencia a frenar y a torcer el ímpetu revolucionario del movi- 
miento obrero, 

Pero, si la guerra no llegaba para Lenin inesperadamente, un 
elemento de sorpresa sí lo fue para él la desaparición de toda 
acción coordinada de parte del movimiento obrero internacional, 
la traición de los partidos socialdemócratas, y su abierto pasarse 
a los respectivos gobiernos imperialistas, La anécdota evocada por 
el socialista polaco W. Krajewski, que estuvo cerca de Lenin 
durante el exilio en Galizia, y de acuerdo a la cual, en un primer 
momento, Lenin consideró un apócrifo hecho por el estado mayor 
alemán, aquel número de Vorwärts que traía la noticia de la 
aprobación de los créditos de guerra por la fracción socialde- 
móerata? del Reichistag, tiene más que un fundamento de ver- 
dad 22, En realidad, por cuanto, como hemos visto, Lenin no 
hubiera dejado de registrar críticamente el debilitamiento del 
“republicanismo” y la acentuación del espíritu conciliador en nu- 
merosos seetores del movimiento obrero europeo, el derrumbe rui- 
noso de sus elencos más acreditados debía ponerlo ante la nece- 
sidad de valorar de manera nueva, distinta y más profundizada, 
la realidad del movimiento obrero internacional y de sus pers- 
pectivas. 

De esta coutradicción entre una rápida y exacta percepción 

el carácter de la guerra imperialista y de los objetivos que en 
consecuencia se imponían a las fuerzas revolucionarias del mo- 
vimiento obrero, por un lado, y. de la valoración de las orienta- 
ciones en el seno de los mayores partidos socialdemócratas por el 
otro, Lenin, como se sabe, salió acentuando su presencia como 
dirigente internacional del movimiento obrero, y proyectándose 


12 Ver Arnold Reisberg, Lenin un die Zimmerwvalder Bewegung, 
Berlin 1966, p. 99, 
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decididamente: en el plano internacional del debate socialista, 
Se había vuelto definitivamente consciente de la posibilidad y de 
los deberes marxistas surgidos del hecho de hablar en nombre 
de un partido “representante de la clase obrera más retrasada 
entre las grandes potencias beligerantes” y que se había opuesto 
a la mentira de la “ 
antagónico de la burguesía de su propio país. 


paz civil”, negándose a pasarse al eampo 


Los puntos de llegada de esta proyección de Lenin al debate 
internacional son demasiado conocidos para que sea necesario 
exponerlos nuevamente aquí. Aparece en sus escritos de estos 
años, y especialmente entre 1914 y 1916, el sentido de conjunto 
de un movimiento de pensamiento que atañe directamente a la 
actitud política y que se refleja en ciertas imágenes retornantes 
con mayor frecuencia (“Si se pueden tolerar unas suelas delgadas 
y endebles para caminar por las calles urhanizadas de una .pe- 
queña ciudad de provincia, para subir a una montaña son indis- 
pensables suelas gruesas y bien claveteadas. En Europa, el socia- 
lismo ya ha rebasado la etapa relativamente pacífica y limitada 
al marco nacional. Con la guerra de 1914-1915 entró en la fase 
de las acciones revolucionarias, razón por la cual la ruptura 
completa con el oportunismo y la eliminación de este último de 
los partidos obreros están indudablemente a la orden del día”, 
XXI, 248). Pero si es necesario tener presente esta salida pro- 
eramática, no por ello será menos oportuno considerar los puntos 
de pasaje y, antes todavía, los elementos de método que se ligan 
a este viraje y a la nueva ubicación que Lenin viene a asumir 
en el movimiento obrero internacional. 

Hay, mientras tanto, un momento de estudio intenso que co- 
mienza a fines de 1913 y que se prolonga hasta 1916, y que 
sería profundamente equivocado no ver en conexión con esta 
búsqueda de una nueva orientación política, Sí, es verdad que 
Lenin dirá a cierta altura de su polémica que: 


“una cosa es el estudio científico de todos los aspectos del 
imperialismo -—estudio que no hace más que comenzar y que, 
por su naturaleza, es un estudio infinito, como es infinita la 
ciencia en general — y otra cosa son los fundamentos de la táctica 
socialista coutra el imperialismo capitalista, fundamentos que han 
sido expuestos en los millones de ejemplares de periódicos social- 
demócrates y en las resoluciones de la Internacional” (XXI, 210); 
pero esta afirmación de principio, que nos da nna de las claves, 
aungue no la única, para comprender la relación entre investi- 
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gación teórica y acción política en Lenin, tiene una importancia 
de método aun para entender el arco de pensamiento y de deci- 
siones dentro del cual él se movió en los primeros años de la 
guerra imperialista, e illmina sobre el fondo problemas teóricos 
que la aparición de esos nudos políticos requería a su conciencia 
crítica, 

Entre fines de 1913 y comienzos de 1914 Lenin estudia siste- 
máticamente y hace notas eríticas, de acuerdo a una serie de inte- 
reses teóricos y políticos bien definidos, sobre el texto de la 
correspondencia Marx-Engels; en la segunda mitad de 1914 inten- 
sifica los estudios filosóficos e “inicia el análisis de la Ciencia 
de la légica de Hegel; en 1915 estudia y anota el Vom Kriege de 
Clansewitz; en la segunda mitad de 1915 da comienzo a la colec- 
ción de materiales que confluirá en loa Cuedernos sobre el impe- 
riatismo y que continuará aun luego de haber terminado el “ensayo 
popular” (julio de 1916), hasta la inmediata vigilia de la revo- 
lución de febrero, Esta vastísima colección. de comentarios, de 
apuntes, de observaciones criticas y de esbozos de investigación 
toca los temas centrales de la reflexión política de Lenin en esos 
años: la estrategia y la táctica del partido revolucionario de la 
clase obrera, la concepción del imperialismo y, en el centro de 
todo ello, el método dialéctico de pensamiento, según aquella 
profundización de sus prepios métodos cognoscitivos que se trans- 
parenta evidentemente de todos los escritos de esa época, En este 
sentido Lenin alcanza justamente durante la guerra- su madurez 
teórica y política, y su elevarse a un papel de dirigente en el 
movimiento obrero internacional coincide con un repensar de los 
fundamentos teóricos del marxismo. 


Justo por esto, una clave fecunda de lectura de los Cuadernos 
filosóficos es la que parte de sus conexiones con los problemas 
de análisis y de orientación política a que están profundamente 
ligados, en los orígenes y en los resnltados. Tómese, por ejemplo, 
la parte ceutral de los Cuadernos filosóficos, dedicada al estudio 
de la Ciencia de la lógica de Hegel, Se remonta a la segunda 
mitad de 1914: la relación entre las inflexiones de lectura que 
ella pone en evidencia y el análisis del carácter de la guerra y 
de las transformaciones reveladas por la guerra en el seno del 
movimiento obrero internacional, iniciado por Lenin justo en este 
período, aparecerá evidente, dado por el enunciado mismo de los 
textos. 


Hay un pasaje en La bancarrota de la Segunda Internacional 
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(mayeo-junio de 1915), que liga de la manera más clara todos 
. estos elementos: 

“El sofista toma con arbitrariedad un ‘argumento’ entre otros, 
pero ya decía Hegel, con toda razón, que se pueden encontrar 
“areumentos' absolutamente para todo. La dialéctica exige que 
nn fenémeno social sea estudiado en todas sus facetas, en su 
desarrollo, y que su aspecto exterior, su apariencia, sea reducido 
a las fuerzas motrices eseuciales, al desenvolvimiento de las fuer- 
zas productivas y a la lucha de clases. (...) Aplicada a las 
guerras, la tesis fundamental de la dialéctica, que Plejánov ter- 
glversa tan desvergonzadamente para complacer a la burguesía, 
dice que “la guerra es una simple prolongación de la política 
por otros medios” (a saber, por los medios violentos). Tal es la 
fórmula de Clausewitz, uno de los grandes historiadores militares, 
cuyas ideas fueron fecundadas por Hegel” (XXI, 216-217). 

Aquí se encuentra evidenciada la trama del método de peusa- 
miento con que Lenin avanza en.el análisis del carácter de la 
guerra, en la determinación de su sustancia principal, a través 
de la caracterización de todos sus momentos constitutivos, aun 
secundarios, En esta relación entre particularización del anillo 
principal y fijación de sn carácter como tal, está, en Lenin, 
mirándolo bien, aun la relación entre raíz de la táctica política 
e individualización de su exacta naturaleza. 

“La dialéctica de Marx, siendo como es la última palabra del 
método evolucionista científico, prohíbe precisamente el examen 
aislado, es decir unilateral y monstruesamente deformado del 
objeto. (...) En la naturaleza y en la sociedad no existen ni 
pueden existir fonómenos “puros”, Así nos lo enseña precisamente 
la dialéctica de Marx, según la cual el concepto mismo de pureza 
implica cierta estrechez y unilateralidad del conocimiento humano, 
que no abarca plenamente al objeto en toda sn complejidad. En 
el mundo no hay ni puede haber un capitalismo “puro”; siempre 
se halla mezclado con elementos fendales, pequeñoburgueses u otra 
cosa” (XXI, 234-235). 

Esta profundización y este uso revolucionario de la dialéctica 
por Lenin yan ¿junto a la asunción, en la perspectiva de sus 
escritos, de un pavel de dirección en el movimiento obrero inter- 
nacional. La ruptura no solamente con los socialpatriotas sino 
también con los centristas encuentra en la asunción de esta nueva 
perspectiva su sanción teórica, además de política. Las consecuen- 
cias de la ruptnra —transformación de la guerra imperialista 
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en guerra civil, fundación de una nueva Internacional, perspec- 
tivas de la revolución en Rusia y en Cccidemte— tienen siempre 
en el Lenin de estos años el carácter de una indicación general, 
de primera formulación de un programa de acción que posee el 
valor, principalmente, de ruptura de una tradición instituciona- 
ida. De aquí su carácter aparentemente aproximativo en las 

aciones de realizaciones concretas o de determinación crono- 
ca de estas perspectivas; de aquí, también, su carácter ya no 
de “promesas” sino de “previsiones” empapadas de iniciativa po- 
lítica real. 


as 


El tema de la aristocracia obrera es, sin duda, otra “clave” 
que permite poner de relieve otros aspectos del trabajo complejo 
y difícil realizado por Lenin para motivar, con un análisis pro- 
fundizado y diferenciado de la realidad, sus orientaciones de lucha 
contra la guerra imperialista y su crítica a los partidos de la 
Segunda internacional, A ello ha dedicado recientemente un ar- 
tículo sumamente penetrante Eric J, Hobsbawn, artículo con el 
que comparto la sustancia de las argumentaciones y de las con- 
elusiones; pero no serán inútiles algunas precisiones posteriores, 
a fin de individualizar mejor ciertos aspectos importantes de la 
concepción teórica y de la práctica del internacionalismo de 
Lenin. 

Las primeras referencias específicas a la cuestión aparecen 
entre 1912 y 1913, vale decir en años que hemos ubicado como 
de decisiva importancia para la caracterización de internaciona- 
lismo de Lenin en escala mundial y para la génesis de aquellos 
rasgos genuinamente proletarios propios de la edad del imperia- 
lismo. Dos aspectos son los que aparecen como característicos 
en la ntilización de la categoría de la aristocracia obrera, durante 
estos años; 1) una clara oscilación en cuanto al origen del fenó- 
meno de la aristocracia obrera. Mientras en el artículo En 
América (diciembre de 1912), Lenin tiende a poner en evidencia, 
para la formación de una aristocracia obrera en Inglaterra y en 
los Estados Unidos, un eleinento político (“la libertad política 
que se remonta a mucho tiempo atrás”) junto a un elemento eco- 
nómico (“las condiciones excepcionalmente favorables respecto de 
los otros países que ha tenido el desarrollo del capitalismo en 
amplitud y en profundidad”), los otros artículos dedicados al mo- 


13 Eric J. Hobsbawm, Lenin e la questione dell? “aristocraz 10 
operaia”, en. Rinascita-11 Contemporaneo, 27 de febrero de 1970. 
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vimiento obrero inglés (Discusiones en Inglaterra sobre la política 
obrera. liberal; En Inglaterra, abril de 1918; Guerra de clases 
en Dublin, agosto de 1913; Harry Quelch, setiembre de 1913), 


golpean exclusivamente sobre la condición de lavor, de ¡mono- 


polio de la industria inglesa en el mercado mundial, como matriz 
de la formación de un estrato de trabajadores privilegiados en 
sns retribuciones salariales; 2) la continuidad y la frecuencia de 
formulaciones que se refieren a la aristocracia obrera como a un 
fenómeno social de raíces lejanas en un pasado ya perimido y 
que, al mismo tiempo, aparece objetivamente condenado por el 
desarrollo de la historia contemporánea. En realidad, a fines de 
f 1913, el problema estaba todavía bien lejos de configurarse para 
Lenin en términos unívocos. Es significativo de una relación con 
los clásicos del marxismo caract rizada por la fidelidad erítica 
y a la vez por la invención política, que él individualizara el pro- 
blema en el texto de una carta de Engels a Marx del 11 de agosto 
de 1881, Como comentario a unna afirmación de Engels (“El 
British Working man no quiere progresar, debe ser conmovido 
por los acontecimientos, por la pérdida del monopolio industrial, 
En attendant, habeant sibi”), Lenin observaba: “Los trabaja- 
dores británicos y el monopolio. Con el obrero inglés nada hay 
que comenzar mientras el monopolio indnstrial (¿inglés?) no 
caiga” 11: aquí todo el interés reside en el interrogante sobre el 
lecho de que la reanudación del movimiento obrero inglés deba 
ser ligado a la caída del monopolio industrial inglés, o bien a 
una más vasta transformación en las relaciones económicas mun- 
diales, l 

¿Cómo se explica entonces que Lenin haya hecho referencias 
tan frecuentes a la categoría de la “aristocracia obrera” al de- 
finir el oportunismo; es decir la orientación preponderante en el 
movimiento obrero, particularmente de Europa occidental, con el 
4 de agosto de 1914 y luego de esa fecha? 

Aun en este caso, la referencia a los textos es indispensable 
para un correcto pianteo del problema. Así nos encontraremos ante 
una oscilación del término “aristocracia obrera” todavía más 
marcada que la hallada ya en los artículos de 1912-1913. Por 
un lado, en los estudios preparatorios de El imperialismo, fase 
superior del capitalismo, Lenin retoma la acención engelsiana 


'+ V, I. Lenin, Konspekt zum “Briefweechsel zwischen Karl Mara 
und Friedrich Engels 1844-1883, Berlin 1963, p. 184. l 


XXIV 


PAE 


del término extendiéndola del ámbito originario inglés a todos los 
países colonialistas, o de alguna manera provistos de una posición 
de privilegio en el mercado mundial +5; por otro lado, con acentos 
parcialmente distintos, Lenin insiste, entre 1915 y 1916, sobre las 
raíces más lejanas en el tiempo y más complejas del fenómeno 
de la aristocracia obrera. Por ejemplo, en ¿Y ahora? (9 de enero 
de 1915), señalaba su base en “una masa de abono pequeño- 
burgués”, es decir en un elemento “extraño a los partidos prole- 
tarios”, especificándolo socialmente en “los funcionarios de sin- 
dicatos legales, parlamentarios y otros intelectuales, cómoda y: 
tranquilareente instalados en el movimiento legal de masas, cier- 
las capas de obreros mejor retribnidos, de pegureños empleados, 
ete, etc.” (XXI, 105). Más en general, todos los escritos de 
„Lenin entre 1915 y 1916 tienden a acercar y a volyer comunes 
un dato económico; la “aristocracia obrera” entendida como el 
estrato de los obreros mejor retribuidos de algunos países; un 
proceso social: la influyente presencia de elementos pequeñobur- 
gueses en el movimiento obrero y, en fin, un hecho político: el 
prevalecer de la “burocracia obrera” en los partidos socialdemó- 
eratas. 

En un escrito importante, El oportunismo y la bancarrota de 
la Segunda Internacional (enero de 1916), Lenin presentaba estos 
elementos «diversos en un orden tal que demostrara bien cómo 
la necesidad de dar una explicación a un fenómeno tan impor- 
tante como el derrumbe de la Segunda Internacional lo había 
llevado mucho más lejos de sus hipótesis iniciales: “El carácter 
velativamente pacífico” del período comprendido entre 1871 y 
"1914 alimentó el oportunismo, primero como estado de ánimo, 
luego como tendeneía y por último como grupo o sector de buro- 
cracia obrera y compañeros de ruta pequeñoburgueses”. (XXII, 


` 118.) 


Encontramos una explicación de esta complejización del aná- 
lisis de Lenin, en primer lugar en el aleance mismo del fenómeno 
que tenía delante de sí, y que demostraba la persistencia, la 
tenacidad de un proceso del que él había sancionado ya como 
iuminente su desaparición; pero se encuentra, también, en la me- 
diación de elementos culturales nuevos y distintos, que no for- 
maban parte del originario conjunto de referencias ideales de las 
que Lenin se había servido al empezar a enfrentar el problema. 


18 V, L Lenin, Hefte zum Imperialismus, Berlin 1957, p. 605. 
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Creo que ahora puede sostenerse, sobre la base del análisis 
de los escritos de Lenin y de los documentos que se van publicando 
que la “respuesta” de Lenin a su propio retraso en la previsión 
de la bancarrota de la Segunda Internacional consiste en un 
intento de dar una explicación agresiva de la derrota sufrida 
por el movimiento obrero internacional que no negara el aporte 
teórico de otras corrientes de la izquierda de la Segunda Jnter- 
nacional, Si la polémica contra el cpúseulo de Junius (Rosa 
Luxemburg) señala la reanudación de una plena independencia 
en relación a todas esas cofrientes, motivada con nna precisa 
formulación teórica (“Por supuesto, sería en extremo lamentable 
que los “izquierdistas”, en esta época, cuando la formación de la 
Tercera Internacional sólo es factible sobre la base de un mar- 
xismo no vulgarizado, comenzaran tomando con despreccupación 


la teoría marxista”, XXII, 327), los primeros años de guerra . 


muestran una cierta disposición a absorber motivog de variada 
proveniencia. Así la intervención de Lenin en Zimmerwald (una 
de las rarísimas intervenciones dichas por él en las asambleas 
internacionales de estos años) trae un rasgo bastante explícito 
de las argumentaciones empleadas por los “tribunistas” holan- 
deses en toda la polémica contra el centro kautskiano 15: así, 
el término, si no el programa, de la “revolución mundial” 17, 
aparece derivado de Pannekoek, mientras son bastante frecuentes 
en los escritos de estos años indicios qne implican una referencia 
a la teoría de la caída, En lo referente a la acentuación política 
del origen del fenómeno de la “aristocracia obrera”, creo, no 
puede excluirse, en el estado actual de los conocimientos, un in- 
flujo de las posiciones de Robert Michels sobre las degenera- 
ciones oligárquicas de los partidos políticos, que había hecho 


16 “No se puede querer hacer una revolución —afirma Lenin— 
-sin explicar la táctica revolucionaria. Justamente ha sido una de 
las peores características de la Segunda Internacional, el evitar 
siempre estas explicaciones, y es lo que los marxistas holandeses de 
la Tribune llaman muy justamente el “revolucionarismo pasivo” 
del “centro alemán”, Ver Die Zimmerwalder Bewegung. Protokolle 
und Korrespondenz. Herausgegeben von Horst Lademacher, Ba, I, 
Protokolle, The Hague-Paris, 1967, p. 129/30. l 


1 Ver A, Pannekock, Revolution mondiale, en Le Socialiste, 21 
de enero de 1912, citado en La Deuxième Internationale et Orient, 
a cargo de G, Haupt y M. Réberioux, París 1967, p. 91. 
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frecnente referencia a la socialdemocracia alemana 18 Y todo 
ello en el intento de proporcionar una explicación “agresiva” 
de una derrota a la que se le advertía toda su gravedad para el 
movimiento obrero internacional. 


TI 


¿Qué intentaba decir Lenin cuando afirmaba en su escrito fun- 
damental La Tercera Internacional y su lugar en la historia 
(15 de abril de 1919) que la Tercera Internacional, fundada 
“formalmente” con su primer congreso, en marzo de 1919, “ze 


creó, de hecho, en 1918” (XXIX, 300)? Lenin estaba preocupado, 


por así decir, por no desvalorizar la sanción organizativa del 
congreso constitutivo de Moscú: ello queda demostrado por el 
hecho de que motivara su afirmación remitiendo “a la formación 
de los partidos comnnistas en muchas nacioues” (además de 
Rusia, en Finlandia, Austria, Hungría, Polonia, Holanda y Ale- 
mania). Por otro lado, a pesar de la actitud extremadamente 
reservada asumida por los dirigentes del Spartakusbund en rela» 
ción a la perspectiva de la creación inmediata de una nueva orga- 
nización internacional, Lenin subrayó constantemente la impor- 
tancia que el nacimiento de un partido revolucionario en Alema- 
nia, el partido comunista alemán, representaba a los fines de la 
reconstrucción de la solidaridad organizada en el movimiento 
obrero internacional sobre el nuevo terreno abierto por la Revo- 
lución de octubre, Pero quien recorra los escritos de Lenin sobre 
la situación internacional entre fines de 1918 y los primeros 
meses de 1919, no tardará en destacar cómo aquella periodización 
de Lenin parte en sus razones de una valoración que consideraba 
e interpretaba también un ámbito más profundo, universal, de 
problemas. Si ya en el curso de la batalla contra el socialehovi- 
nismo y contra el centrismo, durante los años de la guerra impe- 
rialista, Lenin había proclamado la muerte de la Segunda y el 
nacimiento de la Tercera Internacional, si el objetivo de la fun- 


18 Una hipótesis tal está autorizada por la utilización de la ca- 
tegoría de la aristocracia obrera, tal eomo se presenta en los es- 
tudios de R, Michels sobre la sociología del partido político, en 
una obra eserita durante los años de guerra por uno de los más 
cercanos colaboradores de Lenin, Ver Georges (sic) Sinowiew, Der 
Krieg und die Krise de Sozialismus, Wien 1924. 
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dación de una nueva Internacional había sido indicado desde las 
Tesis de abril de 1917, ahora era a un proceso histórico objetivo 
en acto a lo que Lenin se refería cuando fijaba en 1918 la cons- 
titución “de hecho” de la Tercera Internacional. i 

En el famoso informe Sobre la guerra y la paz, pronnneiado 
en el VII Congreso del PCR, en marzo de 1918, Lenin había desta- 
cado que la segura, inevitable revolución mundial a la que los 
bolchevigues asignaban el objetivo de cumplir la obra iniciada por 
el octubre ruso, “mientras tanto constituye nn magnífico cuento, 
un hermoso cuento” (XXVII, 94), Pero, por lo menos a partir 
de octubre de 1918, con-un cambio que en el plano teórico queda 
señalado por el comienzo del eserito contra el “renegado Kauisky” 
Lenin empezaba a poner en el centro de su análisis los modós 
y los períodos de la revolnción mundial: “Nuestra revolución 
resultó ser un fenómeno mundial” (XXVIII, 107); y' todavía: 
“El balance principal de la situación internacional se puede de- 
finir como lo hice días pasados diciendo que nunca habíamos 
estado tan cerea como ahora de la revolución proletaria mun- 
dial” (XXVII, 155). Y el escrito contra Kautsky tiene páginas 
de gran importancia al precisar el sentido en que los bolcheviques 
habían fundado esperanzas sobre la revolución europea “para una 
fecha más o menos próxima, pero no fija” (XXVIIT, 285). Por- 
que en el fondo de esta previsión no hay una genérica. expectativa, 
sino la comprobación precisa de que “hemos conseguido que la 
palabra ‘soviet’ sea comprensible en todos los idiomas del mun- 
do” (XXIX, 46), que ha iniciado su camino en todo el mundo, 
y particularmente en los países de desarrollo capitalista más 
avanzado de Europa, un movimiento de obreros y de campesinos 
que ve en el poder soviético la forma de su poder, He aquí por qué 
Lenin escribirá, inmediatamente después de la fundación de la 
ia Internacional: “Hemos consignado lo ya conquistado. 
emos trasladado al papel 1 rraigó fuer i 
ciencia de las a CONIL aS ba 

A partir de la fundación de la Tercera Internacional, Lenin 
pone constantemente en guardia sobre las dificultades de desa- 
rrollo del proceso revolucionario. No insistiremos tanto, en este 
aspecto, sobre la prudencia de las determinaciones cronolóricas 
en la previsión de la revolución mundial o sobre la franqueza 
en el reconocimiento de sus derrotas y sus fases de estancamiento, 
Declaraciones en este sentido son muy frecuentes en los escritos 
de Lenin entre 1919 y 1920, y sería interesante cotejarlas con 


XXVDI 


afirmaciones y profecías más audaces de otros dirigentes de la 
Tercera Internacional. Pero el interés principal de un estudio 
de Lenin como dirigente de la Internacional comunista no debe 
aprehenderse aquí: debe verse, más bien, en los elementos en que 
se determina el esfuerzo para transformar la “revolución mun- 
dial” de mito en programa político: un programa político fun- 
dado sobre un análisis científico del mundo como se presentaba 
luego de la guerra imperialista, ceñido a la determinación de las 
formas que la revolución victoriosa en Rusia habría de asumir 
necesariamente en otros países, atento a la organización que la 
vanguardia revolucionaria habría debido construir para dirigir la 
lucha de la mayoría de los trabajadores, Lenin enfrentó estos 
problemas, en el fuego de una batalla de desenlace a menudo 
incierto, bajo la sugestión de informaciones y aún de desarrollos 
históricos imprevistos y divergentes, en un intento de unificación 
política y teórica del movimiento. que estaba conduciendo. Se 
trata entonces de un proceso que se precisa a veces por contras 
dicciones, más que por un trazado lineal y por ello abstracto y 
doctrinario; de un trabajo esforzado que es necesario seguir a tra- 
vés de problemas que se presentaron a Lenin de vez en vez y 
en una serie sucesiva, y no a través de una reconstrucción ex- 
terna que, justamente por esto, se aventuraría a reducir la riqueza 
de su acción y a empañar la lucidez de sus conquistas de pensa- 
miento. i 

Hagamos referencia, una vez más, al escrito La Tercera lnter- 
nacional y su lugar en la historia, en el que Lenin enfrentaba 
fundamentalmente dos problemas: la ubicación de la Tercera 
Internacional en la historia del movimiento obrero y el origen 
y la naturaleza de la función de guía que en ella le esperaba a 
la Rusia soviética, 


Acerca de la primera cuestión, Lenin instituía un elemento 
de continuidad histórica que se mostraba todavía más fuerte que 
los elementos críticos, de ruptura, El hecho mismo de que la 
denominación elegida para la nueva organización internacional se 
confiara a la sucesión de ordinales no puede ser considerado 
como desprovisto de significación y era la prueba de la voluutad 
de recuperar un desarrollo histórico del internacionalismo prole- 
tario que fijaba su punto de partida en la fundación por Marx 
de la Asociación Internacional de los Trabajadores (en el fondo, 
la tendencia a “saltar” la Segunda Internacional y a ligar direc- 
tamente la Tercera con la Primera Internacional se volverá viva 
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solamente luego en la publicistica comunista y comenzará a aflo- 
rar, si lo he visto bien, en 1924 con las celebraciones del sexa- 
gésimo aniversario de la Primera Internacional). En el artículo 
citado se hallan dos formulaciones a] respecto: una primera, más 
articulada, que junto al momento de la continuidad histórica 
subraya fuertemente el de la oposición (“La Segunda Inter- 
nacional (1889-1914) fue la organización internacional del movi- 
tuiento proletario, cuyo crecimiento se proyectó en amplitud, lo 
que no dejó de traducirse en un descenso temporal de la éleva- 
ción del niyel revolucionario, en un fortalecimiento temporal del 
oportunismo, que en definitiva habría de conducir a la ignomi- 
nuiosa bancarrota de esa Internacional”, XXIX, 300); y una 
segunda más directamente inspirada en la preocupación de mos- 
trar la continuidad, la sucesión necesaria entre Segunda y Ter- 
cera Internacional (“La Segunda Internacional fue la época en 
que se preparó el terreno para una amplia difusión, entre las 
masas, del movimiento en. una serie de países”, XXIX, 301). Aquí 
se ve, el acento limitado cae implícitamente sobre la naturalera 
no propiamente universal, planetaria de la Segunda Internacional: 
prerrogativa esta que Lenin señalara decididamente como rotia 
de la Tercera Internacional. El término de referencia esencial 
de esta relación oposición-continuidad está siempre representado 
por el sujeto histórico concretamente tendido bajo las variadas 
y distintas formas de organización que él asume y en el cual 
Pad relaciones entre las clases, influencias políticas e 
ideales, 


Por cierto que la crític eni ternaci 
es de elle a a, y z P pa PA adn yn 
Sad guerra impe- 
rialista: toca a la forma organizativa y a las orientaciones de 
dirección que se habían revelado inoperantes ante la más severa 
y comprometedora prueba de los hechos, vale decir la de saber 
afirmar la solidaridad de los trabajadores en la lucha eontra 
la guerra; particulariza un componente esencial de ella en ta 
decadencia ideológica y en el debilitamiento de la tensión revo- 
lucionaria, Pero no hay dudas de que gran parte del trabajo de 
Lenin como dirigente de la Tercera Internacional entre el primer 
y segundo congresos, es decir en aquella fase de la historia del 
movimiento obrero internacional que ve la conmoción y la de- 
rrota de las tentativas insurreccionales de Europa occidental, es 
más complejo de lo que hasta hoy haya podido aparecer, Porque: 
51 por un lado encuentra su elemento de determinación esencial 
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en el acicate hacia la ruptura con todo tipo de influencia social- 
demócrata y en la constitución de partidos comunistas fuerte 
mente centralizados (justo en el sentido que culmina en el Se- 
gundo congreso eon la enunciación de los “21 puntos”), por otro 
lado, la acción de Lenin está dirigida a reincorporar en los par- 
tidos comunistas aquellas características no sólo de “vanguardia”, 
sino también de “parte” de la clase obrera que habían sido pro- 
pias en los momentos mejores de los elencos más aguerridos de la 
Seguuda Internacional, y a las cuales, hemos visto, Lenin no 
había dejado de mirar con atención e interés. La polémiea contra 
el extremismo, iniciada con una carta a Silvia Pankhurst, de 
agosto de 1919 (XXIX, 553/558) y culminada con el célebre 
escrito de abril de 1920, es desde este punto de vista extraor- 
dinariamente significativa, AHÍ campea, como preocupación princi- 
pal, el trasmítir a los jóvenes partidos comunistas de los otros 
países la experiencia positiva del partido bolchevique y de la 
Revolución de octubre. El extremismo cs considerado como una 
desviación secundaria respecto del oportunismo, contra el enal 
se concentra el fuego principal, pero, a la vez, queda señalado 
a los partidos comunistas de constitución reciente el camino para 
la conquista de la mayoría de la clase obrera, y las etapas de ese 
recorrido se particularizan en el trabajo, en los sindicatos y 
en el parlamento, es decir justo en los sectores donde más fuer- 
tes habían resultado los partidos de la Segunda Internacional, 


Lenin podía considerar factible esta recuperación histórica y 
política de la herencia positiva de la Segunda Internacional, aun 
porque no consideraba la hegemonía rusa en la Tercera Inter- 
nacional como un hecho permanente, adquirido de una vez para 
siempre. Encentramos una formulación extremadamente lúcida 
y explícita de esta posición teórica justamente en el escrito La 
-Tercera Internacional y su lugar en la historia, al que ya nos 
hemos referido varias veces, Aplicando a la historia del movi- 
miento revolucionario la ley del desarrollo desigual, Lenin ex- 
traía de ello indicaciones para las etapas signientes de la reyo- 
lución mundial. Inglaterra, país mucho más avanzado desde el 
punto de vista del desarrollo capitalista y con un movimiento 
obrero que “anticipaba muchos aspectos del futuro marxismo” 
se había hallado a la cabeza de la coalición contrarrevolucionaria 
“cuando Francia hizo su gran revolución burguesa, despertando 
a una nueva vida histórica a todo el continente europeo”. El 
florecimiento en Inglaterra del “primer vasto movimiento prole- 
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tario revolucionario, efectivamente de masas”, el cartismo, eoin- 
cidió con la- primera gran guerra civil en Francia entre el prole- 
tariado y la burguesía; pero la derrota de los movimientos revo- 
lucionarios llevó a un retraso del movimiento obrero inglés desde 
el punto de vista de la lucha revolucionaria del proletariado, 
El movimiento obrero alemán conquistó la hegemonía del movi- 
miento obrero internacional cuando Alemania estaba todavia re- 
trasada respecto «e Inglaterra y de Francia desde el punto de 
vista del desarrollo capitalista, pero cuando “Alemania superó 
en el campo económico a estos dos países, a comienzos del segundo 
decenio del siglo XX, a la cabeza del partido obrero marxista 
de Alemania, que servía de modelo a todo el mundo, hubo un 
grupo de sinvergiienzas perfectos, formado por la más sucia cana- 
lla vendida a los capitalistas”. El hecho de que el sistema soviético 
se. hubiera realizado por vez primera en un país como Rusia, retra- 
sado desde el punto de vista económico, podía constituir una de las 
razones que obstruyeron la comprensión de la función de los 
soviets en Europa occidental, Lenin, por lo menos a partir de 
marzo de 1918, se referirá abundantemente a la mayor facilidad 
con que la Revolución había dado comienzo en Rusia, “país de 
Nicolás y de Rasputín, y donde para gran parte de la población 
era completamente indiferente saber qué clase de pueblos viven 
.en la periferia”, y las mayores dificultades que ella habría de 
encontrar para iniciarse en los otros países “donde el capitalismo 


se ha desarrollado y dado una cultura democrática y una orga- 


nización que “alcanzan hasta el último hombre” (XXVII, 91). 

Pero él se había ocupado de precisar inmediatamente que la 
contradicción entre Rusia “retrasada” y Soviet, “sistema social 
y político avanzado”, era de la misma naturaleza de las contra- 
dicciones que habían acompañado a toda la historia del movimiento 
obrero interncional. “Por cierto tiempo —solamente por un breve 
período, se entiende— la hegemonía en la Internacional revolu-. 
cionaria proletaria ha pasado a los rusos, como en distintos pe- 
ríodos del siglo XIX había sido de los ingleses, luego de los 
franceses y a continuación de los alemanes”. Después esta hege- 
monía habría de pasar a otras: “Las repúblicas soviéticas en los 
países más civilizados, donde el peso y la influencia del prole- 
tariado son mayores, tienen todas las posibilidades de superar 
a Rusia, cuando. se coloquen en el camino de la dictadura del 
proletariado”. 


El hecho era que Lenin observaba el futuro de la revolución 
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en escala verdaderamente mundial. La orientación que hemos visto 
delinearse eu él entre los años 1908 y 1913 había ido maduran- 
do definitivamente con la guerra; y los estudios sobre el impe- 
rialismo habían concedido a aquella gran intuición política una 
base científica que trasmitirá en las graudes líneas al movimiento 
comunista internacional. Ello constituirá la inuovación más pro- 
funda aportada por Lenin en el contenido del internacionalismo 
proletario. Para decirlo con la expresión que él mismo utiliza para 
volver inmediatamente tangible y accesible a las grandes masas 
esta trasformación, la frase de solidaridad del movimiento obrero 
internacional (“Proletarios de tedos los países uníos”) se tras- 
formaba en la palabra de crden nueva: “Proletarios de todos los 
países y pueblos oprimidos, unios” (XXXI, 485), correspondiente 
a la nueva fase del imperialismo, 

El informe Sobre la situación internacional y sobre las tareas 
fundamentales de la Internacional comunista, que Lenin pronunció 
en el Segundo Congreso, constituye el texto que expresa más 
acabadamente esta concepción leninista. del internacionalismo pro- 
letario y es, también en este sentido, un documento con un valor 
programático en la historia de la Internacional comunista, En 
muchos aspectos tiene una función y una importancia comparables 
al MMenfiesto inaugural escrito por Marx para la fundación de la 
Primera Iuteruacional. Como en este escrito de Marx, las perspec- 
tivas de acción de la clase obrera y del movimiento revolucionario 
surgen de un análisis de las relaciones sociales dominantes, En- 
1920, “el fundameuto de la situación internacional en su conjunto, 
tal como se nos aparece hoy, son las relaciones económicas del 
imperialismo” (XXX1, 208). La división del mundo en diversas 
áreas econémico-políticas, tal como se había ido determinando 
con la guerra imperialista y con los tratados de paz que le dieron 
fin, era representada por Lenin en términos netos y precisos. La 
eran mayoría del género humano, un millón doscientas cincuenta 
mil personas, el 70% de la población mundial, obligada a vivir 
en nna condición de opresión colonial, en una “situación intole- 
rable” “de saqueo”, en la cnal los países en vías de repartición 
forman un todo con los países vencidos y los países coloniales. 


` El resto de la población de la tierra dividido entre los doscientos 


cincuenta millones de los países que habían salido favorecidos por 
la guerra (Estados Unidos, Japón, Inglaterra, los Estados neutra- 
les) y otros doscientos cincuenta millones cuya posición había 
quedado sustanciaimente inalterada. Y por todos lados, aún en 
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los paises victoriosos, la agudización de las antiguas contradice 
ciones capitalistas y la apertura de nuevas contradiceiones. 

De aqni “la cuestión de la crisis revolucionaria que es el 
fundamento de nuestra acción revolucionaria”, Pero coia basaba 
la posibilidad de la acción revolucionaria sobre an análisis Jen 
tifico de las relaciones económicas y sociales on ek el 
mundo, así Lenin rechazaba —y también en este aspecto su in- 
lorme al Segundo congreso es un documento fundamental de su 
pensamiento— toda solución de sentido único, que de la afirma. 
ción de una “crisis revolucionaria” hiciera derivar la necesidad 
del éxito de la aceión revolucionaria: “Intentar demostrar antici- 
padamente la falta absoluta de Salida, sería vana pedantería, o un 
simple juego con palabras y conceptos. Una verdadera dende: 
tración en este problema y otros similares, sólo la práctica puede 
proporcionarla. En todo el mundo el régimen burgués está vi- 
viendo la mayor crisis revolucionaria, Los partidos eralucióna, 
rios deben “demostrar” ahora en la práctica que poseen suficiente 
conciencia, organización, vínculos con las masas explotadas deci- 
sión y babilidad para explotar esta erisis en beneficio de una 
revolución victoriosa” (XXXI, 218). l 
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Esta concatenación entre afirmación y defensa del régimen so- 
viético, revolución en los países más avanzados en capitalismo 
y luchas de los pueblos oprimidos por la dominación colonial 
signió siendo siempre para Lenin un punto de referencia N 
cial. Las palabras por él pronnnciadas en una sesión del Segundo 
congreso mundial (“El movimiento revolucionario en los países 
adelantados sería prácticamente un engaño sin la unión cols 
pleta y más estrecha de los obreros en la lucha contra el capi- 
tal en Europa y América con los cientos y cientos de millones 
de esclavos coloniales oprimidos por el capital” (XXXI 258) 
además de constituir una pertinente formulación de su coner 
ción madura del internacionalismo proletario, fue también el polo 
de pensamiento alrededor del cual orientó su dirección de la In- 
ternacional comunista. Es al significado mismo del concepto Jeni- 
nista de “revolución mundial” que nos remiten estas palabras: 
un significado no deformable por ninguna filosofía de la historia 
de tipo decadente, como él se esmeraba por precisar especificandy 
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el sentido de la aceleración Hevada al proceso revolucionario mun- 
dial por la participación activa de los pueblos de Asia y Africa: 

“Y si algunos, perdóneseme la expresión, 'spenglercitos” sacan 
de ello la conclusión (...) que nuestro cálculo excluye al prole- 
tariado de Europa y Norteamérica de las fuerzas revolucionarias, 
les contestamos: estos “inteligentes” señores razonan siempre como 
si, debido a que nueve meses después de la concepción hay que 
esperar el nacimiento de la criatura, se pudiera determinar la 
hora y minuto del parto, la posición del niño al nacer, el estado 
de la madre en el trance y el exacto grado de dolores y peligros, 
que tendrán que soportar ambos” (XXX, HI, 320). 

Y esto porque: 

“la vieja Europa burguesa e imperialista, habituada a consi- 
derarse el ombligo del mundo, se pudrió y reventó como un 
absceso hediendo en la primera matanza imperialista. Por mucho 
que giman los Spengler y todos los pequensburgueses cultos 
capaces de admirarlo (o de ocuparse de él), la decadencia de la 
vieja Europa no es más que un episodio en la historia del ocaso 
de la burguesía internacional, abíta como consecuencia de la 
rapiña imperialista y la opresión de la mayor parte de la pobla- 
ción de la tierra” (XXXII, 318/9}. 

Es necesario tener constantemente presente en sus exactas 
proporeiones esta concepción leninista de la revolución mundial, 
si es que se quiere comprender cómo dirigió Lenin en los últimos 
años de su participación en la política activa a la Internacional 
comunista, entendiendo también los problemas que enfrentó y 
orientó hacia soluciones luego de 1920, Porque, si no se tiene en 
cuenta este principio firmemente, corremos el riesgo de pintar la 
estrategia y la táctica seguidas por Lenin a la cabeza del Co- 
mintern como una sucesión ininterrumpida de “virajes y de 
“maniobras”, privada de un hilo de continuidad ideal, dirigida ya 
a jugar la carta de la revolución inmediata en Occidente, ya a 
replegarse, como. consecuencia de los golpes sufridos por esta 
eventualidad, sobre la perspectiva a más largo plazo de la reyo- 
lución en Oriente. Hecho que significaría no solamente aprenen- 
der un sólo aspecto de la acción política de Lenin sino también, 
más en general, cerrarse el camino de la comprensión de esa pro- 
fnndización del proceso revolucionario en Occidente bajo cuya 
signo parecería que debemos colocar el último tramo de su direc- 
ción del Comintern, 

A fines de 1920, en el Séptimo Cougreso de los Soviets, Lenin 
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daba expresión teórica, definiéndola como “una de las tesis más 
profundas del marxismo”, a la convicción varias veces expresada 
en los meses anteriores acerca de la necesidad de volver a las 
masas conscientemente partícipes del proceso histórico en acto: 

“Cuanto mayor la envergadura y la amplitud, de las acciones 
históricas, más numerosos son los que participan en ellas. Y a 
la iuyersa, cuanto más honda es la trasformación que deseamos 
realizar, tanto más necesario es el interés y la actitud cons- 
ciente y tanto más es preciso convencer de esta necesidad a mi- 
lones y decenas de millones de personas” (XXXI, 477/8). 

La afirmación de Lenin se refería a los objetivos de los Soviets 
y, más en general, a la consolidación del régimen salido de la 
Revolución de octubre, pero también tenía eco en la situación del 
movimiento obrero y revolucionario del mundo. Hay también en 
los escritos de Lenin inmediatamente posteriores al Segundo con- 
greso mundial, el esfuerzo por individnalizar lo que une la suerte 
del régimen surgido de la Revolución de octubre con los destinos 
del movimiento revolucionario en los países más avanzados. Jus- 
tamente mientras los caminos parecen abrirse, a consecuencia de 
la derrota snfrida por el Ejército Rojo bajo las puertas de Var- 
sovia y por la caída de las perspectivas de una rápida expansión 
de la revolución que se derivaba, Lenin se esfuerza por fijar la 
relación dialéctica entre la consolidación del socialismo en Rusia 
y las nuevas vías de la revolución en Occidente, Los términos 
utilizados por Lenin para definir esta situación son característi- 
camente simétricos. Si, en lo referente a Rusia, Lenin afirma que 
“hemos vencido sólo a medias”, porque una victoria definitiva 
de la revolución puede ser asegurada solamente por la consolida- 
ción que le es aportada por una victoria en los países indnstrial- 
mente más avanzados, él afirma por otro lado, que “los obreros 
de los otros “los obreros de los otros países nos han ayudado sólo 
a medias” (...) en cuanto han sido capaces de impedir a las 
potencias capitalistas concentrar sus esfneyzos en la interven- 


ción contra la Unión Soviética, pero sin haber estado en condi-. 


ciones de conquistar el poder. 


Hay un discurso de Lenin de fines de 1920, en el que este 
esfuerzo de reflexión sobre los destinos de la revolución mundial 
asume el carácter de un juicio histórico: 

“A partir del Segundo congreso de la Tercera Internacional, 
nos . hemos afirmado en los países imperialistas, no súlo en el 
plano ideológico, sino también en el de la organización. En todos 
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los países existen ahora núcleos que trabajan y seguirán traba- 
jando en forma independiente. Esta tarea está hecha. Pero, la 
rapidez, el ritmo de desarrollo de la revolución en los países capi- ` 
talistas, es mucho más lento que en el nuestro. Era evidente que, 
cuando los pueblos lograrau la paz, sería inevitable una disminu- 
ción del ritmo del movimiento revolucionario. Por consiguiente, 
sin ánimo de adivinar el futuro, en la actualidad no podemos 
afirmar que este ritmo se acelerará. Nuestra tarea consiste en 
decidir qué debemos hacer en estos momentos. Los hombres viven 
en países, y cada país dentro de un sistema de Estados, entre los 
cuales se establece cierto equilibrio político” (XXXI, 426), 

Importantes estudios recientes sobre la historia del movimien- 
to comunista internacioual 1*, han demostrado cómo las complejas 
raíces del “viraje” que se realizó con el Tercer Congreso de la 
1.C. son más amplias y profundas que una simple alineación de 
la táctica del Comintern en la nueva política económica sancio- 
nada para el estado soviético por el X Congreso del partido 
comunista ruso o que sn adecnación a la política exterior de la 
Unión Soviética, Si es verdad, como se ha observado con justeza, 
que una separación entre estos distintos planos sería absoluta- 
mente anacrónica, no corresponde menos a la verdad que la iden- 
tificación de la úuica causa del “viraje” en la razón de estado 
soviética sería no menos anacrónica em cuanto a las relaciones 
internas y a las complejas valoraciones que presidian, en la 
mente de los mismos hombres, la dirección del estado ruso y del 
movimiento comunista internacional. En realidad, el “viraje” de- 
cidido por el Tercer Congreso tiene un origen preciso en una situa- 
ción histórica a la que la N.E.P. trató de responder no menos 
que la “Carta abierta” de la dirección de la KPD a las organi- 
zaciones sindicales y políticas de la clase obrera alemana a fin 
de que concordaran una acción común en defensa del tenor de vida 
y de los derechos de las masas trabajadoras: son iniciativas y 
respuestas que, aun en distintos niveles, testimonian una concien- 
cia difundida acerca de la dificultad general de hacer seguir a la 
“guerra mundial”, “la revolución mundial”, y, más en particular, 
de proyectar las relaciones entre el estado soviético y el movi- 
miento comunista en su conjunto con las potencias y las fuerzas 
tradicionales del mundo capitalista. 


19 Ver A, Reisberg, Lenin und die Aktionseinheit in Deutsch- 
land, Berlín 1966, y Milos Hajek, Storia dell Internazionale co- 
munista, Roma 1969, 
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Hemos visto cómo esta toma de conciencia madurá en Lenin 


durante 1920. La observación de que a partir de fines de 1920: 


deja de recurrir en sus escritos la expresión “aristocracia obrera” 
ayudará a precisar el sentido teórico y la dirección política de 
esta maduración. ¿Signo de una consideración distinta de la se- 
guida hasta ese momento acerca de la estratificación social en log 
países de capitalismo más avanzado, o bien coneesión diplomática 
al comienzo de nna orientación política que debía llevar a abrir 
una relación con sectores del movimiento obrero precedentemente 
clasificados con ese término? Aceptar una u otra respuesta sig- 
nificaría, a mi parecer, cerrarse la comprensión del nexo entre 
elaboración teórica e iniciativa política tal como se presenta en 
Lenin en los momentos más difíciles y en las ocasiones más deli- 
cadas. En realidad, con el cambio de la situación general, la 
orientación y la dirección de la clase obrera de Europa occiden- 
tal, los períodos y las características de la preparación de la revo- 
lución en los países de capitalismo avanzado, hasta entonces en- 
frentados por él a través de la hipótesis “agresiva” de un elemento 
aislado surgido del análisis económico y social, o por medio de 
una serie de advertencias de método político, devienen ahora un 
problema específico que Lenin empieza a enfrentar en el terreno 
de la construcción de los partidos comunistas europeos, ante todo 
con la invitación, dirigida sin cesar a ellos, de congnistar a la 
mayoría de la clase obrera. Se confirma, aun a través de este 
camino, la primacía de la “política” en Lenin, pero en un sentido 
mucho más complejo que el sentido a que se refieren quienes tien- 
den a configurar en términos contrapuestos al “teórico” y al 
“práctico”, o bien al “ideólogo” y al “realista político”, En Lenin 
la primacía de la política se revela como verificación y, donde 
es necesario, como corrección de la teoría, proposición de nuevos 
problemas y coraje de enfrentarlos en el terreno en que se han 
manifestado, sin que se requiera hacer preceder el examen de lo 
nuevo por una actualización general y repentina de los planteos 
que habían sostenido las posiciones anteriores, 

En este aspecto, el papel de Lenin en la preparación y en el 
cambio realizado por la Internacional Comunista con el Tercer 
congreso y con la apertura de la política llamada luego “táctica 
del frente único”, tiene un valor, por ciertos aspectos, ejemplar, 
que trasciende al hecho aún importante a que se refiere. Sabemos 
que Lenin se empeñó a fondo, en la vigilia del congreso, para que 
allí se presentara unida toda la delegación del partido ruso, que 
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en algunos de sus miembros —Zinóviev y Bujarín-— era al comien- 
zo decididamente contraria, mientras en otros —Rádek— hasta se 
inclinaba a los compromisos con los sostenedores de la “teoría 
de la ofensiva”, Además, sabemos cómo durante los trabajos del 
congreso se prodigaba sin cesar, en los contactos con las delega- 
ciones de partidos a los que sabía más adversos, para conquis- 
tarlos a favor de sus posiciones. Sin embargo, no fue Lenin quien 
dijo el informe introductorio a los trabajos del congreso: fue 
Trotski, en su informe sobre la crisis mundial y los objetivos 
de la Tercera Internacional, quien debió explicar los cambios suce- 
didos en la situación Juego del Primer y Segundo congresos, tra- 
tando de dilucidar a la luz de la tradición marxista la compleja 
cuestión doctrinaria de la relación entre crisis económica y revo- 
lución, reabierta por lòs primeros fenómenos de estabilización del 
capitalismo. Además, anunció que “sólo ahora vemos y advertimos 
que uo estamos tan inmediatamente cercanos a la meta final, la 
conquista del poder, la revolución mundial. Entonces, en 1919, nos 
dijimos: es cuestión de meses. Y ahora decimos, acaso es cuestión 
de años” 2% Por su parte, en los trabajos del Tercer Congreso, 
Lenin se asignó un papel muy distinto. Agredió el problema de 
la nueva situación en que el movimiento comunista debía actuar 
desde el punto de vista de la naturaleza y de los objetivos de 
trabajo y de lucha de los partidos comunistas en los países donde 
la revolución había de ser preparada. La antigua formulación 
sobre el cotejo entre las masas por un lado, y “los viejos jefes” 
y los “burócratas” por otro, que había acompañado a la concep- 
ción de la “aristocracia obrera” retorna una sola yez —y por ne- 
gación—- en la polémica contra los maximalistas italianos que no 
habían tenido en cuenta el tener consigo “a las masas obre- 
ras (...) la clase realmente explotada, la vanguardia de los 
oprimidos” (XXXIT, 460). 

Todas las intervenciones de Lenin en el Tercer Congreso están 
en realidad dirigidas en el sentido de volver al movimiento comu- 
nista consciente del hecho de que “la revolución se desarrolla en 
tedo el mundo y que, sólo merced a esta circunstancia, la bur- 
guesía internacional, aunque económica y militarmente cien veces 
más fuerte que nosotros, no está en condiciones de asfixiarnos”, 
pero que “la revolución no estalló aún en otros países grandes, 


20 Protokoll des II. Kongresses der Komninistichen Interna- 
tonale, Hamburg 1921, p. 90. 
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los más desarrollados del capitalismo”, y por ello “debemos pre- 
parar a fondo la revolución y estudiar en profundidad su desarro- 
llo concreto en les países capitalistas más avanzados” (XXXII, 
474). La polémica librada por Lenin en este congreso contra 
las tendencias de izquierda es demasiado conocida, si uo por otro 
motivo en cuanto afectó tan directamente al partido italiano, para 
que se deba insistir sobre el concepto leninista de “conquista de 
la mayoría del proletariado”. Más oportuna aparece, para con- 
ciuir la observación de uus Lenin verificó poco más allá de un 
ado después, en el Cuarto Congreso de la Internacional Comu- 
nista, las primeras fases de la contrastada aplicación que aquella 
nueva política había tenido de parte del Comintern y de los parti- 
dos comnnistas. 

El sentido y la importancia del discurso de Lenin resultan más 
claros si se compara su informe sobre Cinco años de revolución 
rusa y perspectivas de la revolución mundiol con los informes 
sobre los mismos temas de Clara Zetkin y Belá Kun, que le 
siguieron de inmediato %1, 

La Zetkin centró su intervención sobre la importancia que la 
defensa del poder soviético representaba para la revolución mun- 
dial, en oposición a países como Alemania, donde un fuerte movi- 
miento obrero se hallaba excluido del poder, e indicó el desarrollo 
enltural de las masas trabajadoras en Rusia como el instrumento 
más seguro para defender ese poder. En particular, el discurso 
de Belá Kun subrayó la lección de “realismo” que la política del 
partido comunista ruso representaba para los partidos comunis- 
tas de Europa occidental y exaltó el “factor subjetivo del par- 
tido comunista” “en esta época más o menos débil de la revolu- 
ción mundial”. 

Togliatti, que se ha remontado en varias ocasiones a este dis- 
curso de Lenin, escribió que “se ha trabajado poco alrededor de 
estas palabras de Lenin, reduciéndolas en general a una crítica 
solamente exterior de un documento que no habría sido hecho 
bastante comprensible para los “compañeros extranjeros’ ” 22, Las 
razones de este limitado trabajo hermenéutico, como es natutal, 


21 Protokoll des IV..., Hamburg 1923, p. 298. 
22 Ver Alcuni problemi della. storia dell Internacionale comu- 
nista (Rinascita, julio-agosto 1959) y Lenin e il nostro partido (Ri- 


nascita, mayo de 1980), Ahora en Palmiro Togliatti, Problemi del 
movimento operaio internazionale, Roma 1962, p. 320 y 378. 
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no son sólo de orden filológico. Hs evidente que cuando el des- 
arrollo objetivo de la situación y, a la vez, las decisiones subje- 
tivas de los dirigentes soviéticos y de la Internacional comunista 
hicieron pesar sobre la Unión Soviética el mito de la revolución 
mundial y prepusieron, con la “bolchevización”, el modelo qe los 
partidos comunistas, el interés por la exacta interpretación de 
aquella observación de Lenin perdió relieve, Sin: embargo, es 
importante plantearse el problema del sentido y el alcance pre- 
gisos, no interpretativos, de la afirmación de Lenin. 

Los dos términos que constituyen la clave para comprender 
dicha afirmación de Lenin se presentan en contradicción reci- 
proca. Por una parte, Lenin defiende la resolución sobre la eno 
tura organizativa de los partidos comunistas votada en el Tercer 
Congreso. Afirma que esa resolución es “excelente”, está “redac- 
tada muy bien”, y se declara “dispuesto a poner la firma bajo 
gus cincuenta y más parágraťos”, y agrega que es indispensable 
aplicar la resolución”, Por otra parte, destaca que “ella es casi 
integramente rusa, es decir casi integramente inspirada en los pro- 
blemas: rusos”, de manera que “casi ningún extranjero podrá 
leerla”, para concluir: “tengo la impresión de que hemos come- 
tido un gran error con esa resolución, y que nos hemos cortado 
el camino nosotros mismos hacia ulteriores éxitos (...) no emos 
comprendido cómo se debe poner nuestra experiencia rusa al 
aleance de los extranjeros”. Es sabido cónio solucionó Lenin esta 
contradicción: acentuando el momento de la necesidad del estudio, 
ya indicado cou precedencia como elemento unificador de esta 
fase trausitoria de la revolución mundial y acentuando sus dis- 
tintes articulaciones para los comunistas rusos y para los conu- 
vistas de los otros países: para los primeros como estudio en 
general, como “apreuder a leer y escribir y comprender lo que 
se lee”; para los “segundos, en cambio, “estudiar en un sentido 
particular, para comprender verdaderamente la organización, p 
estructnra, el método y el contenido del trabajo revolucionario”. 

Un acercamiento al texto de esta resolución puede ayudar a 
comprender el sentido de las observaciones de Lenin y su com- 
plejidad, tanto más tratándose de un documento que presenta un 
notable interés aun independientemente de las consideraciones. de 
Lenin ?!. De gran importancia es el preánibulo general sobre los 


25 Se la pnede leer en Los cuatro primeros congresos de la Inter- 
nacienal Comunista (segunda parte), cuadernos de P y P n 47, 
Córdoba, 1973. 
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necesarios elementos comunes y sobre las igualmente necesarias 
diversidades de las formas de organización de los partidos eomu- 
nistas: sobre este punto la resolución representaba un hecho 
nuevo respecto de los “21 puntos” fijados por el Segundo Con- 
greso, en cuanto rechazaba explícitamente la indicación de una 
fórmula de organización inmutable, válida para todos los partidos 
comunistas, y negaba de manera otro tanto explícita que se de- 
biera tender a la fundación de un “nuevo partido modelo” y de 
estatutos ideales, 

Las formas de organización de la vauguardia del proletariado: 
debían adecuarse a las particularidades históricas de cada país, 
en un esfuerzo que hallaba su único límite en la semejanza de 
las condiciones de la lucha del proletariado en los distintos países 


Ta 
simo texto de la resolución que seguía a este preámbulo terminaba 
negando la sustaucia de aquella afirmación general: los singu- 
lares capítulos sobre el centralismo democrático, sobre los obje- 
tivos de trabajo de los comunistas, sobre la propaganda y la agi- 
tación, sobre la organización de las luchas políticas, sobre la 
prensa de partido, sobre la estructura de conjunto del partido y- 
sobre la combinación entre trabajo legal y trabajo ilegal resul. 
taban, más que una ayuda para determinar el radio de las parti- 
endaridades históricas a las gue la or 


y en las distintas fases de la revolución proletaria, Por el largu 


ganización de los partidos 
comunistas habría de adecuarse, un conjunto de preceptos, un for- 
mulario de principios de organización política, detalladísimos en 
la descripción del modelo ideal de comportamiento de los partidos 
comunistas en las distintas fases y en los distintos momentos de 
la lucha política o de la organización de esta Incha,. pero inde- 
pendientes de toda consideración sobre el estado del movimiento: 
real, Cuando Lenin destacaba que la resolución era “casi integra- 
mente rusa”, es decir casi íntegramente inspirada en los proble- 
mas rusos”, entendía seguramente algo más profundo que el simple: 
hecho de que las referencias concretas más frecuentes del docu- 
mento se refieren a la experiencia del partido comunista ruso 
antes y después de la toma del poder. Pensaba con seguridad que, 
justamente por el hecho de no distinguir con suficiente precisión 
entre el Partido Comunista Ruso y los partidos comunistas que 
actuaban en el mundo capitalista, en un tipo de sociedad donde 
el movimiento obrero se había desarrollado de acuerdo a otras 
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tradiciones, la resolución no sólo había interrumpido la elabora- 
ción iniciada eon el Extremismo, dirigida a hacer “digerir” a los 
“compañeros extranjeros” "un buen pedazo” de experiencia rusa, 
sino qme había vncito inoperante el “ iraje político” efectuado 
en el Tercer Congreso. Un lector de nuestros tiempos, y en parti- 
cular un comunista italiano, no puede dejar de cuidarse de una 
leciura apresurada de estas consideraciones de Lenin en el Cuarto 
Congreso de la Internacional Comunista. Y no sólo por un escrú- 
pulo metodológico de carácter general, sino porque debe o 
trar un elemento de control y de límite a ina lectura de este 
tipo en la consideración del hecho de qne Lenin hablara de un 
momento de “estudio” para los comunistas de Europa occidental, 
entendido como preparación política necesaria pa ra la recuperacion 
y el desarrollo de una nueva etapa de la “revolución mundial A 
-De todas maneras, es difícil sobrestimar su importancia para 
quien, de la audición directa de aquellas palabras de Lenin, debió 
extraer un estímulo y un aliento profundo a pensar en terminos 
nuevos el camino y las formas de desarrollo de la revolución socia- 
lista en Occidente: el peso que este discurso tuvo en el puc 
y ayudar a la elaboración gramsciana es algo todavía no suficien- 
temente valorado. Sin embargo, siempre para quedarnos qn Lenin, 
no parece aventurado afirmar que él, con aquellas criticas a la 
resolnción organizativa del Tercer Congreso, advittiera cómo en 
la actividad de la Internacional Comunista se había emas 
abriendo una peligrosa fractura entre orientación programática y 
estructura organizativa, capaz de perjudicar, desde ES uc 
la aplicación real de los cambios y de las novedades tácticas que 
a situación podía imponer, casi una tesis que funcionaba como 
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rama necesaria en relación a las hipótesis sucesivas que el acci- 
dentado curso de la “revolución mundial” habría yodida volyer 
necesaria. Lenin intuía la sustancia de este problema, mirándolo 
desde el costado de un único centro mundial para un movimiento 
comunista iuternacional todavía no monolitico, y por lo tanto a 
través de límites. de aproximación que la equiparación del fas- 
cismo italiano a los “cien negros” rusos hace Pratt percej- 
tible, pero siempre en una perspectiva de pensamiento político que 
nacía de la reflexión autocrítica sobre la experiencia del o 
miento real el criterio fundamental del propio desarrollo. P £ 
mismo año de la muerte de Lenin, la reducción de > O 
de pensamiento a términos doctrinarios —abierta por 4moviev y 
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llevada a fin por Stalin con el “marxismo-leninismo”— tenderá a 
achicar la discrepancia, observada con preocupación por Lenin, 
entre política y organización, a uno sólo de sus términos. Si no 
en todas sus aplicaciones nacionales, este será internacionalmente el 
significado de la “bolchevización”. 
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NOTICIA HISTORICA 


A fin de ofrecer un panorama general de los primeros pasos de 
la Internacional Comunista, reproducimos aquí la nota redactada 
por el camarada Mathías Rakosi —actualmente amenazado de 
muerte por el verdugo Horthy— en vísperas del IV Congreso, con 


destino al Annuaire du Travail, publicado por la Internacional Co- 


munista en 1923. 


LA IH INTERNACIONAL COMUNISTA 


La 11 Internacional debía actuar en momentos de la gnerra impe- 
rialista, y estaba intelectualmente preparada para hacerlo. Antici- 
padamente se había analizado con gran precisión el carácter de 
la guerra, En varias oportunidades, los Congresos internacionales 
habían decidido llevar a cabo la lucha más enérgica y a la vez 
ejemplar contra la guerra: la huelga general internacional, 

Cuando la guerra estalló, sucedió lo contrario, La II Interna- 
cional no fue capaz de lanzar ni una protesta, En lugar de decla- 
rar la huelga general'o la lucha contra la guerra imperialista, los 
líderes socialdemócratas se apresuraron a apoyar a su propia bur- 
guesía, con el pretexto de la defensa nacional. Todos estaban devo- 
rados por el oportunismo y el chauvinismo, vinculados a través 
de innumerables nexos con la burguesía, Naturalmente, la IJ Inter- 
nacional no podía tener un comportamiento distinto al de los 
partidos que la -componían. Las frases revolucionarias sólo logra- 
ban ocultar la realidad mientras no se exigiese coherencia entre 
lo que se decía y lo que se hacía. Por eso el comienzo de la 
guerra mundial marea el derrumbe de la II Internacional. 

Debido a ello el movimiento obrero internacional estuvo pri- 
vado de-su dirección precisamente en el momento de mayor confu- 
sión intelectual y moral. Los pocos hombres que no perdieron la 
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cabeza, aun en medio de la ola de oportunismo y de chauvinismo 
gue en agosto de 1914 parecía haberse apoderado de todos los cere- 
bros, trataron inmediatamente de hacer comprender ese hecho a 
los obreros, Fueron sobre todo los bolcheviques rusos los que, en 
el curso de su lucha despiadada contra el zarismo, particulamente 
durante los años 1905-1906, ya habían aprendido a distinguir entre 
las palabras y los actos revolucionarios y habían constituido an 
ala izquierda en el seno de la HI Internacional, cuya acción eriti- 
caban. En el primer número de su órgano central, aparecido el 
17 de noviembre de 1914, el camarada Lenin escribía: 

“La II Internacional ha muerto, vencida por el oportunismo. 
¡Abajo el oportunismo y viva la III Internacional, liberada de los 
renegados y también de los opertunistas! y 

”La 1 Internacional realizó un trabajo útil de organización 


Z If > ' 
ge las masas proletarias durante el largo ‘período pacífico” de la 


peor esclavitud capitalista en el curso del último tercio del siglo 
XIX y a comienzos del XX. La tarea de la III Internacional será 
la de preparar al proletariado para la lucha revolucionaria contra 
los gobiernos capitalistas, para la guerra civil contra la burguesia 
de todos los países, en vistas de la toma de los poderes públicos y 
de la victoria del socialismo.” 

Algunas semanas después, el camarada Zinóviev escribía sobre 


batallas futuras y habituarnos nosotros mismos y todo el movi- 


de la guerra civil.” E 

La difusión de ese tipo de ideas se enfrentaba con inmensas 
difienltades. La burguesía de todos los países, ayudada para ese 
fin por sus socialpatriotas, empleaba todos los medios para impe- 
dir que esas ideas penetraran en las masas. , 

La primera tentativa de reconstitución de una Internacional 
revolucionaria tuvo lugar a comienzos de setiembre de 1915 en 
Zimmerwald, Suiza. A. iniciativa de los socialistas italiamos fueron 
invitadas “todas las organizaciones obreras que permanecieron fie- 
les al principio de la lucha de clases y de la solidaridad interna- 
cional”. Estaban presentes delegados de Alemania, Francia, Italia, 
los Balcanes, Suecia, Moruega, Polonia, Rusia, Holanda y Sniza. 
Todas las tendencias estaban representadas, desde los reformistas 
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pacifistas hasta les marxistas revolucionarios. La Conferencia 
aprobó un manifiesto condenando la guerra imperialista y reco- 
mendando el ejemplo de todos los que fueron perseguidos por haber 
intentado despertar el espíritu revolucionario en la clase ohrera. 
Aunque confuso, ese manifiesto marcó un gran paso hacia adelan- 
te. El grupo denominado la izquierda de Zimmerwald difundió una 
resolución mucho más clara, Esa resolución contenía el siguiente 
pasaje: 

“Rechazo de los créditos de guerra, alejamiento de los minis- 
tros socialistas de los gobiernos burgueses, necesidad de degen- 
mascarar el carácter imperialista de la guerra en la tribuna parla- 
mentaria, en las columnas de la prensa legal y, si es preciso, ilegal, 
organización de manifestaciones contra los gobiernos, propaganda 
en las trincheras en favor de la solidaridad internacional, protec- 
“ción de la huelgas económicas tratando de trasformarlas en 
huelgas políticas, guerra civil y no paz social.” 

El rechazo de esta resolución por parte de la Conferencia evi- 
dencia suficientemente el estado de ánimo de sus participantes. 
La Conferencia nombró una “Comisión socialista internacional”, 
Pese a la declaración formal de la mayoría de la Conferencia, en 
el sentido de negarse a la ereación de una HI Internacional, la 
Comisión se convirtió, por su oposición a la Oficina socialista 
internacional (órgano ejecutivo de la II Internacional), en el 
punto de reunión de la oposición y en la organización de la nueva 
internacional. 

La Conferencia de Zimmerwald fue seguida de la Conferencia 
de Kienthal, en abril de 1916, Lo que caracterizó a esta segunda 
conferencia fue el hecho de que la idea de la lucha revolucionaria 
internacional contra la guerra y, en consecuencia, la necesidad de 
una nueva Internacional ocuparan cada vez más un primer plano. 
La influencia de la “izquierda zimmerwaldiana” aumentó, Se 
trabajó con celo. Se imprimieron folletos y volantes que fueron 
enviados a los diferentes países en medio de las mayores dificul- 
tades. Se llevaron a cabo pequeñas entrevistas y conferencias que 
continuaron difundiendo la idea de la lucha de clases revolucio- 
uaria. 

Cuando estalló la revolución en Rusia, los elementos más acti- 
vos de la “izquierda zimmerwaldiana” retornaron a ese país, Fue 
así como el centro de la lucha en favor de la IHM Internacional se 
trasladó a Rusia. Zinóviev tenía razón cuando escribía: 


“Desde su nacimiento, la 111 Internacional unió su destino al 
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de la Revolución rusa. En la medida en que ésta triunfó, se impuso 
la consigna “Por la 111 Internacional”. Y en la medida en que la 
Revolución rusa se fue fortaleciendo, lo mismo ocurrió con la 
- situación de la Internacional comunista en todo el mundo,” 

Durante las demostraciones del 1° de mayo de 1917, una de 
las principales consignas de las masas proletarias fue la organi- 
zación de la Internacional comunista. Ese deseo se tornó más 
imperioso cuando el proletariado ruso conquistó el poder y cuando, 
en la lucha contra el imperialismo mundial, la II Internacional 
—al igual que en el caso de la guerra mundial— se puso de 
parte de la burguesía, 

Algnnos meses después de la caída de las fuerzas principales, 
el partido comunista ruso tomó la iniciativa de la fundación de 
la III Internacional. Las revoluciones que siguieron a la guerra 
demostraron la bancarrota de la teoría de la “defensa nacional” 
y sus partidarios, los socialdemócratas. Una poderosa ola revo- 
hreionaria se desató sobre la clase obrera de todos los países. En 
Europa central se dieron insurrecciones obreras por todas partes. 
No solamente el terreno estaba lo suficientemente maduro para 
lo constitución de la Internacional comunista sino que ésta se 
había convertido en una necesidad para la preparación y organi- 
zación de las luchas revolucionarias. 


EL PRIMER CONGRESO. MARZO DE 1919 


El 24 de enero de 1919, la Central del Partido comunista ruso así 
como los burós de relaciones exteriores de los partidos comunistas 
polaco, húngaro, alemán, austríaco, letón y los Comités centrales 
del partido comunista finlandés, de la federación socialista balcá- 
nica y del partido socialista obrero norteamericano, lanzaron el 
siguiente llamado: 

“Los partidos y organizaciones abajo firmantes consideran co- 
mo una imperiosa necesidad la reunión del primer congreso de la 
nueva Internacional revolucionaria, Durante la guerra y la revo- 
lución, se puso de manifiesto no sólo la total bancarrota de los 
viejos partidos socialistas y socialdemócratas y con ellos de la 
TI Internacional, sino también la incapacidad de los elementos 

—centristas de la vieja socialdemocracia para la acción revolucio- 
naria. Al mismo tiempo, se perfilan claramente los contornos de 
una verdadera Internacional revolucionaria.” 
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El llamamiento en doce puntos el objetivo, la táctica y la 
conducta de los partidos “socialistas”. (Considerando que la época 
actual significa la descomposición y el hundimiento del sistema 
capitalista, lo que a su vez significa el hundimiento de la enltura 
europea, si no se acaba con el capitalismo, la tarea del proleta- 
riado consiste en la conquista inmediata de los ¡poderes públicos. 
Esta conquista del poder público implica el aniquilamiento del 
aparato de Estado burgués y la organización del aparato de Estado 
proletario. El nuevo aparato debe encarnar la dictadura de la 
clase obrera y servir de instrumento para la opresión sistemática 
y la expropiación de la clase explotadora. El tipo del estado prole- 
tario no es la democracia burguesa, esa máscara tras la cual 
se oculta la dominación de la oligarquía financista, sino la demo- 


-~ eracia proletaria bajo la forma de los Consejos. Para asegurar la 


expropiación del suelo y de los medios de producción que deberán 
pasar a manos de todo el pueblo, será preciso desarmar a la bur- 
guesía y armar a la clase obrera. El método principal de la lucha 
es la acción de las masas revolucionarias hasta llegar a la insu- 
rrección armada contra el estado burgués. 


En lo que concierne a la actitud de los socialistas, deben con- 
siderarse tres grupos. Contra los socialpatriotas que combaten al 
lado de la burguesía, habrá que luchar sin merced, Los elemen- 
tos revolucionarios centristas deberán ser escindidos y sus jefes 
eriticados incesantemente y desenmascarados. En un cierto período 
del desarrollo, se impone una separación orgánica con los centris- 
tas. Deberá constituirse un tercer grupo compuesto por elemen- 
tos revolucionarios del movimiento obrero, Luego seguía una enu- 
meración de treinta y nueve partidos y organizaciones invitadas 
al primer congreso, La tarea del congreso consiste en la “erea- 
ción de un organismo de combate encargado de coordinar y dirigir 
el movimiento de la Internacional comunista y de realizar la su- 
bordinación de los intereses del movimiento de los diversos países 
a los iutereses generales de la Revolución internacional.” 


El primer congreso tuvo lugar en marzo de 1919. Eu esa 
época la Rusia de los soviets se encontraba totalmente bloqueada, 
rodeada por todas partes de fronteras militares, de manera que 
sólo llegó al congreso un pequeño número de delegados, en medio 
de las mayores dificultades. Con respecto a la constitución de 
ese congreso, el camarada Zinóviev (en su informe al segundo 
congreso) escribe lo siguiente: 

“El movimiento comunista, en los diversos países de Europa 
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y América, recién estaba en sus albores. La tarea del primer 
Congreso consistía en desplegar el estandarte comunista y procla- 
mar la idea de la Internacional comunista. Pero ni la situación 
general de los partidos comunistas en los diferentes países, ui el 
número de delegados al primer Congreso permitieron discutir a 
fondo los problemas prácticos de la organización de la Interna- 
cional Comunista,” 

El congreso escuchó los informes de los delegados sobre la 
situación del movimiento en su país, adoptó resoluciones sobre las 
directivas de la Internacional Comunista, sobre la democracia 
burguesa y la dictadura proletaria, sobre la posición frente a 
las corrientes socialistas, sobre la situación internacional. Todas 
estaban redactadas en el mismo tono de la convocatoria de crea- 
ción. La creación de la Internacional Comunista fue decidida por 
unanimidad excepto cinco abstenciones, Se dejó a cargo del II 
Congreso la tarea de la constitución definitiva de la Internaciona? 
comunista, cuya dirección fue confiada a un Comité ejecutivo, en 
el cual deberían estar representados los partidos ruso, alemán, 
húngaro, la Federación balcánica, los partidos suizo y escandinavo. 
Al finalizar el Congreso, se redactó un manifiesto dirigido al 
proletariado de todo el mundo. 

Durante el primer año, el Comité ejecutivo de la Internacional 
Comunista tuvo que realizar un trabajo muy difícil, Casi total- 
mente aislado de Europa occidental, debió permanecer meses ente- 
ros sin diarios, privado de la presencia de la mayoría de sus miem- 
bros que no podían ir a causa del bloquéo. No por ello dejo de 
adoptar una posición en relación a todos los problemas importan- 
tes, precisamente en el primer año posterior a la guerra, en que 
faltaba tanta claridad. Los llamamientos y los escritos del Comité 
ejecutivo tuvieron un valor muy grande. 


La creación de la Internacional Comunista dio un objetivo y 
una dirección a las masas obreras que se oponían a la política 
de la TI Internacional. Se produjo un verdadero aflujo de los 
obreros revolucionarios a la Internacional Comunista. En marzo 
de 1919, el partido socialista italiano envió su adhesión; en mayo 
lo hizo el partido obrero noruego y el partido socialista búlgaro; en 
junio el partido socialista de izquierda sueco, el partido socialista 
comunista húngaro, etc. Simultáneamente, la II Internacional 
perdía rápidamente a sus efectivos, pues los partidos más impor- 
tantes fueron abandonándola. Si bien en el momento de su funda- 
ción la Internacional Comunista era una bandera más que un 
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` ejército, en el curso de su primer año de existencia reunió no 


solamente un ejército alrededor de su bandera simo que infligió 
graves derrotas a su adversario. 


EL SEGUNDO CONGRESO. JULIO DE 1920 


Con el progreso de la Internacional Comunista, surgieron nuevos 
problemas. Los partidos que acababan de adherir a ella no esta- 
ban lo suficientemente formados. Aún no existía suficiente clari- 
dad sobre el partido, el papel de los comunistas en los sindicatos y 
su actitud en relación al problema del parlamentarismo y sobre 
otros problemas. La tarea del II Congreso consistió en fijar las 


directivas. 


-Arribaron delegados de todos los países. El congreso se inau- 
guró en Petrogrado el 17 de julio de 1920, en medio de las acla- 
maciones de los obreros rusos y de la atención de todo el mundo 
proletario. Se adoptaron resoluciones de la Internacional comu- 
nista, resoluciones donde la noción de dictadura del proletariado 
y de poder de los soviets fue aclarada sobre la base de la expe- 
riencia práctica, así como 'con relación a las condiciones de ejecución 
de esa consigna en los diferentes países. Se consideraron los 
medios de reforzar el movimiento comunista, Se adoptaron también 
resoluciones sobre el papel del partido en la revolución proletaria. 
El partido comunista debe constituir la vanguardía, el sector más 
consciente y más revoluciouario de la clase obrera. Debe estar 
formado sobre la base del principio de centralización y constituir, 
en todas las organizaciones, núcleos sometidos a la disciplina parti- 
daria. 

En lo que respecta a los sindicatos, “los comunistas deben in- 
gresar a ellos para convertirlos en formaciones de combate contra 
el capitalismo y escuelas de comunistas”. La salida de los comu- 
nistas fuera de los sindicatos tendría por resultado que las masas 
quedasen en manos de los jefes oportunistas que colaboran con la 
burguesía. Fueron adoptadas otras resoluciones sobre el problema 
de los consejos obreros y de los consejos de fábrica, sobre el par- 
lamentarismo, sobre la cuestión agraria y colonial. Finalmente, 
se aprobaron los estatutos de la Internacional comunista. 

Se llevaron a cabo grandes debates sobre el problema del papel 
del partido, sobre la actividad de los comunistas en los sindicatos 
y la participación en elecciones. Los oportunistas atacaron vio» 
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lentamente las veintiuna condiciones de adhesión a la Internacional 


Comunista. El combate heroico del proletariado ruso, la banca- 
rrota de la burguesía y de su aliada, la II Internacional, las con- 
signas y los llamamientos revolucionarios de la Internacional 
comunista arrastraba a una masa de jefes obligados a ceder ante 
la presión de las masas obreras. Permanecían fieles en cuerpo y 
alma a la II Internacional y sólo entraban a la Internacional Co- 
munista para no perder su influencia sobre las masas. Aun si la 
Internacional Comunista hubiese sido una organización ya en ese 
entonces poderosa y experimentada, la entrada de esos elementos 
oportunistas hubiese hecho correr el riesgo de que penetrase, en 
el seno de la Internacional Comunista, el espíritu de la II Inter- 
nacional, Pero la Internacional comunista, al estar compuesta de 
partidos aún en vías de formación, tenía la imperiosa necesidad 
- de mantenerse alejada de esos elementos, Esto explica las veinti- 
una condiciones de adhesión. 


Esas condiciones exigen de cada partido que desee adherir a 
la Internacional Comunista qne toda su propaganda y agitación 
tengan un carácter comunista. La prensa debe estar totalmente 
sometida al Comité central del partido. Los reformisas deberán 
ser apartados de todos los puestos de responsabilidad. El partido 
debe poseer un aparato ilegal y hacer una propaganda sistemática 
en el ejército y en el campo, Debe llevar a cabo una lucha enérgica 
contra los reformistas y los centristas. En los sindicatos, debe 
luchar contra la Internacional sindical de Amsterdam. El partido 
debe estar severamente centralizado y adoptar el nombre de par- 
tido comunista (sección de la Internacional Comunista). Todos los 
partidos que pertenezcan a la Internacional comunista o que quie- 
ran ingresar deben, en un plazo de cuatro meses posteriores al II 
Congreso, examinar esas condiciones en un congreso extraordina- 
rio y excluir dei partido a todos aquellos miembros que las rechacen, 

El Congreso finalizó el 7 de agosto. En el mes de setiembre, 
el Partido Socialdemócrata de Checoslovaquia se escindió: una 
mayoría aplastante adoptó las veintiuna condiciones y se cons- 
tituyó, un poco más tarde, en partido comunista. En el mes de 
octubre, en el Congreso de La Haya, la mayoría del Partido Social- 
demócrata Independiente de Alemanía se pronunció por la adhe- 
sión a la Internacional Comnnista, En diciembre tuvo lugar la fu- 
sión de la izquierda del partido independiente y K.P.D. (grupo 
espartakista) y un gran partido comunista unificado de Alemania 
surgió de esta fusión: A fines de diciembre, la inmensa mayoría 
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del partido socialista francés adhirió a la Interngecional Comu- 
nista. En el mes de enero de 1921, se produjo una escisión en el 
seno del partido socialista italiano, que pertenecía sin embargo 
a la Internacional comunista, pero cuya mayoría reformista re- 
chazaba las veintiuna condiciones. En todos los países del mundo 
cen que existian organizaciones obreras se dio el mismo proceso: 
los comunistas se separaban de los reformistas y se constituían 
como sección de la internacional comunista, 

Paralelamente al progreso y al fortalecimiento de la Interna- 
cional Comunista, se producía la descomposición de la II Interna- 
cional. Toda una serie de partidos que surgieron de la II Inter- 
nacional pero que se negaron a entrar en la Internacional Comu- 
nista, constituyeron una “Unión Internacional de los Partidos 


-Socialistas”, comúnmente llamada la Internacional 2 y 1/2, por- 


que, en todos los problemas, oscilaba entre la IY y la III Interna- 
cional. 


EL TERCER CONGRESO, JUNIO DE 1921 


El III Congreso de la internacional Comunista, que se reunió en 
junio de 1921, tnvo que resolver nuevas tareas. Estas estaban deter- 
minadas en parte por el hecho de que la Internacional comunista 
abarcaba ya más de cincuenta secciones, entre las cuales había 


grandes partidos de masas de los países europeos más importan- 


tes, lo que motivaba el surgimiento de problemas de táctica y de 
organización, pero sobre todo por el hecho de que el desarrollo de 
la Revolución y el huudimiento del capitalismo sufrían un cierto 
retraso que no se había podido prever en la época del I y Il 
Congreso. 

Luego del derrocamiento de los gobiernos de Europa central, 
la ola revolucionaria era monstrunosamente fuerte y se tenía la 
impresión de que las revoluciones hurguesas serían seguidas 
inmediatamente por las revoluciones proletarias, En Hungría y 
Baviera, el proletariado logró durante algún tiempo apoderarse 
del poder. Aun después de la derrota de las Repúblicas soviéticas 
de Hungría y de Baviera, la esperanza en una rápida victoria de 
la clase obrera no había desaparecido, Recuérdese la época en 
que el ejército rojo estaba ante Varsovia y en que todo el pro- 
letariado se preparaba afiebradamente para nuevas luchas. 

Pero la burguesía demostró una capacidad de resistencia ma- 
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yor de lo que se había creído. Su fuerza consistía sobre todo en 
que los socialtraidores que durante la gnerra combatieron tan 
heroicamente contra el proletariado, se revelaron, aún después 
de la guerra, como los mejores sostenes del capitalismo tambaleante. 
En todos los países en que la burguesía ya no podía seguir siendo 
dueña de la situación, pasó el poder a los socialdemócratas. Fue- 
ron “gobiernos sccialdemócratas”, con Noske y Elbert en Ale- 
mania, Renner y Otto Bauer en Austria, con Tusar en Checoslo- 
vaquia, con Bohm y Garami en Hungría, los que manejaron loa 
asuntos de la burguesía durante el período revolucionario y aho- 
garon en sangre las tentativas de liberación del proletariado. 

La aparente prosperidad que siguió inmediatamente a la gue- 
rra, al permitir a los capitalistas ocupar a los soldados desmovi- 
lizados, constituyó también un obstáculo para la Revolución, La 
burguesía logró calmar a los obreros sin trabajo, proporcionán- 
doles subvenciones. A esto se le agregó un fenómeno psicológico 
importante: la fatiga de las amplizs masas de la clase obrera que 
recién salían de los sufrimientts y privaciones sufridos durante 
cuatro años de guerra imperialista, Además, los partidos comu- 
nistas a quienes correspondía la tarea de dirigir y coordinar la 
lucha del proletariado, aún estaban en vías de formación y con 
frecuencia adopteban falsos métodos de lucba. 

Todas esas circunstancias permitieron a la burguesía reagru- 
par lentamente sus Juerzas, conquistar su seguridad y retomar 
una parte de las posiciones perdidas. Cuando la burguesía ya no 
tuvo más necesidad de ellos, apartó a los socialistas del gobierno 
en todos les países donde participaban, y los capitalistas retoma- 
ron la dirección de sus asuntos, Crearon organizaciones milita- 
res ilegales, armaron al sector consciente de la burguesía y pasa- 
ron al ataque contra la clase obrera, 

Mientras, la situación económica también hebía sufrido pro- 
fundas trasformaciones, En la primavera de 1920, surgió en Japón 
y Norteamérica una crisis que se extendió poco a poco a todas 
las naciones industriales. El consumo disminuyó rápidamente, la 
producción se redujo, centenares de millares, millones de obreros 
fueron despedidos. Los mercados disminuyeron rápidamente y la 
proáneción fue restringida. Las luchas defensivas de los obreros 
cobraron grandes dimensiones pero terminaron en derrotas, lo 
que fortaleció la situación de la burguesía, 

Esa era la situación cuando se inauguró el 111 Congreso de 
la Internacional Comunista. El Congreso examinó ante todo la 
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situación de la economía mundial y abordó luego el problema 
de la táctica requerida para la nueva situación. La burguesía se 
fortalecía, al igual que sus servidores, los socialdemócratas. La 
época de las victorias fáciles obtenidas por la Internacional Comu- 
nista en el curso de los años inmediatamente posteriores a la 
guerra, ya había pasado. Mientras se esperaban nuevos combates 
revolucionarios, debíamos reconstruir y fortalecer nuestras orga- 
nizaciones y conqnistar las posiciones de los reformistas mediante 
un trabajo lesonero en el seno de las organizaciones obreras. La 
ocupación de fábricas en Italia, la huelga de diciembre en Checos- 
loyaquia, la insurrección de marzo en Alemania, demostraron que 
los partidos comunistas, aun cuaudo combatían manifiestamente 
por los intereses de todo el proletariado, no podían derrotar a las 
- fuerzas unidas de la burguesía y de la socialdemocracia, cuando 
no solamente uo contaban con las simpatías de las grandes masas 
sino que tampoco abarcaban a esas masas en el seno de sus orga- 
nizaciones, arrancándolas de las otras organizaciones, Por eso 
el Congreso lanzó la siguiente consigna: “¡Id a las masas!” 

în Europa oecidental, los partidos comunistas deben hacer 
todo lo posible a fin de obligar a los sindicatos y .a los partidos 
que se apoyan en la clase obrera, a una acción común en favor 
de los intereses inmediatos de la clase obrera, preparando a ésta 
para la posibilidad de una traición por parte de los partidos no 
comunistas. 

Inmediatamente se manifestó una cierta oposición “izquierdis- 
ta” contra esta táctica. Bi KAPD (Partido Comunista Obrero de 
Alemania) creyó estar ante un abandono de la lucha revelucio- 
naría y acusó a la Internacional Comunista de intentar en el 
terreno político la misma retracción que el poder de los soviets 
se vio obligado a hacer en el terreno económico. Algunos buenos 
camaradas tampoco comprendieron al comienzo la necesidad de 
esta táctica. ` 

Paralelamente con los problemas tácticos, log problemas de 
oreanización fueron los más debatidos. En vistas de la conquista 
de los sindicatos, el Buró sindical organizado por el II Congreso, 
en colaboración con los sindicatos que habían adherido en el 
intervalo de los dos congresos, constituyó la Internacional sindi- 
cal roja. También se discutió el problema de la Internacional de 
la Juventud y del movimiento femenino, así como la concerniente 
al trabajo en las cooperativas y en las Uniones deportivas obreras, 
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El Congreso escuchó luego un informe sobre la Rusia de los 
soviets y aprobó por unanimidad la táctica empleada. 

Grandes dehates se llevaron a cabo sobre el informe concer- 
niente a la actividad del Comité ejecutivo. Ciertos camaradas no 
aprobaban la política del Comité ejecutivo en el problema italiano, 
en el caso Levi y en la cuestión del KAPD. Pero el Congreso 
aprobó en todos esos puntos la actividad del Comité ejecutivo, 
Los acontecimientos no han hecho más que confirmar la correc- 
- ción de esas decisiones. 

El Congreso finalizó el 12 de agosto con la discusión de la 
cuestión de Oriente, 

Los meses que signieron fneron relativamente ealmos y dieron 
a los diferentes partidos comunistas la posibilidad de ejecutar las 
decisiones del ITI Congreso. Las organizaciones fueron sometidas 
a un severo examen y mejoró la relación entre las diferentes 
secciones y el Comité ejecutivo. Durante sus tres años de exis- 
tencia, la III Internacional se convirtió en una organización ver- 
daderamente mundial, La II Internacional, por ejemplo, no contaba 
con ningún partido en países como Francia e Italia. Por otra 
parte, no había casi ningún país donde la fracción más cons- 
ciente del proletariado, sin distinción de raza o de color, no se 
hubiese convertido en sección de la Internacional comunista. Esta 
comprende cerca de sesenta secciones, con un efectivo total de 
alrededor de tres millones de miembros, que poseen setecientos 
órganos de prensa, La conquista de nuevas masas y nuevas posi- 
ciones prosigue cou éxito. El Congreso de los Trabajadores de 
Extremo Oriente, que se reunió en Moscú en enero de 1922, esta- 
bleció la vinculación de la clase obrera china y japonesa con la 
Internacional comunista. 


EL FRENTE UNICO 


El TIT Congreso se reune en una época en que reinaba una gran 
depresión en el seno de la clase obrera. Las derrotas sufridas ha- 
bían desanimado al proletariado. Esta situación se agravó aun 
más luego del congreso. En Inglaterra, en América, en Italia y 
en los países neutrales, los obreros sufren una desocupación per- 
manente. La clase obrera ha perdido las conquistas obtenidas en 
los últimos años. La jornada de trabajo ha sido prolongada, el 
nivel de vida de los obreros descendió a un nivel inferior que 
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el anterior a la guerra. Si bien en países como Alemania, Austria, 
Polonia, la desocupación no es tan grande, la miseria de la clase 
obrera no es menos dura, dada la constante disminución del salario 
real causada por la continua baja del valor adquisitivo del dinero, 
lo que imposibilita a los obreros satisfacer sus necesidades aun 
más elementales. 

Esta situación era intolerable. Bajo la presión de la creciente 
miseria, las masas comenzaron a busear un remedio a su situa- 
ción. Comprendieron que los viejos métodos eran inadecuados para 
obtener algo, Las huelgas fracasaban y, cuando tenían éxito, las 
ventajas obtenidas pronto eran anuladas por la desvalorización 


_del dinero. Las masas observaron que la clase obrera estaba es- 


cindida en diversos partidos que luchaban entre sí, mientras que 
la clase capitalista entablaba contra ella nua ofensiva única. En 
medio de esta situación, se imponía la solución de unificar las 
fuerzas dispersas del proletariado para oponerilas al ataque del 
capitalismo. 

¿De qué manera debía realizarse esta unificación de las fuerzas 
del proletariado? Las masas obreras no tenían una idea muy clara 
al respecto. En todo caso, el hecho de que en todas partes se pro- 
dujera un movimiento en esa dirección, era rna prueba de su pro~ 
fundidad y de su necesidad. Evidenciaba que las masas se aleja- 
ban iueonscientemente de la política reformista de la 11 huterna- 
cional y de la Internacional sindical en Amsterdam, y que luego de 
tantos errores y derrotas, finalmente estaban decididas a tomar ia 
vía de la unificación de las fuerzas del proletariado, 

Esto significaba a la vez un cambio en la apreciación del papel 
de los partidos comunistas y de la Internacional Comunista. Du- 
rante los años 1918 y 1919, el proletariado fue derrotado porque 
su vanguardia, el partido comunista, representaba más bien una 
tendencia que una organización capaz de toniar la dirección de la 
lucha: de clases. La experiencia de la derrota obligó a los comu- 
nistas a crear, por medio de escisiones y la formación de parti- 
dos independientes, las organizaciones de combate necesarias, Este 
período de escisiones coincidió con el período en que la gran ola 
revolucionaria estaba en vías de retracción y se iniciaba la con- 
traofensiva del capitalismo, Aun si los socialdemócratas no hubie- 
sen sabido utilizar hábilmente esta circunstancia, se habría produ- 
cido lo mismo el descontento contra los “escicionistas'”? en el seno 
de las masas que no podían comprender la necesidad de esa tác- 
tica. Las masas tampoco habían comprendido bien las tentativas 
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de sublevación realizadas por los comunistas cnando estos últimos, 
ante toda la clase obrera ——precisamente porque son su fracción 
más lúcida—, reclamaban el empleo de métodos de combate más 
enérgico. La huelga de diciembre en Checoslovaquia y la acción 
de marzo en Alemania debían fracasar aun en el caso de que 
hubiesen sido mejor conducidas, porque las amplias masas no 
comprendían entonces la necesidad de semejante método de eom- 
bate. Pero la presión de la miseria pronto le hizo ver la necesidad 
de lo que antes ellos consideraban como puischs. El trabajo que 
los comunistas, en la época de la depresión, habían realizado solos, 
al precio de inmensos sacrificios, comenzaba a dar sus frutos. 


Además, hay que agregar el hecho de que, en la lucha, los 
obreros ya no tienen más en cuenta las fronteras partidarias me- 


diante las cuales los socialdemócratas tratan de alejarlos de los 
comunistas. 


Los partidarios de Amsterdam, los de la 11 Internacional y de 
la Internacional 2 y 1/2 tratan de explotar la mueva corriente 
provocando un movimiento en favor de la nnidad, contra los eomu- 
nistas, Pero ya había pasado la época en que tales maniobras eran 
posibles 'porque los socialdemócratas tenían en sus manos todas 
las organizaciones obreras y toda la prensa obrera. El Comité 
ejecutivo de la Internacional Comunista desencadenó ese plan e 
inició uma campaña “por la unidad del proletariado mundial, eon- 
tra la unión con los socialtraidores”. En lo que respecta al pro- 
blema del auxilio a los necesitados y a los obreros yugoslayos y 
españoles, se dirigió a la Internacional de Amsterdam, al co- 
mienzo sin ningún éxito, Pero cuando los contornos del nuevo 
movimiento se volvieron más claros y visibles, el Comité ejecu- 


Di 


tivo, luego de largas discusiones, adoptó una posición sobre el 
problema. 


En las “Resoluciones sobre el frente único de los obreros y 
sobre las relaciones con los obreros pertenecientes a la II Inter- 
nacional, a la Internacional 2 y 1/2, a la Internacional] sindical 
de Amsterdam y a las organizaciones anarco-sindicalistas”, anali- 
zó la situación y suministró un objetivo claro y preciso a los 
esfuerzos elementales en vistas de lograr la organización del frente 
único. “El frente único no es sino la unión de todos los obreros 
decididos a luchar contra el capitalismo.” Los comnnistas deben 
apoyar esa consigna de la mayor unidad posible de todas las orga- 
nizaciones obreras. en cada acción contra el capitalismo. Los líde- 
res de la II Internacional, al igual que los de la Internacional 2 
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y 1/2 y de la Internacional sindical de Amsterdam, traicionaron 
a las masas obreras en todos los problemas prácticos de la lucha 
contra el capitalismo. Esta vez también preferirán la unidad con 
la burguesía en lugar de la unidad con el proletariado. 


El deber de la Internacional comunista y de sus diferentes 


l secciones consiste en persuadir a las masas obreras sobre la hipo- 


cresía de los socialtraidores, que se revelan como destructores de 
la unidad de la clase obrera. En ese objetivo, la independencia 
absoluta, la plena libertad de la erítica son las condiciones esen- 
ciales de los partidos comunistas, 

Las resoluciones insisten también en los peligros que pueden 
surgir durante la ejecución de esta táctica en los nad donde 
los partidos comunistas aún no tienen la claridad ideológica nece- 
saria y la homogeueidad indispensable. le 

Las resoluciones fueron adoptadas a mediados de diciembre. 
Para lograr la decisión definitiva, se convocó en Moscú una 
sesión ampliada del Comité ejecutivo para comienzos de a 
En un llamamiento fechado el 1° de enero de 1922 sobre el Ps 
único proletario, el Comité ejecutivo demostró la necesidad de la 
lucha común en relación con la conferencia de Washington y la 
ofensiva general del capitalismo contra la clase obrera. Las pe 
luciones y el llamamiento del Comité ejecutivo fueron rápidamen e 
difundidos en todos los países, provocaron largas discusiones por 
parte de los comunistas y de sus adyersarios y eontriouyeron a 
aclarar el problema del frente único. Los socialtraidores pusieron 
el grito en el cielo, comprendiendo que estaban enfrentados a un 
problema que los obligaría a desenmascararse. hara 

Pero su indignación ante esta “nueva maniobra comunista ne 
logró anular en las masas la impresión de que los somnum a 
los que hasta ese entonces se los llamaba “escisionistas”, en e 
realidad, los verdaderos partidarios de la unidad del prole aria O. 
La sesión del Comité ejecutivo ampliado recién se reunió, Nr 
a la huelga de los ferroviarios, a fines de febrero. En realidad, fue 
un pequeño congreso compuesto de más de cien delegados Sera 
sentantes de treinta y seis países. La orden del día era pas apa 
densa: incluía las relaciones de los partidos de los países een 
importantes, las tareas de los comunistas em los sindicatos, el pro- 
blema de la lucha contra los peligros de la guerra, el de la os 
política económica de la Rusia de los soviets, el de la lucha contra, 
la miseria de la juventud obrera. Pero el problema principal era 
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el del frente único y el de la participación en la conferencia ú 
propuesta por la Internacional] 2 y 1/2. nd 
Los camaradas franceses e italianos se pronunciaron contra 
la unidad tal como era presentada por las resoluciones del Comité 
ejecutivo. Los camaradas franceses expresaron el temor de ue 
las masas obreras francesas 10 comprendieron el significado de 
una acción común de los comunistas con los disidentes, Se decla- 
varon partidarios del frente único de los obreros revolucionarios 
y declararon que la actividad de los comunistas en Francia ten 
día a realizar, alrededor de los problemas de la jornada de ocho 
horas y del impuesto sobre los salarios, el bloque de los obreros 
revolucionarios. El partido francés era todavía demasiado joven 
Y poco capaz de maniobra, y no se sentía en condiciones de llevar 
a cabo una acción común con los socialistas disidentes y los siudi 
catos reformistas de los que acababa de separarse, l i 


, Los delegados italianos se declararon partidarios de la unidad 
sindical pero adversos a la unidad política con los söciàlistas 
_Expresaron su temor de que las masas no comprendiesen el Sen 
tido de una acción común de los diferentes partidos obreros -y que 
el verdadero campo donde el frente Único sería posible a 

sindicato, donde los comunistas y los socialistas están unidos; 


Todos los otros delegados presentes en la conferencia expre- 
saron un temor diferente, A pesar de las innumerables traiciones 
los líderes reformistas consiguieron hasta ahora conservar Su 
influencia sobre la mayor parte de las organizaciones obreras, No 
lograremos nunca ganar a los obreros si nos limitamos a seguir 
ES que son traidores. Ahora, en momentos en que una 
voluntad de combate impe ¿ “at 
les que los a a e E O 

os r no solamente 
por el socialismo sino tampoco por las reivindicaciones más inme- 
diatas de la clase obrera, Hasta ahora no hemos logrado desen- 
mascararlos, en primer lugar porque no contábamos con los me- 
dios necesarios para hacerlo y además porque no se da la situa- 
ción psicológica, la atmósfera merced a la cual los obreros com- 
prenden las traiciones de que son objeto. Finalmente tampoco 
tenemos ocasión de desenmascararlos, Por eso, esándenos a 
luchar con los reformistas, dado que ellos nunca se enfrentarán 
seriamente coutra la burguesia de la cual son sus servidores 
contaremos con la aprobación de los camaradas que ya conocen 
este problema pero no convenceremos a uno sólo de los obreros 
que aun siguen fieles a los reformistas. Muy por el contrario, al 
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negarse a llevar a cabo una lucha en común, en una época en que 
las masas obreras la desean, los comunistas dan a los socialtrai- 
dores la posibilidad de presentarlos como saboteadores de la unidad 
del proletariado. Pero si participamos en la lucha, las masas pronto 
sabrán distinguir a los que propugnan verdaderamente la lucha 
contra la burguesía y los que no la quieren. Nuestros camaradas, 
que al comienzo observarán con desagrado cómo nos sentamos a 
una misma mesa con los reformistas, comprenderán, en el curso 
de las negociaciones, que allí también hacemos trabajo revolucio- 
nario. 

Luego de que el Comité ejeeutivo ampliado hubo adoptado por 
unanimidad de votos —menos los de los camaradas franceses, ita» 
lianos y españoles—=, las directivas contenidas en las resoluciones, 


las tres delegaciones adversarias del frente único redactaron una 


declaración prometiendo acatarla. 

El Comité ejecutivo ampliado decidió aceptar la invitación de 
la Internacional de Viena para participar en una conferencia in- 
ternacional, proponiendo invitar a la conferencia no solamente a 
la Internacional Comunista sino también a la Internacional roja 
de los sindicatos, a la Internacional sindical de Amsterdam, a las 
organizaciones anarco-sindicalistas y a las organizaciones sindi- 
cales independientes, ya poner en el orden del día de la confe- 
rencia, junto a la lucha contra la ofensiva del capitalismo y 
contra la reacción, el problema de la lucha contra nuevas guerras 
imperialistas, el de la restauración de la Rusia de los soviets, el 
de las reparaciones y del tratado de Versalles. m 

Luego de haber tratado también otros problemas (el de la 
prensa comunista, el de la oposición obrera del partido comunista . 
ruso, ete, y de haber procedido a la elección del presidente del 
Comité ejecutivo, la conferencia finalizó el 4 de marzo. 


LA CONFERENCIA PRELIMINAR 
DE LAS TRES INTERNACIONALES 


El 2 de abril tuvo lugar la primera sesión de las delegaciones de 
las tres Internacionales, compuesta cada una de ellas de diez 
miembros, Los representantes de la II Internacional trataron 
inmediatamente de sabotear la conferencia y destruir el germen 
del frente único. Plantearon condiciones a la Internacional Comu- 
nista, exigieron “garantías” contra la táctica de los “núcleos” y 


17 


discutiero r i 
Paas o de Georgia y de los socialrevolucionarios 
: ud resultó una situació i 
ción tal que se temió 
ferencia finali Í mi e 
izara allí mismo. Graci i 
- Gracias a la firm i 
ym 1 e actitud de los 
a Internaciona] C j 
R c omunista igier 
unico sin condiciones, los delegados de Ja D o 
| ; a Internacional de Vi 
adoptaron su posició j in 
sición, lo que obligó a 1 
os delegados de lá I 
naciona retr y a 
pa a retroceder, Lnego de cuatro días de negociaciones, se 
convoc: FI á 
Ba ad en el plazo más breve posible, una conferencia 
a Fie e una comisión compuesta por tres miembros 
omite ejecutivo, encargada d 
£ de su preparación. Mientr 
Ea a - Mientras 
sS A ba EE reunión de esta conferencia general, se decidió 
i Se apa estaciones comunes de todos los partidos adheren 
as tres Internacionales, para el 20 de abril siguient. 
en los lugares donde no fuese técnicamente ibl A E 
i ong : posible, para y 
mayo, con las siguientes consignas: de ne 
Por la jornada de ocho horas; 


Por la j y ió V a po e 
> i lucha contra la desocupación, provocada por ] lítica 
de caiga de las potencias capitalistas; 
ist proletariado : q iv i 
5 . do contra la ofensiva capi 
Por 1 volució ¿ i e T z 
à a E ohucisn rusą, por la Rusia hambri nta, por la reanu 
dación de as relaciones políticas Ná económicas con Rusia; 
, 


Por el restablecim: 
f ecimiento del frente úni oletari ; 
internacional, co proletario nacional e 


DR: br 3 
eo od Organizadora fue encargada de mediar entre 
E e antes de la internacional sindical de Amsterdam y los 
a internacional roja de 1 indi 
os sindicatos. L del ] 
o ; l + Los delegados de la 
al Comunista diero 

s sta n a conocer una declaració 
ue se afirr i T 
o que el proceso a los socialrevolucionarios se haría 
TRER e a Se se dietarían condenas a muerte. La resolución 

r también que la confe ] 

rencia general no podría 1 
pes p ! i podria llevarse 
E Ton porque la II Internacional la rechazaba con dife 
re r) + . 7 
a seta ea ca última se negaba igualmente a inscribir en 

a de la conferencia el 
problema del tratad pe 
salles y de su revisión. TONNS 
La Í j i 
Mia O del 20 de abril y del 1° de mayo siguiente 
s que participaron pr ; 
grandes masas obreras, d t 
el proletariado est idi E 
aba decidido a luchar ú 

7 char en común por 1 
pd y l p as con- 
x ki D habían sido lanzadas. La M Internacional y los parti 
pa = a tratan, hoy como ayer, de sabotear el frente 
p os los medios. Se niegan a organizar manifestacio- 


18 


AAA 


É 
14 
E 
4 
EJ 
E 
eS 
£ 
È 
1 


nes comunes, retrasan la ejecución de las decisiones adoptadas y 
contribuyen de ese modo a desenmascararse ante las masas, 

La tarea de la Internacional Comunista y de sus secciones 
nacionales consiste en demostrar con su acción que la lucha eon- 
tra la ofensiva capitalista y contra el capitalismo en general sólo 


-puede triunfar bajo la dirección de la Internacional comunista. 


Como era de esperar, la II Internacional y la Internacional de 
Viena boicotearon la Comisión de los nueve. Luego de que se 
lograra impedir la reunión de la Comisión durante la conferencia 
de Génova con el objeto de que la burguesía no fuese perturbada 
para nada en sus deliberaciones contra la Rusia de los soviets, 
tuvo lugar la primera sesión, que fue también la última, el 23 de 
de mayo en Berlín, El 21 de mayo se había realizado una reunión 
del Labour Party, del partido obrero belga y del partido socialista 
francés, durante la cual se había decidido convocar a una confe- 
rencia general de todos los partidos socialistas con excepción de 
los comunistas. Era evidente que la M Internacional y la II y 1/2 
habían vuelto a su proyecto de frente único contra los comu- 
nistas. 

Pese a esto, la Internacional Comunista hizo todo lo posible 
para permitir la reunión de un congreso internacional de todos 
los países socialistas. Para lograr los objetives de la unidad, es 
decir la lucha contra la ofensiva del capital, contra los salarios 
bajos y contra la desocupación, se declaró dispuesto a eliminar del 
orden del día del Congreso el problema de la ayuda a la Rusia de 
los soviets, ya adoptada en la plataforma común. Por el contra- 
rio, exigía una respuesta precisa al problema de saber si la I{ 
Internacional aceptaba o no el congreso obrero mundial. Enfren- 
tada de ese modo, la 1I Internacional se reveló como el adversario 
del frente único, así como también su benévolo auxiliar, la Inter- 
nacional de Viena. La Comisión de los nueve se disolvió, 

La Internacional comunista convocó entonces a una nueva 
sesión del Comité ejecutivo ampliado, que se reunió el 7 de junio, 

De ella participaron sesenta delegados representantes de 27 paí- 
ses. La conferencia discutió el. problema de la táctica a segmir, 
luego de las enseñanzas de la primera etapa de la lucha en favor 
del frente único, y la táctica de los partidos euya política no co- 
rrespondía con la política general de la Internacional Comunista, 
y finalmente la posición de la Internacioual Comunista con res- 
pecto al proceso de los socialrevolucionarios y la convocatoria del 


congreso mundial, 
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En lo que respecta a la táctica del frente único, la conferencia 
observó que, pese al fracaso de la Comisión de los nueve, los 
postulados político y económico de la táctica del frente único 
subsistían como antes y que, en consecuencia, la táctica de las 
diversas secciones de la Internacional Comunista debía consistir 
en establecer la unidad de frente contra la ofensiva del capital. 

La conferencia trató detalladamente la situación de los parti- 
dos francés, italiano y noruego que no habían ejecutado la tác- 
tica del frente único o lo habían hecho parcialmente y con vacila- 
ción y expresó el deseo de que esa táctica fuera aplicada igual- 
mente en esos países, En lo que respecta al partido francés, dado 
que la existencia de una derecha oportunista importante obstacu- 
lizaba su actividad y su desarrollo, el Comité ejecutivo declaró 
que el mejor medio de remediar la situación consistía en promover 
la unión del centro y de la izquierda contra la derecha. La con- 
ferencia examinó igualmente la situación del Partido Comunista 
checoslovaco en el que se evidenciaban los síntomas de una próxi- 
ma crisis. Se llegó a la conclusión de que los motivos eran una 
cierta pasividad de la dirección del partido y se dieron las instrue- 
ciones tendientes a hacerlos desaparecer, 

En lo que respecta al proceso de los socialrevolncionarios, se 
comprobó que la II Internacional y la Internacional de Viena ha- 
bían emprendido una campaña contra la Interuscional Comunista 
y la Rusia de los soviets y que además se trataba de un asunto 
que interesaba a la vez a la Rusia de los soviets, antesala de lu 
Revolución mundial, y a la Internacional Comunista, pues esta 
última debía participar activamente en el proceso enviando acusa- 
dores, defensores, testigos y expertos, 


EL CUARTO CONGRESO. NOVIEMBRE DE 1922 


El Cuarto Congreso mundial fue citado para el 7 de noviembre de 
1922, quinto aniversario de la Revolución proletaria, con el si- 
guiente orden del día: 


1. Informe del Ejecutivo; 
Táctica de la Internacional comunista; 

3. Programa de la Internacional Comunista y de las seccio- 
nes alemana, francesa, italiana, checoslovaca, búlgara, no- 
ruega, norteamericana y japonesa; 
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4. Cuestión agraria; 

5. Cuestión sindical; 

6, La educación; 

7. Cuestión juvenil; 

8. La cnestión de Oriente. 


Congreso se centrará en el punto 
ió 'T a nacional 

3 En vistas de la preparacion de un programa de la pa Bo 

n Ñ R 5) e èr y m 

se nombró inmediatamente una Comisión que ta 


Comunista, a m a 
fue encargada de colaborar €n la redacción de los prog! 
a 


las diferentes secciones. 
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tomas fue el creciente nerviosismo de los par si A 

-vabe emor el progreso de la influencia de lo 
na o os aio señalan que, en la 
p l a los comunistas de los sin- 
ya lograrlo, no retrocederán 


El trabajo principal del IV 


oy el fortalecimiento del 


comunistas en lo 
actnalidad, están dispuestos a alejar 
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INVITACION AL PARTIDO COMUNISTA ALEMAN 
(SPARTAKUSBUND) ÁL 1er. CONGRESO 
DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


¡Queridos camaradas! Los partidos y organizaciones abajo fir- 
mantes consideran que la convocatoria del primer Congreso de la 
nueva Internacional revolucionaria es una necesidad imperiosa. 
En el curso de la guerra y de la revolución se puso de manifiesto 
no sólo el fracaso total de los viejos partidos socialistas y social- 
demócratas a la vez que el de la II Internacional, no sólo la inca- 
pacidad de los elementos intermedios, de la vieja socialdemocracia 
(llamada “Centro”) para la acción revolucionaria efectiva sino 
que actualmente se esbozan ya los contornos de la verdadera In- 
ternacional revolucionaria. El movimiento ascendente extremada- 
mente rápido de la revolución mundial que plantea constantemente 
nuevos problemas, el peligro de aniquilamiento de esta revolución 
por medio de la alianza de los estados capitalistas unidos contra 
la revolución bajo la bandera hipócrita de la “Sociedad de las Na- 
ciones”, las tentativas de los partidos socialtraidores de unirse y 
ayudar nuevamente a sus gobiernos y a sus burguesías a traicio- 
nar a la clase obrera luego de ser acordada una “amnistía” recí- 
proca, finalmente la experiencia revolucionaria tan rica y ya adqui- 
rida y la internacionalización de todo el movimiento revolucionario, 
todas esas circunstancias nos obligan a tomar la iniciativa de 
incluir en el orden del día de la discusión el problema de la con- 
vocatoria de un Congreso internacional de los partidos proletarios 
revolucionarios. 


T. Los OBJETIVOS Y LA TÁCTICA 
El reconocimiento de los siguientes puntos, establecidos aquí como 


programa y elaborados sobre la base de los programas del Spar- 
takusbund en Alemania y del Partido Comunista {bolcheviques} en 
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rad según nuestro criterio, servir de base a la nueva 
lo de modo al a o lcd y al indi 

i y será el del hundi- 
miento de la civilización europea en general si no se destruye al 
capitalismo con sus contradicciones insolubles. i 

2. La tarea del proletariado consiste en la actualidad en apo- 
derarse del poder de Estado. La toma del poder del Estado de la 
burguesía y la organización de un nuevo aparato del poder pro- 
letario. 

3. El nuevo aparato del poder debe representar la dictadura 
de la clase obrera y en ciertos lugares también la de los pequeños 
campesinos y obreros agrícolas, es decir que debe ser el instrumento. 
de la subversión sistemática de la clase explotadora y el de su 
expropiación. No la falsa democracia burguesa —esa forma hipó- 
crita de dominación de la oligarquía financiera— con su igualdad 
puramente formal, sino la democracia proletaria, cou la posibili- 
dad de realizar la liberación de las masas trabajadoras; no el par- 
lamentarismo sino la autoadministración creada por las propias 
masas, con la participación real de esas masas en la administración 
del país y en la actividad de la construcción socialista, ese debe 
ser el modelo del Estado proletario, El poder de los consejos obre- 
ros y de las organizaciones obreras es su forma concreta. 

4 La dictadura del proletariado debe ser el incentivo de la 
expropiación inmediata del capital, de la abolición de la propiedad 
Privada sobre los medios de producción y de la trasformación de 
esta propiedad en propiedad popular, 

_ La socialización (por socialización entendemos aquí la aboli- 
ción de la propiedad privada que pasa a manos del Estado prole- 
tario y de la administración socialista de la clase obrera) de la 
gran industria y de los bancos, sus centros de organización; la 
confiscación de las tierras de los grandes propietarios terratenien- 
tes y la socialización de la producción agrícola capitalista; la 
monopolización del comercio; la socialización de los grandes in- 
muebles en las ciudades y las grandes propiedades es el campo; 
la introducción de la administración obrera y la centralización de 
lag funciones económicas en manos de organismos emanados de la 
dictadura proletaria, estos son los problemas esenciales en la 
actualidad. l 

5. Para la seguridad de la revolución socialista, para su de- 
fensa contra enemigos interiores y exteriores, para la ayuda 2 
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las otras fracciones nacionales del proletariado en lucha, ete.... el 
desarme completo de la burguesía y de sus agentes, y el arma- 
mento general del proletariado son necesarios. 

6. La situación mundial exige ahora el contacto más estrecho 
posible entre los diferentes sectores del proletariado revolnciona- 
rio y la nión total de los países en los cuales la revolución so- 
cialista ha trinnfado. 

7. ¡El método fundamental de la lncha es la acción de masas 
del proletario, incluida la lucha abierta a mano armada eontra el 
poder de Estado del capital. 


II. RELACIONES CON LOS PARTIDOS “SOCIALISTAS” 


8. La II Internacional se dividió en tres grupos principales: los 
social-patriotas declarados que, durante toda la guerra imperia- 
lista de los años 1914-1918 sostuvieron a su propia burguesía y 
transformaron a la clase obrera en verdugo de la revolución inter- 
nacional; el “centro”, euyo dirigente teórico es actualmente Kauts- 
ky y que representa a una organización de elementos constante- 
mente oscilantes, incapaces de seguir una línea directriz determi- 
nada y que actúa muchas veces como verdaderos traidores; final- 
mente, el ala izonierda revolucionaria. 

9. En lo que respecta a los social-patriotas, que en todas par- 
tes y en los momentos críticos se oponen con las armas en la mano 
a la revolución proletaria, sólo es posible la lucha implacable. En 
lo que hace al “centro”, se impone la táctica del debilitamiento de 
los elementos revolucionarios, la crítica despiadada y el desenmas- 
caramiento de los jefes, En una cierta etapa del desarrollo, la 
separación organizativa de los militantes del centro es absoluta- 
mente necesaria. 

10. Por otra parte, es necesaria la alianza con esos elementos 
del movimiento revolucionario que, no habiendo pertenecido antes 
al partido socialista, se ubican ahora en su conjunto en el campo 
de la dictadura proletaria bajo la forma del poder soviético. Son, 
en primer lugar, los elementos sindicalistas del movimiento obrero, 

11. Finalmente, es necesario atraer a todos los grupos y orga- 
nizaciones proletarias que, aún cuando no se han ubicado abierta- 
mente en la corriente revolucionaria de izquierda, manifiestan sin 
embargo en su desarrollo una tendencia en esa dirección. 

12. Concretamente, proponemos que participen en el Congreso 
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los representantes de los partidos, tendencias Y grupos que se 
enumerau a continnación (los miembros con plenos derechos de la 
Tercera Internacional serán otros partidos, aquellos que aprueben 
totalmente sus resoluciones) : 

1. El Spartakusbuna (Alemania); 2, El Partido Comunista 
bolchevique (Rusia); 3. El Partido Comunista de la Austria 
alemana; 4. El de Hungría; 5, El de Finlandia; 6. El Partido 
Comunista Obrero polaco; 7, El Partido Comunista de Estonia; 8. 
El de Letonia; 9. El de Lituania; 10, El de Rusia Blanca; 11. El 
de Ucrania; 12. Los elementos revolucionarios del partido social- 
demócrata checo; 13. El Partido socialdemócrata búlgaro; 14. El 
Partido socialdemócrata rumano; 15, El ala izquierda del partido 
socialdemócrata serbio; 16. La izquierda del partido socialdemó- 
cráata sueco; 17, El partido socialdemócrata noruego; 18. Por Di- 
namarca, el grupo Klassentampen; 19. El Partido Comunista ho- 
landés; 20, Los elementos revolucionarios del partido obrero belga; 
21 a 22. Los Brupos y organizacienes dentro del movimiento so- 
cialista y sindicalista francés que en su coujunto se solidarizan 
con Loriot; 23, La izquierda socialdemócrata de Suiza; 24, El par- 
tido socialista italiano; 25. Los elementos revolucionarios del P, $. 
español; 26. Los elementos de izquierda del partido socialista por- 
tugués; 27. Los partidos socialistas británicos (ante todo la co- 
rriente representada por Mac Lean); 28. S. L. E; (Inglaterra) ; 
29, L W. W, (Inglaterra); 30, L W, of Great Britain; 31. Los 
elementos revolucionarios de las organizaciones obreras de Irlan- 
da; 82, Los elementos revolucionarios de los shop stewards (Gran 
Bretaña); 33. S. L. P. (Norteamérica); 34, Los elementos de jiz- 
quierda del P. S, de los BE. UU. de Norteamérica (la tendencia 
representada por Debs y la Liga de Propaganda Socialista); 35, 
I. W. W, EE. UT.; 36. L W. W. (Australia); 37, Workers Inter- 
national Industrial Union (EE. UU.); 38. Los grupos socialistas. 
de Tokio y de Yokohama (representados por el camarada Kataya- 
ma); 39. La Internacional socialista de los Jóvenes (representada 
por el camarada Munzenberp), 


UI. EL PROBLEMA DE LA ORGANIZACIÓN Y EL NOMBRE DEL 
PARTIDO 


13. La base de la Tercera Internacional está dada por el hecho de 
que en diferentes partes de Europa ya se han formado grupos y 
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erganizaciones de camaradas de ideas ubicados en ma plataforma 
común y que emplean en general los mismos métodos REN: 
Estos son, en primer lugar, los espartakistas en Alemania y los 
partidos comunistas en muchos otros países. E 

14. El Congreso debe publicar, en vistas de una vinaria 
permanente y de una dirección metódica del movimiento, un e 
no de lucha común, centro de la Internacional comunista; RA 
dinando los intereses del movimiento de cada país a los intereses 
comunes de la revolución a escala internacional. Las formas con- 
eretas de la organización, de la representación, etc., Seran elabo- 
radas por el Congreso, 

15. El Congreso deberá adoptar el nombre de “Primer nas 
greso de la Internacional Comunista”, couvirtiéndose los aE 
partidos en sus secciones, Teóricamente, Marx y Engel ya neay 
considerado erróneo el nombre de “socialdemócrata”. El pa 
be vergonzoso de la Internacional socialdemócrata exige pr ass 
bién una separación. Finalmente, el núcleo ai de rk 
movimiento ya está formado por una serie de partidos que han 
adoptado ese nombre, 

Considerando lo que acabamos de decir, proponemos a e ER 
organizaciones y partidos hermanos incluir en el orgen Hal S 
cuestión de la convocatoria del Congreso Comunista Internacional 

Con nuestro saludo socialista 


El Comité Central del Partido Comuniste Ruso (Lenin 
Trotsky). 

El Buró de relaciones internacionales del Partido Obrero Co- 
munista de Polonia (Karsky), 

El Buró de relaciones internacionales del Partido Obrero 
Comunisia de Hungria (Rudniansty). 

El Buró de relaciones internacionales del Partido Obrero 
Comunista de la Austria Alemana (Duda). ; 

El Buró ruso del Comité Central del Partido Comunista de 
Letonia (Rosing). l l 
El Comité Central del Partido Comunista de Finlandia (Si- 
rola), 

El Comité Ejecutivo de la Federación Socialdemócrata Re- 
volucionario Bulcánico (Rakovsky). 


Por el SLP (EE. UU.) (Reinstein). 
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Esta invitación convocaba a los comunistas de todos los países 


a una conferencia que debía iniciarse en Moscú el 15 de febrero 
de 1919. Las grandes dificultades de desplazamiento retrasaron la 
inauguración, Recién pudo llevarse a cabo el 2 de marzo. La con- 
ferencia se inició con un corto discurso de Lenin, a las seis de la 


tarde, Para los debates se adoptó la lengua alemana, hablándose 


además el yuso, el francés y el inglés, 

Como presidentes del Congreso fueron elegidos por unanimidad 
los siguientes comaradas: Lenin (Rusia), Albert (Alemania), 
Platten (Suiza); el cargo de cuarto presidente fue rotado estre 
los diferentes partidos. El Congreso eligió como secretario al eca- 
marada Klinger. - 

La Comisión de mandatos comprobó la participación de los si- 
guientes partidos y distribuyó los votos: 


PARTICIPANTES AL CONGRESO DE LA INTERNACIONAL 
COMUNISTA DE MOSCU 


(2 al 6 de marzo de 1919) 
País y Partido Número de votos 


Partido Comunista alemán 
Partido Comunista ruso ... 


m a 


Partido Comunista de la Austria alemana 
Partido Comunista húngaro 
S. D. de izquierda sueca. 


1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. PSD uoruego 
T. 
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9. 


0 4 a 


e 


> 

. 
4 
À 
. 
. 
. 
» 
. 


PSD suizo ..... 
SLP norteamericano daa 
Federación Revolucionaria Balcánica (Tchesnige 
búlgaro y Partido Comunista rumano) 
10. Partido Camunista polaco 
11. Partido Comunista de Finlandia 
12. Partido Comunisto ucranio 
13. Partido Comunista de Letonia A et 
14. Partido Comunista blaneo-ruso y lituano . 
15. Partido Comunista de Estonia 
16. Partido Cemunista armenio 
17. Partido Comunista del Volga Alemán ........ 
18. Grupo Unificado de los Pueblos de la Rusia 
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19. Izquierda Zimmerwaldiana francesa .. 
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Votos deliberativos: 


Partido Comunista checo 

Partido Comunista búlgaro 

Partido Comunista de los países eslavos meridionales 

Partido Comunista inglés 

Partido Comunista francés 

PSD holandés EN 

Liga de la Propaganda Socialista de. Norteamérica 
Secciones del Buró Central de los Países Orientales 


Comunistas suizos 


- Comunistas turquestanos 


Turquía 

Georgianos 

Azerbaidjan 

Persia 

Partido Obrero Socialista chino 
Unión Obrera de Corea 
Comisión de Zimmerwald 
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DISCUASO DE APERTURA. 
2 DE MARZO 


El Comité Central del Partido Comunista de Rusia me ha enco- 
mendado inaugurar el I Congreso Comunista Internacional. Ante 
todo quiero pedir a los presentes que rindan homenaje a la memo- 
ria de los mejores representantes de la III Internacional, Karl 
Liebknecht y Rosa Luxemburg. l 


Camaradas, este congreso tiene importancia histórica y mun- 
dial. Es una prueba de que las ilusiones de la democracia burguesa 
han fracasado, porque la guerra civil es ya un becho, no sólo en 
Rusia, sino también en los países capitalistas más desarrollados de 
Europa. 

La burguesía experimenta verdadero terror cuando ve el auge 
que está adquiriendo el movimierto revolucionario del proletaria- 
do. Ese sentimiento se explica si consideramos que el cauce que 
tomaron los acontecimientts después de la guerra imperialista con- 
tribuye a desarrollar el movimiento revolucionario del proletariado, 
que la revolución mundial se ha iniciado ya y se extiende a todos 
los países. 

El pueblo tiene conciencia de la magnitud y la importancia que 
adquiere en estos momentos la lucha. Lo fundamental es encon- 
trar la vía práctica que brindará al proletariado el medio para 
tomar el poder, Esa vía es el sistema de los soviets conjugado con 
la dictadura del proletariado. ¡Dictadura del proletariado! Hasta 
hace poco estas palabras eran para las masas una expresión rebus- 
cada y difícil, pero hoy, por la difusión que ha alcanzado en el 
mundo entero el sistema de los soviets, esa formulación fue tradu- 
cida a todos los idiomas contemporáneos, Las masas obreras encon- 
traron ya la vía práctica para dar forma a su dictedura, Gracias 
al poder soviético que hoy gobierna en Rusia, gracias a los grupos 
espartaquistas de Alemania y a los organismos similares de otros 
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países, como, por ejemplo, los Shop Stewards Committees de ïn- 
glaterra, las amplias masas obreras saben hoy qué significa esta 
forma de ejercer la dictadura del proletariado. Todos estos hechos 
demuestran que la dictadura del proletariado ha encontrado ya la 
vía revolucionaria, que el proletariado está ya en condiciones de 
aprovechar en forma práctica su poder, 

Camaradas, creo que después de los acontecimientos que tuvie- 
ron lugar en Rusia, después de la lucha de enero en Alemanta, . 
tiene particular importancia señalar que el .nuevo movimiento del 
proletariado se va abriendo camino y se impone en otros países. 
Hoy, por ejemplo, he leído en un periódico antisocialista un tele- 
grama que informa que el gobierno de Inglaterra reconoció 2l 
Consejo de Diputados Obreros constituido en Birmingham y 32 
manifestó dispuesto a. aceptar a los Consejos en calidad de orga- 
nizaciones económicas. El sistema soviético ha triunfado no sólo 
en la atrasada Rusia, sino también en el país más desarrollado 
de Europa, eu Alemania, así como en el país capitalista más 
autiguo, Inglaterra. 

La burguesía puede seguir aplicando sus medidas represivas, 
puede asesinar miles de obreros, pero la victoria será nuestra; el 
trinnfo de la revolución comunista internacional está garantizado. 

¡Camaradas! Saludo calurosamente a este congreso en nombre 
del Comité Central del Partido Comunista de Rusia y propongo que 
pasemos a la elección del presidium. Pido a ustedes que se pre- 
senten los nombres. 
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TESIS SOBRE LA DEMOCRACIA BURGUESA Y LA 
DICTADURA DEL PROLETARIADO 


1. El ascenso del movimiento revolucionario del proletariado en 
todos los países ha hecho que la burguesía y sus agentes en las 
organizaciones obreras desplieguen denodados esfuerzos con el fin 
de encontrar argumentos ideológicos y políticos para defender cl 
dominio de los explotadores, Entre estos argumentos se destacan 
en particular la coudenación de la dictadura y la defensa de la 
democracia. La falsedad e hipocresía de este orgumento, repetido 
de mil modos en la prensa capitalista y en la Conferencia de la 
Internacional amarilla celebrada en febrero de 1919 en Berna, son 
evidentes para todos los que no quieran traicionar las tesis funda- 
mentales del socialismo. 

2. Ante todo, este argumento opera con el concepto de la “de- 
mocracia en geueral” y “dictadura en general”, sin ver de qué clase 
social se trata. Este planteamiento de la cuestión al margen o por 
encima de las clases, supuestamente popular, equivale ni más ni 
menos que a un escarnio de la doctrina fundamental del socialis- 
mo, esto es, de la doctrina de la lucha de clases, que reconocen de 
palabra pero olvidan en los hechos los socialistas que se han pasado 
al lado de la burguesía, Pues en ningún país capitalista civilizado 
existe la “democracia en general”, sino que sólo existe una dem»- 
eracia burguesa, y no se trata de la “dictadura en general”, sino 
de la dictadura de la clase oprimida, es decir, del proletariado 
sobre los opresores y explotadores, o sea sobre la burguesía, con el 
fin de vencer la resistencia que oponen los explotadores en la lucha 
por su dominación. 

-3. La historia enseña que ninguna clase oprimida ha implan- 
tado ni podido implantar jamás su dorninación sin atravesar por 
un período de dictadura, es decir, de conquista del poder político 
y de represión violenta de la resistencia opuesta siempre por los 
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explotadores, la más desesperada y fnriosa, una resistencia que 
no reparaba en crímenes. La burguesía, cuyo dominio defiender 
ahora los socialistas que hablan contra la “dictadura en general” 
y enaltecen la “democracia en general”, conquistó el poder en los 
países avanzados a costa: de ula: serie de insurecciones, guerras 
civiles y represión violenta contra los reyes, los feudales, los 
esclavistas, y contra sus tentativas de restauración. Los socia- 
listas de todos los países, en sus libros y folletos, en las reso- 
luciones de sus congresos y en sus discursos de agitación, han 
explicado millones de veces al pueblo el carácter de clase de 
estas revoluciones burguesas y de esta dictadura burguesa. Por 
eso, la actual defensa de la democracia burguesa en forma de 


A ME E 
discursos sobre la “democracia en general”, y el actual vocerío 


y clamor contra la dictadura del proletariado en forma de gritos 
sobre la “dictadura en general”, son una traición directa al 
socialismo, el paso efectivo al lado de la burguesía, la negación 
del derecho del proletariado a su revolución proletaria, la defensa 
del reformismo burgués precisamente en un momento histórico 
en que este reformismo ha fracasado en todo el mundo y en 
que la guerra ha creado una situación revolucionaria, 

4. Todos los socialistas, al explicar el carácter de clase de 
la civilización burguesa, la democracia burguesa y el parlamen- 
tarismo burgués, expresaban la idea que habían formulado con 
la mayor exactitud científica Marx y Engels al decir que la 
república burguesa más democrática no es sino una máquina 
para la opresión de la clase obrera por la burguesía, para 
la opresión de las masas trabajadoras por un puñado de capi- 
talistas, No hay un solo revolucionario, un solo marxista de los 
que hoy claman contra la dictadura y en favor de la democra- 
cia, que no jure y perjure ante los obreros que reconoce esta 
verdad fundamental del socialismo; y ahora, cuando el proletariado 
revolucionario atraviesa un estado de efervescencia y se pone en 
movimiento para destruir esta máquina de opresión y para con- 
quistar la dictadura proletaria, estos traidores al socialismo pre- 
sentan las cosas como si la burguesía donase a los trabajadores 
una “democracia pura”, como si la burguesía renunciara A 0po- 
ner resistencia y estuviera dispuesta a someterse a la mayoría 
de los trabajadores, como si no hubiese existido y no existiese 
ninguna máquina estatal para la opresión del trabajo por el 
capital en la república demoerática, 

5. La Comuna de París, que ensalzau de palabra todos los 
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que quieren pasar por socialistas, pues saben que las masas 
obreras simpatizan fervorosa y sinceramente con ella, mostró con 
particular nitidez la convencionalidad histórica y el valor limi- 
tado del parlamentarismo burgués y de la democracia burguesa 
instituciones altamente progresistas en comparación con la Edad 
Media, pero que requieren sin falta una trasformación radical 
en la época de la revolución proletaria, Precisamente Marx, 
que fue quien mejor enjuició el significado histórico de la Co- 
muna, al analizarla mostró el carácter explotador de la demo- 
eracia burguesa y del parlamentarismo burgués, bajo las cuales 
las clases opvimidas obtienen el derecho a decidir una vez cada 
varios años qué miembros de la clase dominante han de "repre- 


sentar y aplastar” (ver-und-zertreten) al pueblo en el parlamento. - 


Precisamente ahora, cuando el movimiento soviético, que se ex- 
tiende a todo el mundo, continúa a la vista de todos la causa 
de la Comuna, los traidores al socialismo olvidan la experiencia 
concreta y las lecciones concretas de la Comuna de París, repi- 
tiendo las consabidas antiguallas burguesas sobre la “democracia 
en general”. La Comuna no era una institución parlamentaria, 


, 6. El significado de la Comuna consiste, además, en que reali- 
. Zó el intento de desbaratar y destruir hasta sus cimientos el apara- 
to estatal burgués, el aparato burocrático, judicial, militar. y poli- 
cíaco, sustituyéndolo por una organización de masas de autogobier- 
no de los obreros, que no conocía la división en poder legislativo y 
ejecutivo, Todas las repúblicas democrático-burguesas de nuestros 
días, incluida la alemana, a la que los traidores al socialismo deno- 
munan proletaria burlándose de la verdad, mantienen este aparato 
estatal, Así, pues, se confirma una vez más con toda claridad que 
los clamores en defensa de la “democracia en general” constituyen 
en los hechos la defensa de la burguesía y de sus privilegios de clase 
explotadora, 

7. Le “libertad de reunión” puede ser tomada como modelo 
de reivindicaciones de la “democracia pura”, Todo obrero conscien- 
te que no haya roto con su clase, comprenderá al punto que sería 
absurdo prometer libertad de reunión a los explotadores en un pe- 
ríodo y en una situación en que éstos se resisten a ser derrocados y 
defienden sus privilegios, La burguesía, cuando era revolucionaria 
ni en la Inglaterra de 1649 ni en la Francia de 1793 concedis 
“libertad de reunión” a los monárquicos y a los nobles, que llamaban 
en su ayuda a tropas extranjeras y “se reunían” para organizar 
intentonas de restauración. Si la actua] burguesía, que se ha hecho 
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reaccionaria hace mucho, exige del proletariado que éste garantice 
de antemano la “libertad de reunión” a los explotadores, a pesar 
de la resistencia que ofrezcan los capitalistas a su expropiación, los 
obreros no harán sino reírse del fariseísmo de la burguesía. 

Por otra parte, los obreros saben muy bien que la “libertad 
de reunión”, incluso en la república burguesa más democrática, es 
una frase vacía, pues los ricos tienen a su disposición los mejores 
edificios públicos y privados, y suficiente tiempo libre para reunio- 
nes, protegidas por el aparato del poder burgués. Los proletarios 
de la ciudad y del campo, y los pequeños campesinos, es decir, la 
inmensa mayoría de la población, no tienen ni lo primero mi lo 
segundo ni lo tereero. Mientras las cosas están así, la “igualdad”, 
esto es, la “democracia pura”, es un engaño, A fin de conquistar la 
verdadera igualdad de hacer efectiva la democracia para los tra- 
bajadores, es preciso comenzar por desposeer a los explotadores de 
todos los edificios públicos y de todos los locales particulares de lujo, 
es preciso comenzar por conceder a los trabajadores horas de asueto, 
es preciso que protejan la libertad de sus reuniones obreros arma- 
dos, y no señoritos de la nobleza u oficiales capitalistas valiéndose 
de soldados Oprimidos. 

Sólo después de este cambio se puede hablar de la libertad de 
reunión y de igualdad sin mofarse de los obreros, de los traba- 
jadores, de los pobres. Pero sólo puede realizar este cambio la 
vanguardia de los trabajadores, el proletariado, derrotando a los 


explotadores, a la burguesía. 

8. La “libertad de prensa” es igualmente una de las principales 
consignas de la “democracia pura”. También en este sentido los 
obreros salen, y los socialistas de todos los países han reconocido 
millones de veces, que esta libertad es un engaño mientras las 
mejores imprentas y las mejores existencias de papel estén acapa- 
radas por los capitalistas, y mientras subsista el poder de capital 
sobre la prensa, poder que en todo el mundo es tanto más evidente, 
violento y cínico cuanto más desarrollados estén la democracia 
y el régimen republicano, como ocurre, por ejemplo, en Norte- 
américa. Al objeto de conquistar la igualdad efectiva y la verdadera 
democracia para los trabajadores, para los obreros y campesinos, 
es preciso comenzar por privar al capital de la posibilidad de 
alquilar escritores, de comprar editoriales y sobornar periódicos, 
mas para esto es necesario derrocar el yugo del capital, derrocar 
a los explotadores y vencer su resistencia, Los capitalistas han 


llamado siempre “libertad” a la libertad de los ricos para lucrar 
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y a la libertad de los obreros para morirse de hambre. Los capi- 
talistas denominan libertad de prensa a la libertad de soborno 
de la prensa por los ricos, a la libertad de utilizar la riqueza para 
fabricar y falsear la llamada opinión pública. Los defensores de la 
“democracia pura” son una vez más, y en la práctica, defensores 
del más inmundo y venal sistema de dominio de los ricos sobre 
los medios de instrucción de las masas, no hacen sino engañar 
al pueblo, apartarlo con frases en apariencia plausibles y bellas, 
pero totalmente falsas, de la concreta tarea histórica de liberar a 
la prensa de su sujeción al capital. La verdadera libertad e igual- 
dad sobrevendrán en el régimen que creen los comunistas, en el 
cual no existirá la posibilidad de enriquecerse a costa de otros, no 
existirá la posibilidad objetiva de subordinar ni directa ni indiree- 
tamente la prensa al poder del dinero, no habrá obstáculos para 
que todo trabajador (o grupo de trabajadores, cualquiera sea su 
número )tenga y disfrute del mismo derecho a utilizar las impren- 
tas y el papel, que pertenecerán a la sociedad. 

9. La historia de los siglos XIX y XX nos mostró ya antes de 
la guerra qué es en la práctica la cacareada “democracia pura” 
bajo el capitalismo. Los marxistas han dicho siempre que cuanto 
más desarrollada y “pura” sea la democracia, tanto más abierta, 
ruda e implacable será la lucha de clases, tanto más “puras” serán 
la opresión del capital y la dictadura de la burguesía, El asunto 
Dreyfus en la Francia republicana, las sangrientas represiones de 
los destacamentos de mercenarios, armados por los capitalistas, 
contra los huelguistas en la libre y democrática república de Norte- 
américa, estos miles y miles de otros hechos semejantes muestran 
la verdad que en vano trata de ocultar la burguesía: en las repú- 
blicas más democráticas imperan en la práctica el terror y la dic- 
tadura de la burguesía, que se manifiestan abiertaniente cada vez 
que los explotadores creen que se tambalea el poder del capital, 

10. La guerra imperialista de 1914-1918 ha puesto al desnudo 
definitivamente, incluso ante los obreros atrasados, este verdadero 
carácter de la democracia burguesa, hasta en las repúblicas más 
libres, como dictadnra de la burguesía. A causa del enriquecimien- 
to de un grupo alemán o inglés de millonarios o multimillonarios, 
sucumbieron decenas de millones de hombres, y en las repúblicas 
más libres se implantó la dictadura militar de la burguesía. Esta, 
dietadura militar continúa en los países de la Entente después de 
la derrota de Alemania, Precisamente la guerra es la que más ha 
abierto los ojos a los trabajadores, la que ha arrancado las falsas 
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flores de la democracia burguesa, la que ha mostrado al pueblo 
el pozo sin fondo de la especulación y del lucro durante la guerra 
y con motivo de ella, En nombre de la “libertad e igualdad” hizo la 
burguesía esta guerra, en nombre de la “libertad e igualdad” se 
enriquecieron escandalosamente los negociantes de la guerra. Nin- 
gún esfuerzo de la Internacional amarilla de Berna podrá ocul- 
tar a las masas el carácter explotador, hoy totalmente desenmasca- 
rado, de la libertad, de la igualdad y de la democracia burguesas. 

11. En Alemania, el país capitalista más desarrollado del con- 
tinente europeo, los primeros meses de plena libertad republicana, 
traída por la derrota de la Alemania imperialista, han hecho ver 
a los obreros alemanes y a todo el mundo la verdadera naturaleza de 


-clase de la república democrático-hurgnesa. El asesinato de Karl 


Liebknecht y Rosa Luxemburg es un hecho de alcance histórico 
mundial, no sólo porque han perecido trágicamente los mejores horm- 
bres y jefes de la verdadera Internacional proletaria, de la Inter- 
nacional Comunista, sino porque se ha puesto definitivamente al 
desnudo la naturaleza de clase de un Estado europeo avanzado 
(se puede decir sin exagerar: de un Estado avanzado en escala 
mundial). Si unos detenidos, es decir, hombres tomados bajo la pro- 
tección de los poderes públicos, pueden ser asesinados con toda 
impunidad por unos oficiales y por los capitalistas, bajo un go- 
bierno de socialpatriotas, se dednce de ello que una república de- 
mocrática en la que pueden ocurrir tales cosas es una dictadura 
de la burguesía, Quienes expresan su indignación con motivo del 
asesinato de Karl Liebknecht y Rosa Luxemburg, pero sin coni- 
prender esta verdad, no hacen sino poner de manifiesto su cerra- 
zón mental o su fariseísmo, La “libertad” en una de las repúbli- 
cas más libres y avanzadas del mundo, en la república alemana, es 
la libertad de asesinar impunemente a los líderes arrestados del 
proletariado. Y no puede ser de otro modo mientras subsista el 
capitalismo, pues el desarrollo de la democracia no atenúa, sino 
que agudiza la lucha de clases, que, en virtud de todos los resulta- 
dos y de todas las influencias de lá guerra y sus consecuencias, ha 
llegado a su punto de ebullición, 

En todo el mundo civilizado se procede ahora a desterrar a 
los bolcheviques, a perseguirlos, a encarcelarlos, como por ejemplo 
en Suiza, nna de las repúblicas burguesas más libres, a organizar 
pogroms contra los bolcheviques en Norteamérica, etc, Desde el 
punto de vista de la “democracia en general” o de la “democra- 
cia pura” es sencillamente ridículo que países avanzados, civili- 
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zados, democráticos, armados hasta los dientes, teman la presen- 
cia de varias decenas de personas de la Rusia atrasada, hambrien- 
ta y arruinada, a la que en decenas de millones de ejemplares de 
periódicos burgueses se califica de salvaje, criminal, etc. Es claro 
que una situación social que ha podido originar una contradicción 
tan patente, no es en la práctica sino una dictadura de la burguesía, 

12. ‘Ante tal estado de cosas, la dictadura del proletariado no 
sólo es plenamente legítima como medio de derrocar a los explo- 
tadores y de vencer su resistencia, sino que es en absoluto necesa- 
ria para toda la masa trabajadora como única defensa contra la 
dictadura de la burguesía, que ha llevado a la guerra y prepara 
nuevas guerras, 

Lo que principalmente no comprenden los socialistas y lo que 
indica su miopía teórica su sujeción a los prejuicios burgueses y 
su traición política al proletariado es que en la sociedad capita- 
lista, en cuanto se agrava en alguna medida la lucha de clases que 
palpita en su seno, no puede haber término medio entre la dicta- 
dura de la burguesía y la del proletariado. Toda ilusión en cuan- 
to a un tercer camino no es sino un suspiro reaccionario de pe- 
queños burgueses. Así lo atestigua la experiencia de más, de un 
siglo de desarrollo de la democracia burguesa y del movimiento 
obrero en todos los países avanzados, y, en particular, la experien- 
cia del último lustro. Así lo indica también toda la ciencia de la 
economía política, todo el contenido del marxismo, que explica la 
juevitabilidad económica de la dictadura de la burguesía bajo toda 
economía mercantil, dictadura que sólo puede remplazar la clase 
desarrollada, multiplicada, cohesionada y reforzada por el pro- 
pio desarrollo del capitalismo, es decir, la clase proletaria, 

13, Otro error teórico y político de los socialistas consiste en 
no comprender que las formas de la democracia han ido cambian- 
do inevitablemente a lo largo de milenios, comenzando por los eni- 
briones de la misma en la antigüedad, a medida que una clase do- 
minante era sustituida por otra. En las antiguas repúblicas de 
Grecia, en las ciudades medievales y en los países capitalistas 
avanzados, la democracia reviste formas distintas y distinto grado 
de aplicación. Sería la mayor torpeza pensar que la revolución 
más profunda de la historia de la humanidad, el primer caso que 
se registra en el mundo de paso del poder de la minoría de explo- 
tadores a la mayoría -de los explotados, puede sobrevenir deutro 
del viejo marco de la vieja democracia parlamentaria burguesa, 
puede sobrevenir siu introducir los cambios más radicales, sin crear 


nuevas formas de democracia, nuevas instituciones que encarnen 
las nuevas condiciones de su aplicación, etc. 

14, La dictadura del proletariado se parece a la dictadura de 
las demás clases porque ha sido suscitada por la necesidad, como 
le ocurre a teda dictadura, de aplastar con la violencia la resis- 
tencia de la clase que pierde el dominio político. La diferencia ra- 
dical entre la dictadura del proletariado y la de otras clases —la 
dictadura de los terratenientes en la Edad Media y la de la bur- 
guesía en todos los países eapitalistas civilizados— consiste en que 
la dictadura de los terratenientes y de la burguesía era la repre- 
ón violenta de la resistencia de la inmensa mayoría de la pobla- 
2, esto es, de los trabajadores. Por el contrario, la dictadara del 
proletariado es la represión violenta de la resistencia de les explo- 
tadores, es decir, de una insignificante minoría de la población: de 
los terratenientes y capitalistes, 

De p se desprende, a su vez, que la dictadura del proleta- 
acarrear inevitablemente, no sólo el cambio de las for- 
mas e a de la democracia, hablando en términos gene- 
rales, sino un cambio que traiga consigo una ampliación inusitada 
de la utilización efectiva del democratismo por parte de los oprimi- 
dos por el capitalismo, por parte de las clases trabajadoras. 

En efecto, la forma de la dictadura del proletariado lograda 
ya en la práctica, es decir, el poder soviético en Rusia, el Káte- 
ystem en Alemania, los Shop Sterwards Conittees y organismos 
análogos en otros peíses, todas estas instituciones significan y ha- 
cen efectivas precisamente para las clases trabajadoras, es decir, 
para la inmensa mayoría de la población, una posibilidad real de 
utilizar los derechos y libertades democráticos, que jamás existió 
con anterioridad, ni siquiera aproximadamente, en las mejores re- 
públicas democráticas burguesas, 

La esencia del poder soviético consiste en que la base perma- 
nente y única de todo el poder y de todo el aparato del Estado es 
la organización de masas de las elases que estaban oprimidas por el 
capitalismo, es decir, de los obreros y semiproletarios (de los cam- 
pesinos que no explotan trabajo ajeno y recurren continuamente 
a la venta de una parte, al menos, de su trabajo). Ahora son in- 
corporadas precisamente a la participación permanente e indefee- 
tible, y además decisiva, en la dirección demeccrática del Estado, 
las masas que incluso en las repúblicas burguesas más democráti- 
cas, siendo iguales ante la ley, eran desplazadas en la práctica por 
miles de procedimientos y subterfugios de la intervención en la 
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vida política y del disfrute de los derechos y libertades demo- 
eráticos. j 

15. El poder soviético o dictadura del proletariado hace efec- 
tiva inmediatamente y por completo la igualdad de los ciudada- 
nos, sin distinción de sexo, religión, raza y nacionalidad, que la 
democracia burguesa prometió sienpre y en todas parte, pero que 
no realizó en ningún sitio ni pedía realizar debido al deminio del 
capitalismo. El poder soviético hace efectiva csa igualdad, pues 
sólo puede realizarla el poder de los obreros, que no están intere- 
sados en la propiedad privada de los medios de producción y en 
la lucha por su reparto, 

15. La vieja democracia y el viejo parlamentarismo, es decir, 
la democracia y el parlamentarismo burgueses, estaban organizados 
de tal modo, que precisamente las masas trabajadoras eran las que 
més desplazadas se hallaban del aparato del gobierno. Por el con- 
trario, cl poder soviético, es decir, la dictadura del proletariado, 
está estructurado de tal forma, que acerca a las masas trabajado- 
ras al aparato de gobierno, Esta misma finslidad cumplen la unión 
del poder legislativo y ejecutivo en la organización soviética del 
Estado, y la sustitución de las circunseripciones electorales terri- 
toriales por las unidades de producción, como son las fábricas y 
denlás empresas, 

17. El ejército no sólo exa un aparato de opresión bajo la mc- 
narquía. Signe siéndolo en todas las repúblicas burguesas, incluso 
en las más democráticas. Sólo el poder soviético, como organiza- 
ción estatal permanente de las clases oprimidas por el capitalismo, 
está en condiciones de acabar con la supeditación del ejército al 
mando burgués y de fusionar realmente al proletariado con el ejér- 
cito, de llegar realmente al armamento del proletariado y al desar- 
me de la burguesía, sin lo cual es imposible la victoria del socia- 
lismo. 

18. La organización soviética del Estado está adaptada al pa- 
pel dirigente del proletariado, la clase más concentrada e instrui- 
da por el capitalismo. La experiencia de todas las revoluciones y 
de todos los movimientos de las clases cprimidas, la experiencia 
del movimiento socialista mundial, nos enseña que sólo el proleta- 
riado está en condiciones de unir y llevar tras de sí a las capas dis- 
persas y atrasadas de la población trabajadora y explotada. 

19. Solo la organización soviética del Estado puede destruir 
realmente de golpe y acabar para siempre con el viejo aparato bu- 


rocrático judicial, es decir, con el aparato burgués, que se ha man- 
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tenido y tiene que mantenerse de modo inevitable bajo el capita- 
lismo, incluso en las repúblicas más democráticas, siendo en la prác- 
tica lo que más obstaculiza la aplicación de la democracia para 
los obreros y los trabajadores en general, La Comuna de París dio 
el primer paseo de alcance histórico universal por este camino: el 
poder soviético ha dado el segnndo. 

20, La destrucción del poder estatal es el objetivo que se han 
propuesto todos los socialistas, con Marx a la cabeza. Si no se lo- 
gra este objetivo no puede realizarse el verdadero democratismo, es 
decir, la igualdad y la libertad. A este objetivo conduce en la 

ráctica Únicamente la democracia soviética o proletaria, pues al 
atraer a la participación permanente e ineludible en la dirección 
del Estado a las organizaciones de masas de los trabajadores, co- 


Mmieuza enseguida a preparar la plena extinción de todo Estado, 


21. La plena bancarrota de los socialistas reunidos en Berna 
y su total incomprensión de la nueva democracia, es decir, de la 
democracia proletaria, se ve en particular por lo siguiente, El 10 
de febrero de 1919 Branting elausuró en Berna la Conferencia de 
la Internacional amarilla, Al día siguiente, en Berlín, en el perió- 
dico Die Freiheit, redactado por elementos que participaron en 
dicha conferencia, se publicó el manifiesto del partido de los “in- 
dependientes” al proletariado. En este manifiesto se reconoce el 
carácter burgués del gobierno Scheidemann, se le reprocha el de- 
seo de disolver los soviets, que se llaman Träger und Sehutzer der 
Revolution —portadores y eustodios de la revolución— y se ha- 
ce la propuesta de legalizarlos, de conferirles atribuciones de ca- 
rácter estatal y de coneederles el derecho de suspender las deci- 
siones de la Asamblea Nacional y de someter los asuntos a plebis- 
cito popular. 

Semejante propuesta equivale a la plena bancarrota ideológica 
de los teóricos que han defendido la democracia y no han compren- 
dido su carácter burgués. El ridiculo intento de cohonestar el sis- 
tema de los- soviets, es decir, la dictadura del proletariado con la 
Asamblea Nacional, es decir, con la dictadura de la burguesía, 
desenmescara por completo la indigencia mental de los socialistas 
y socialdemócratas amarillos, su reaccionarismo politico de peque- 
ños burgueses y sus cohardes concesicnes a la fuerza de la nueva 
democracia, de la democracia proletaria, que crece, incontenible, 

22. -Al condenar el bolchevismo, la mayoría de la Internacio- 
nal amarilla de Berna, que no se decidió a votar formalmente la 
correspondiente resolución por miedo a las masas obreras, ha pro- 
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cedido con corrección desde el punto de vista de clase. Esta ma- 
yoría se ha solidarizado por completo con los mencheviqnes y so- 
cialistas revolucionarios rusos, y con los Scheidemann de Alema- 
nia. Los menchevigques y socialistas revolucionarios rusos, al que- 
jarse de las persecuciones de que son objeto por parte de los bol- 
cheviques, intentan ocultar el hecho de que estas persecuciones han 
sido provocadas por la participación de los mencheviques y socia- 
listas revolucionarios, en la guerra ciyil al lado de la burguesía, 
contra el proletariado. De ignal manera, los Scheidemann y su par- 
tido han demostrado ya en Alemania su participación en la guerra 
civil al lado de la burguesía, contra los obreros. 

Es del todo natural, por lo mismo, que la mayoría de los mieni- 
bros de la Internacional amarilla de Berna hayan condenado a 
los bolcheviques. En esto se ha expresado, no la defensa de la “de- 
mocracia pura”, sino la autodefensa de gente que sabe y compren- 
de que en la guerra civil están al lado de la burguesía, contra el 
proletariado. 

He aquí por qué, desde el punto de vista de clase, no se puede 
dejar de reconocer como correcta la decisión de la mayoría de la 
Internacional amarilla. El proletariado, lejos de temer a la ver- 
dad, debe mirarla a la cara y sacar las pertinentes conclusiones po- 
líticas. 

Sobre la base de estas tesis, y en consideración a los informes 
de los delegados de los diferentes países, el congreso de la Interna- 
cional Comunista declara que la tarea principal de los partidos co- 
munvistas, en las distintas regiones donde el poder de los soviets aún 
no se ha constituido, consiste en lo siguiente: 

1° Esclarecer lo más ampliamente a las masas de la clase obrera 
sobre la significación histórica de la necesidad política y práctica 
de una nueva democracia proletaria, que debe ocupar el Ingar de la 
democracia burguesa y del parlamentarismo; 

22 Difundir y organizar a los soviets en todos los dominios de la 
industria, en el ejército, en la flota, entre los obreros agrícolas y los 
campesinos pobres; ` 

3? Conquistar, en el interior de los soviets, una mayoría comu- 
nista, sólida y consciente, 
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DISCURSO DE LENIN SOBRE SUS TESIS 


Camaradas: 


Quiero agregar algunas palabras a los dos últimos puntos, 
Pienso que los camaradas que deben leer el informe sobre la confe- 
rencia de Berna se referirán a estos temas más detalladamente. 

Durante toda la conferencia de Berna no se dijo ni una palabra 
sobre la significación del poder soviético. En Rusia, hace dos años 
que discutimos este problema, Ya en abril de 1917, en el congreso 
del partido, planteamos esta cuestión desde el punto de vista teórico 
y político: “¿Qué es el poder soviético, cuál es su sustancia, su 
significación histórica?” Pronto hará dos años que estudiamos este 
tema y en el congreso del partido adoptamos una resolución al 
respecto. 

El 11 de febrero, la Fretheit. de Berlín publicó un llamado al 
proletariado alemán firmado no sólo por los jefes de los socialde- 
mócratas independientes de Alemania sino también por todos los 
miembros de la fracción independiente. En agosto de 1918, el mayor 
teórico de los independientes, Kautsky, escribía en su folleto titu- 
lado La dictadura del proletariado que era partidario de la demo- 
eracia y de los órganos soviéticos pero que los soviets sólo debían 
tener un carácter económico y no deberían ser reconocidos como 
organismos estatales, Kautsky repite esta afirmación en los núme- 
ros de la Freiheit correspondientes al 11 de noviembre y 12 de 
enero. El 9 de febrero aparece un artículo de Rudolph Hilferding, 
que también es considerado como uno de los principales teóricos 
autorizados de la 11 Internacional. Propone fusionar jurídicamente, 
es decir por la vía legislativa, los dos sistemas, el de los soviets y 
el de la asamblea nacional. Era el 9 de febrero. Esta segunda 
propuesta es adoptada por todo el partido de los independientes y 
publicada en forma de llamamiento, 

A pesar de que la asamblea nacional ya existe en los hechos, 
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luego de la corporización de la "democracia pura”, luego de que 
los más grandes teóricos de los socialdemócratas independientes ex- 
plicaron que las organizaciones soviéticas no podrán ser organis- 
mos de Estado, después de todo eso aún existen vacilaciones. Ello 
prueba que esos señores no han comprendido nada del nuevo movi- 
miento y de sus condiciones de lacha. Pero esto además evidencia 
que deben existir circunstancias, nmyotivos que determinan tales 
vacilaciones. Cuando luego de todos esos acontecimientos, luego de 
casi dos años de revolución victoriosa en Rusia se nos propone 
resoluciones del tipo de las adoptadas en la conferencia de Berma, 
en las que no se dice nada sobre los soviets y su significación, tene- 
mos todo el derecho de afirmar de todos esos señores, en cuanto que 
socialistas y teóricos, no existen para nosotros, 

Pero en realidad, desde el punto de vista político, ese hecho 
prueba, camaradas, que se ha realizado un gran progreso en las 
masas puesto que esos independientes, teóricamente y en principio 
adversarios de esas organizaciones de Estado, nos proponen súbita- 
mente una tontera tan grande como la fusión “pacífica” de la asam- 
blea nacional con el sistema de los soviets, es decir la fusión de la 
dictadura de la burguesía con la dictadura del proletariado. Es evi- 
dente que esas personas han fracasado y que una eran transforma- 
ción se ha producido en las masas. Las masas atrasadas del proleta- 
riado alemán se dirigen a nosotros, mejor dicho, se han dirigido a 
nosotros. Por lo tanto, la significación del partido socialdemócrata 
independiente alemán, desde el punto de vista teórico y socialista, es 
nnla, Sin embargo, conserva cierta importancia en el sentido de que 
esos elementos nos sirven de indicador del estado de ánimo del sector 
más atrasado del proletariado. Ese es, a mi criterio, la enorme 
importancia histórica de esta conferencia. Nosotros fuimos testigos 
de algo análogo durante nuestra revolución: nuestros mencheviques 
sufrieron paso a paso, por así decirlo, la misma evolución que los 
teóricos de los independientes en Alemania. Cuando tuvieron la 
mayoría en los soviets, defendían los soviets. En ese momento sólo 
se escuchaban los gritos de “¡Vivan los soviets!”, “Los soviets y la 
democracia reyolncionaria”, Pero cuando nosotros los bolcheviques 
logramos la mayoría, entonaron otras consignas: “Las soviets, de- 
clararon no deben existir simultáneamente con la asamblea cons- 
tituyente”, Y ciertos teóricos mencheviques hasta propusieron algo 
similar a la fusión del sistema de log soviets con la asamblea cons- 
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tituyente y su inclusión en las organizaciones de Estado, Una 
vez más quedó demostrado que el curso general de la revolución 
proletaria es idéntico en todo el mundo. Primeramente constitución 
espontánea, elemental de los soviets, luego su ampliación y desa- 
rrollo, lnego la aparición en la práctica de la disyuntiva: sovjets 
o asamblea nacional constituyente o bien parlamentarismo burgués, 
confusión total entre los jefes y finalmente revolución proletaria. 
Sin embargo, creo que lego de casi dos años de revolución no 
debemos plantear el problema de ese modo sino adoptar resolucio- 
nes concretas dado que la propagación del sistema de los soviets 
es para nosotros, y particularmente para la mayoría de los países 
de Europa occidental, la más esencial de las tareas. El extranjero 
que nunca oyó hablar del bolchevismo no puede formarse fácilmen- 
te una opinión sobre nuestras disensiones. Todo lo que los bolche- 
viques afirman es refutado por los mencheviques e inversamente, Es 
cierto que en medio de la lucha no puede ocurrir de otro modo. 
Por eso es muy importante que la última conferencia del partido 
menchevique, llevada a cabo en diciembre de 1918 haya adoptado una 
larga resolución detallada íntegramente publicada en el Diario de 
los tipógrafos, órgano menchevique. Eu esta resolución, los propios 
mencheviques exponen suscintamente la historia de la lucha de cla- 
ses y de la guerra civil. Allí dicen que los mencheviques condenan 
a los grupos del partido aliados a las clases poseedoras en los Ura- 
les y en el sur, en Crimea y en Georgia, e indican con precisión 
todas esas regiones, Los grupos del partido menchevique que, alia- 
dos a las clases poseedoras, combatieron contra el poder soviético, 
ahora son condenados en esta resolución. Pero el último punto con- 
dena igualmente a los que se pasaron con los comunistas, De ahí se 
deduce que los mencheviques están obligados a reconocer que no hay 
unidad en su partido y que se inclinan o bien para el lado de la 
burguesía o del proletariado. Una gran parte de los mencheviques 
se pasó a las filas de la burguesía y luchó contra nosotros durante 
la guerra civil. Naturalmente nosotros perseguimos a los menche- 
viques, hasta los hacemos fusilar cuando en medio de la guerra com- 
baten a muestro ejército rojo y fusilan a nuestros oficiales. A la 
burguesía que nos declaró la guerra, hemos respondido con la gue- 
rra proletaria, No puede haber otra salida. Por eso, desde el punto 
de vista político, todo esto sólo es hipocresía menchevique, Desde el 
punto de vista histórico, es incomprensible que en la conferencia de 
Berna personas que no son oficialmente reconocidas como locos, hayan 
podido, por orden de los mencheviques y de los socialistas revolucio- 
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narios, hablar de la lucha de los bolcheviques contra ellos silen- 
ciando su lucha en común con la burguesia contra el proletariado, 

Todos nos atacan con encarnizamiento porque los perseguimos, 
Eso es exacto. Pero se cuidan muy bien de decir nna palabra sobre 
su participación en la guerra civil. Pienso que es conveniente remi- 
tirse al texto completo de la resolución y solicito a log camaradas 
extranjeros que le presten mucha atención pues se trata de un 
documento histérico en el cual está perfectamente planteado el 
problema y que proporciona la mejor documentación para la apre- 
ciación de la diseusión entre las diversas tendencias “socialistas” en 
Rusia. Entre el proletariado y la burguesía existe una clase de per- 
sonas que se inclinan tanto para un lado como para el otro. Eso 
ocurrió siempre y en todas las revoluciones, y es absolutamente im- 
posible que en la sociedad capitalista, donde el proletariado y la 
burguesía constituyen dos campos enemigos opuestos, no existen 
sectores sociales intermedios. Históricamente, la existencia de esos 
elementos flotantes es inevitable. Deseraciadamente, esos elementos 
que no saben de qué lado combatirán al día siguiente existirán 
todavía durante cierto tiempo. 

Deseo hacer una proposición concreta tendiente a la adopción de 
una resolución en la cual deben ser señalados particularmente tres 
puutos: 

1. Una de las tareas más importantes para los camaradas de los 
países de Enropa Occidental consiste en explicar a las masas el 
significado, la importancia y la necesidad del sistema de los Soviets, 
Desde este punto de vista hay una comprensión insuficiente, Si es 
cierto que Kautsky y Hilferding fracasaron en cuanto que teóricos, 
los últimos artículos de la F'rekeit demuestran, sin embargo, qne su- 
pieron expresar exactamente el estado de ánimo de los sectores atra- 
sados del proletariado alemán. En nuestro país sucedió lo mismo: 
durante los ocho primeros meses de la revolución rusa fue muy discu- 
tido el problema de la organización soviética, y los obreros no veían 
muy claramente en qué consistía el nuevo sistema ni si se podía 
constituir el aparato de Estado con los Soviets. En nuestra revo- 
lución hemos progresado no en el sentido teórico sino en el camino 
práctico. Así, por ejemplo, antes nunca planteamos teóricamente 
la enestión de la Asamblea Constituyente y nunca dijimos que no la 
reconocimos. Sólo más tarde, cuando las instuciones soviéticas se 
expandieron a través de todo el país y conquistaron el poder político, 
decidimos disolver la Asamblea Constituyente, En la actualidad, ve- 
mos que el problema sé plantea con mayor agudeza en Hungría y en 
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Suiza, Por nna parte, es excelente que eso ocurra; en ese hecho se 
apoya nuestra absoluta convicción de que la revolución avanza más 
rápidamente en los Estados de Europa Occidental y que con ella 
obtendremos grandes victorias, Pero, por otra parte, existe el peligro 
de que la lucha sea tan encarnizada que la conciencia de las masas 
obreras no esté en condiciones de seguir ese ritmo. Aún ahora el sig- 
nificado del sistema de los Soviets no es claro para las grandes masas 
de obreros alemanes políticamente instrnidos porque han sido educa- 
dos en el espíritu del parlamentarismo y de los prejuicios bur- 
QUCEES, 

2. Punto relativo a la difusión del sistema de los Soviets. Cuando 
vemos con qué rapidez se difunde en Alemania y hasta en Inglaterra 
la idea de los Soviets, podemos decir que esa es una prueba esencial 
de que la Revolución proletaria vencerá, Sólo se podría detener su 
curso por muy poco tiempo. Pero es muy distinto cuando los camas 
radas Albert y Platten nos declaran que en sus países no hay soviets 
en el campo, entre los trabajadores rurales y el pequeño campesi- 
nado, En la Rote Fahne he leído un artículo contra los Soviets 
campesinos pero (y eso es absolutamente justo) referido a 
los Soviets de trabajadores rurales y de campesinos pobres. La 
burguesía y sus lacayos, tales como Scheidemann y compañía 
ya dieron la consigna de Soviets campesinos. Pero nosotros sólo 
queremos los Soviets de trabajadores rurales y de campesinos 
pobres. Desgraciadamente, de los informes de los camaradas 
Albert, Platten y otros, se deduce que a excepción de Hungría, 
se hace muy poco por la expansión del sistema soviético en el 
campo. (Quizá esto constituya un peligro práctico bastante con- 
siderable para la obtención de la victoria por parte del proletariado 
alemán, En efecto, la: victoria no podrá ser considerada como segura 
mientras no sean organizados no solo los trabajadores de la ciudad 
sino también los proletarios rurales, y organizados no solo antes en 
los sindicatos y cooperativas sino en los Soviets, Nosotros obtuvimos 
la victoria más fácilmente porque en octubre de 1917 marchamos 
junto con todo el eampesinado. En ese sentido nuestra revolución 
era entonces burguesa. El primer paso de muestro gobierno proleta- 
rio consistió en que las antiguas reivindicaciones de todo el campe- 
sinado, expresadas en la época de Kerenski por los Soviets y las 
asambleas de campesinos, fueron eoneretadas por la ley dictada por 
nuestro gobierno el 26 de octubre de 1917, al día siguiente de la 
revolución. En esto consistió nuestra fuerza y por eso nos fue tan 


fácil congnistar las simpatías de la mayoría aplastante. En el campo, 
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nuestra revolución continuó siendo burguesa, pero más tarde, seis 
-meses después, nos vimos obligados a comenzar, en los marcos de la 
organización de Estado, la lucha de clases en el campo, organizando 
en cada pueblo comités de pobreza, de semi-proletarios y luchando 
sistemáticamente contra la burguesía rural. Esto era inevitable, pues 
Rusia es un país atrasado, Otra cosa ocurrirá en Europa Occidental 
y por eso debemos destacar la necesidad absoluta de la expansión 
del sistema de los Soviets también en la población rural, 

3. Debemos decir que la conquista de la mayoría comunista en los 
Soviets constituye la principal tarea en todos los países donde el 
poder soviético aún no triunfó. Nuestra comisión resolutiva estudió 
ayer esta cuestión. Quizá otros camaradas quieran expresar también 
su opinión pero desearía proponer que se adopte este tercer punto en 
forma de resolución especial. Es muy probable que en muchos Estados 
de Europa Occidental, estalle muy próximamente la revolución, En 
todo caso, nosotros, en cuanto que fracción organizada de los obreros 
y del Partido, tendemos y debemos tender a obtener la mayoría en 
los Soviets, Entonces nuestra victoria será segura y uo existirá 
fuerza capaz de oponerse a la revolución comunista. De otro modo 
la victoria será difícil de lograr y no durará mucho, 
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RESOLUCIÓN SOBRE LA POSICIÓN RESPECTO 
A LAS CORRIENTES SOCIALISTAS 
Y LA CONFERENCIA DE BERNA 


Ya en 1907. en el Congreso internacional socialista de Stuttgart, 
cuando la II Internacional abordó el problema de la política colo- 
nial y de las guerras imperialistas, se comprobó que la mayoría de 
la II Internacional y de sus dirigentes estaban, con respecto a esos 
problemas, mucho más cerca de los puntos de vista de la burguesia 
que del punto de vista comunista de Marx y Engels, 

Pese a ello, el Congreso de Stuttgart adoptó una enmienda 
propuesta por los representantes del ala revolucionaria, Lenin y 
Rosa Luxemburg, concebida en los siguientes términos: 

“Si pese a todo estalla una guerra, los socialistas tienen el 
deber de actuar para ponerle rápidamente fin y de utilizar por 
todos los medios la crisis económica y política provocada por la 
guerra para despertar al pueblo y obtener así el derrumbe de la 
dominación capitalista. 

En el Congreso de Basilea de noviembre de 1912, convocado en 
momentos de la guerra de los Balcanes, la 11 Internacional declaró: 

“Que los gobiernos burgueses no olviden que la guerra franco- 
alemana dio origen a la insurrección revolucionaria de la Comuna, 
y que la guerra ruso-japonesa puso en movimiento a las fuerzas 
revolucionarias rusas, A los ojos de los proletarios, el matarse 
entre sí para beneficio del predominio capitalista, de la rivalidad 
dinástica y del auge de los tratados diplomáticas, constituye un 
crimen.” f 


A fines de julio y comienzos de agosto de 1914, 24 horas antes 
del comienzo de la guerra mundial, los organismos e instituciones 
competentes de la II Internacional continuaron todavía condenando 
la guerra que se aproximaba, como al más grande crimen de la 
burguesía. Las declaraciones referidas a esos días y emanadas de 
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los partidos dirigentes de la Segunda Internacional constituyen el 
acta de acusación más elocuente contra los dirigentes de la II In- 
ternacional. 


Desde el primer ruido de cañón qne sonó en los campos de la 
carnicería imperialista, los principales partidos de la 11 Inter- 
nacional traicionaron a la clase obrera y se ubicaron, con el pre- 
texto de la “defensa nacional”, al lado de “sn” burguesía, Schei- 
demann y Ebert en Alemania, Thomas y Remaudel en Francia, 
Henderson e Hyndman en Inglaterra, Vandervelde y De Brouckere 
en Bélgica, Renner y Pernerstorfer en Austria, Plejanov y Rouba- 
noviteh en Rusia, Branting y su partido en Suecia, Gompers y sus 
camaradas de ideas en América, Mussolini y Cía, en Italia, exhot- 
taron al proletariado a una “tregua” con la burguesía de “su” 
país, a renunciar a la guerra contra la guerra, y en los hechos a 
convertirse en carne de cañón para los imperialistas. 

Fue en ese momento cuando la II Internacional entró en ban- 
carrota y naufragó, 


Gracias al desarrollo econémico general, la burguesía de los 
países más ricos, por medio de pequeñas limosnas sacadas de sus 
inmensas ganancias, tuvo la posibilidad de corromper y de sedu- 
cir a la dirección de la clase obrera, a la aristocracia obrera, Los 
“compañeros de lucha” pequeñoburgueses del socialismo afluyeron 
a las filas de los partidos socialdemócratas oficiales y orientaron 
poco a poco a éstos de acuerdo con los fines de la burguesía, Los 
dirigentes del movimiento obrero parlamentario y pacífico, los di- 
rigentes sindicales, los secretarios, redactores y empleados de la 
socialdemocracia, formaron toda una casta de una bnroeracia obre- 
ra que tenía sus propios intereses de grupo egoístas y que fne 
en realidad hostil al socialismo, 


Gracias a todas esas circunstancias, la socialdemocracia oficial 
degeneró en un partido antisocialista y chauvinista. 

Ya en el seno de la II Internacioual se revelaron tres tenden- 
cias fundamentales, En el curso de la guerra y hasta comienzos 
de la revolución proletaria en Europa los contornos de estas tres 
tendencias se esbozaron con toda nitidez: 

1) La tendencia social-chamvinista (tendencia de la “mayoría”), 
cuyos representantes más típicos son los socialdemócratas ale- 
manes que comparten ahora el poder con la burguesía alemana y 
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que se convirtieron en los asesinos de los jefes de la Internacional 
Comunista Karl Licbknecht y Rosa Luxemburg. 

Los social-clauvinistas se han revelado en la actualidad como 
los enemigos de clase del proletariado y siguen el programa de 
“liquidación” de la guerra que la burguesía les ha dictado: hacer 


- recaer la mayor parte de los impuestos sobre las masas trabaja- 


doras, inviolabilidad de la propiedad privada, mantenimiento del 
ejército en manos de la burguesía, disolución de los cousejos obre- 
ros que surgen en todas partes, mantenimiento del poder político 
en manos de la burguesía. La “democracia” burguesa contra el 
socialismo. 

Pese al rigor con el que los comunistas han luchado hasta 
ahera contra los “socialdemócratas de la mayoría”, los obreros sin 
embargo aún uo han reconocido todo el peligro que esos traidores 
entrañan para el proletariado internacional. Una de las tareas 
más importantes de la revelución proletaria internacional consis- 
te en hacer comprender a los trabajadores la traición de los so- 
cial-chanvinistas y neutralizar por la fuerza de las armas a ese parti- 
do contrarrevolucionario, 

2) La tendencia centrista (socialpacifistas, kautskystas, inde- 
pendientes). Esta tendencia comenzó a formarse con anterioridad 
a la guerra, sobre todo en Alemania. A comienzos de la guerra, los 
priucipios generales del “Centro” coincidían casi siempre con los 
de los social-chauvinistas. Kautsky, el jefe teórico del “Centro”, 
defendía la política seguida por los social-chauvinistas alemanes y 
franceses. La Internacional sólo era un “instrumento en tiempos 
de paz”. “Lucha por la paz”, “Incha de clases en tiempos de paz”, 
esas eran las consignas de Kautsky. 

Desde el comienzo de la guerra, el “Centro” se pronuncia por 
“la unidad” con los social-chauvinistas. Luego del asesinato de 
Liebknecht y de Luxemburg, el “Centro” continúa predicando esta 
“unidad”, es decir la unidad de los obreros comunistas con los 
asesinos de los jefes comunistas Liebknecht y Luxemburg, 

Desde el comienzo de la guerra, el “Centro” (Kautsky, Victor 
Adler, Turati, Mac Donald) comienza a predicar “la amnistía re- 
cíproca” con respecto a los jefes de los partidos social-chauvinistas 
de Alemania y Austria por una parte, y de Francia e Inglaterra 
por la otra, El “Centro” preconiza esta amnistía aun en la actua- 
lidad, después de la guerra, impidiendo así que los obreros se 
formen una idea clara sobre las causas del hundimiento de la 
IT Internacional. 


En 
Ca 


El “Centro” envió sus representantes en Berna a la conferencia 
internacional de los socialistas, facilitando así a los Scheidemann 
y a los Renaudel su tarea de engañar a los obreros. 

Es absolutamente necesario separar del “Centro” a los elemen- 
tos más revolucionarios, lo que se puede lograr sólo por medio de 
la crítica despiadada y comprometiendo en ella a los jefes del 
“Centro”, La ruptura organizativa con el “Centro” es una necesi- 
dad histórica absoluta, La tarea de los comunistas de cada país 
consiste en determinar el momento de esa ruptura, según la etapa 
que su movimiento haya alcanzado, 

3. Los comunistas, En el seno de la II Internacional, donde 
esta tendencia defendió las concepciones comunistas-marxistas so. 
bre la guerra y las tareas del proletariado (Stuttgart 1907, reso- 
lución Lenin-Luxemburg), esta corriente era minoritaria. El 
grupo de la “izquierda radical” (el futuro Spartakusbund) en 
Alemania, el partido bolchevique en Rusia, los “tribunistas” en 
Holanda, el grupo Juvenil en una serie de países, formaron el pri- 
mer núcleo de la nueva Internacional. 

Fiel a los intereses de la clase obrera, esta tendencia proclamó 
desde el comienzo de la guerra la consigna de trasformación de la 
guerra imperialista en guerra civil y se ha constituido ahora como 
la 111 Internacional. l 

La conferencia socialista de Berna en febrero de 1919 era una 
tentativa por resucitar el cadáver de la II Internacional. 

La composición de la conferencia de Berna demuestra manifies- 
tamente que el proletariado revolucionario del mundo no tiene nada 
en común con esta conferencia. 

El proletariado victorioso de Rusia, el proletariado heroico de 
Alemania, el proletariado italiano, el partido comunista del prole- 
tariado austríaco y húngaro, el proletariado suizo, la clase obrera 
de Bulgaria, de Rumania, de Serbia, los partidos obreros de iz- 
quierda suecos, noruegos, finlandeses, el proletariado ucranio, letón, 
polaco, la Juventud Internacional y la Internacional femenina se 
negaron ostensiblemente a participar en la conferencia de Berna de 
los socialpatriotas, 

Los participantes de la conferencia de Berna que aún tienen 
algún contacto con el verdadero movimiento obrero de nuestra épo- 
ca han formado un grupo de oposición que, en el problema esen- 
cial al menos, es decir la “apreciación de la revolución rusa”, se 
han opuesto a los manejos de los social-patriotas. La declaración 
del camarada francés Loriot, que condenó a la mayoría de la con- 
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ferencia de Berna como soporte de la burguesía, refleja la verda- 
dera opinión de todos los obreros conscientes del mundo entero, 

En la pretendida “cuestión de las responsabilidades”, la coun- 
ferencia de Berna se movió siempre en los marcos de la ideología 
burguesa, Los «social-patriotas alemanes y franceses se hicieron 
mutuamente los mismos reproches que se habían lanzado recípro- 
camente los burgueses alemanes y franceses. La conferencia de 
Berna se perdió en detalles mezquinos sobre tal o cual actitud de 
uno u otro ministro burgués antes de la guerra, sin querer reco- 
nocer que el capitalismo, el capital finauciero de los dos grupos de 
potencias y sus lacayos social-patriotas eran los principales respon- 
sables de la guerra. La mayoría de los social-patriotas de Berna 
quería hallar al principal responsable de la guerra. Una mirada 
en el espejo hubiera bastado para que todos se reconociesen como: 


. culpables. 


Las declaraciones de la conferencia de Berna sobre el problema 
territorial están llenas de equívocos, Ese equívoco es justamente 
lo que la burguesía necesita. Clemenceau, el representante más 
reaccionario de la burguesía imperialista, reconoció los méritos de 
la conferencia social-patriota de Berna ante la reacción imperia- 
lista al recibir a una delegación de la conferencia de Berna y 
proponerle participar en todas las comisiones de la conferencia 
imperialista de París, a R 

La cuestión colonial reveló claramente que la conferencia de 
Berna iba a la zaga de esos políticos liberales-burgueses de la 
colonización que justifican la explotación y el sojuzgamiento de 
las colonias por la burguesía imperialista y solamente tratan de 
disfrazarla con frases filantrópicas-humanitarias. Los social-pa- 
trictas alemanes exigieron que la pertenencia de las colonias ale- 
masas al Reich fuese mantenida, es decir apoyaron la continuidad 
de la explotación de esas colonias por el capital alemán. Las di- 
vergencias que se manifestaron al respecto demuestran que los 
social-patriotas de la Entente tienen el mismo punto de vista de 
negrero y. consideran como muy natural el sojuzgamiento de las ` 
colonias francesas e inglesas por el capital metropolitano. De ese 
modo, la conferencia de Berna demuestra que olvidó totalmente la 
consigna “Abajo la política colonial”. 

En la apreciación de la “Sociedad de las Naciones”, la confe- 
rencia de Berna demostró que seguía las huellas de esos elementos 
burgueses que, por medio de la apariencia engañosa de la llamada 
“Liga de los Pueblos” quieren desterrar a la revolución proletaria 
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que crece en el mundo entero. En lugar de desenmascarar loz mas 
nejos de la conferencia de los aliados en París, como los de una 
banda que practica la usura con las poblaciones y los dominios 
económicos, la conferencia de Berna la secundó convirtiéndose en 
su instrumento, 

La actitud servil de la conferencia, que abandonó a una contes 
rencia gubernamental burguesa de París la tarea de resolver el 
problema de la legislación sobre la protección del trabajo, demues- 
tra que los social-patriotas se han expresado eoncientemente en 
favor de la conservación de la esclavitud del asalariado capitalista y 
están dispuestos a engañar a la clase obrera eon vanas reformas, 

Las tentativas inspiradas por la política burguesa de hacer 
aprobar en la conferencia de Berna una resolución según la cual 
una intervención armada en Rusia sería apoyada por la Segunda 
Internacional sólo fracasaron gracias a los esfuerzos de la oposi- 
ción. Ese éxito de la oposición de Berna sobre los elementos chauvi- 
nistas declarados es para nosotros la prueba indirecta de que el 
proletariado de Europa occidental simpatiza con la revolución pro- 
letaria de Rusia y está dispuesto a luchar contra la burguesía 
imperialista. 

En ese temor a ocuparse de este fenómeno de importancia his- 
tórica mundial se reconoce el miedo que sienten estos lacayos de 
la burguesía ante el erecimiento de los consejos obreros. 

Los consejos obreros constituyen el fenómeno más importante 
desde la Comuna de París, La conferencia de Berna, al ignorarlos, 
puso de manifiesto su indigencia espiritual y su derrota teórica. 

El congreso de la Internacional Comunista considera que la 
conferencia de Berna intenta construir algo así como una Inter- 
nacional amarilla de rompehuelgas que es y seguirá siendo nada 
más que un instrumento de la burguesía. 

El congreso invita a los obreros de todos los países a entablar 
la lucha más enérgica contra la internacional amarilla y a pre- 
servar a las masas más amplias del pueblo contra esta Interna- 
cional de la mentira y de la traición. 
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DECLARACIÓN DE LOS PARTICIPANTES DE LA 
CONFERENCIA DE ZIMMERWALD 
AL CONGRESO DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


Las conferencias de Zinmerwald y de Kienthal tuvieron .su im- 
portancia en una época en que era necesario unir a todos los ele- 
mentos proletarios dispuestos 2 protestar, en una forma u otra, 
contra la carnicería imperialista. Pero en el grupo de Zimmerwald 
penetraron, al lado de elementos netamente comunistas, elementos 
“centristas”, pacifistas y vacilantes, Esos elementos centristas, C0- 
mo lo demostró la conferencia de Berna, se han unido actualmente 
a los social-patriotas, para luchar contra el proletariado revolu- 
cionario, utilizando así a Zimmerwald en beneficio de la reacción. 

Al mismo tiempo, el movimiento comunista eresia en una serie 
de países, y la lucha contra los elementos centristas que obstacu- 
lizan el desarrollo de la revolución social se ha convertido ahora 
en la tarea principal del proletariado revolucionario, El grupo de 
Zimmerwald ya cumplió su cometido. Todo lo que había en el 
grupo de Zimmerwald de verdaderamente revolucionario pasa y 
adhiere a la Internacional Comunista. 

Los participantes abajo firmantes de Zimmerwald declaran que 
consideran al grupo de Zimmerwald como disuelto y solicitan al 
Buró de la Conferencia de Zimmerwald la remisión de todos sus 
documentos al Comité Ejecutivo de la IJ Internacional, 


Rakovský, Lenin, Zinoviev, Trotski, Platten. 


DECISIONES RELATIVAS AL GRUPÓ DE ZIMMERWALD 
Luego de haber escuchado el informe del camarada Balabanov, se- 


eretario del Comité Socialista Internacional y de los camaradas 
Rakovsky, Platten, Lenin, Trotski y Zinoviev, miembros del grupo 
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de Zimmerwald, el primer 
cide: considerar como disuelto al grupo de Zimmerwald. 


DECISIÓN RELATIVA AL PROBLEMA DE ORGANIZACIÓN 
A fin de poder comenzar sin demora su trabajo activo. el Congreso 
designa inmediatamente a los organismos necesarios, con ja daea 
de qne la constitución definitiva de la Internacional Comunista de- 
berá ser decidida por el próximo congreso a proposición del Buró, 

La dirección de la Internacional comunista es confiada a un 
Comité Ejecutivo. Este se compone de un representante de cada 
uno de los partidos comunistas de los países más importantes. Los 
partidos de Rusia, Alemania, Austria alemana, de Hungría, de la 
Federación de los Balcanes, de Suiza y de Escandinavia deben 
enviar inmediatamente sus representantes al primer Comité Eje- 
cutivo. l l 

Los partidos de los países que declaren, su adhesión a la Inter- 
nacional comunista antes del segundo congreso obtendrán un pues- 
to en el Comité Ejecutivo. 

Hasta el arribo de log representantes extranjeros, los camara- 
das del país en el cual el Comité Ejecutivo tiene su sede se encar- 
garán de asegurar el trabajo, El Comité Ejecutivo elegirá un buró 
de cinco personas, 
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Congreso de Zimmerwald comunista de- ` 


RESOLUCIÓN SOBRE LA CREACIÓN DE LA 
INTERNACIONAL COMUNISTA 


PLATTEN, presidenie— .,-En este momento, pongo a vuestro 
conocimiento une proposición presentada por los delegados &a- 
kovky, Gruber, Grimland, Rudrianszky, concebida en los siguien- 
tes términos: 

“Los representantes del Partido Comunista de la Austria ale- 
mana, del Partido socialdemócrata de izquierda de Suecia, de la 
Federación obrera revolucionaria socialdemócrata de los Balcanes, 
del Partido Comunista de Hungría, proponen la creación de la In- 
ternacional Comunista. 

1. La necesidad de la lucha por la dictadura del proletariado 
exige la organización uniforme, común e internacional de todos 
los elementos comunistas que piensan de mn mismo mado, 

2. Esta creación es un deber tanto más imperioso si se tiene 
en cuenta que actualmente se intenta en Berna y quizás se haga 
lo mismo en otras partes, restablecer la antigua internacional 
oportunista y reunir a todos los elementos confusos y vacilantes 
del proletariado. Por eso es preciso establecer una neta separación 
entre los elementos revolucionarios proletarios y los elementos so- 
cial-traidores, 

3. Si la 111 Internacional no fuese creada por la Conferencia 
con sede en Moscú, eso daría la impresión de que los Partidos co- 
munistas están en desacuerdo, lo que debilitaría nuestra situación 
y aumentaría la confusión entre los elementos indecisos del pro- 
letariado de todos los países, 

4. La constitución de la III Internacional es, por lo tanto, un 
deber histórico absoluto, y la Conferencia comunista internacional 
con sede en Moscú debe hacerla realidad.” 

Esta proposición implica volver sobre una resolución relativa 
a si somos una conferencia o un congreso, La proposición apunta a 
la constitución de la III Internacional. La discusión queda abierta, 
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Luego wë la discusión, 

proposición firmada por Rakovski 
Esta pr a A 

a proposición, dice, se hace 

decisión respecto a la creación de la II Internacional.” 

La resolución fue adoptada por unani 

cinco abstenciones (delegación alemana). 


DECISIÓN 


4 de marzo de 1919. 


La Conferencia Comunista Internacional decide constituirse 
como III Internacional y adoptar el nombre de Internacional £o- 
muuista, Las proporciones de los votos obtenidos 
cambios, Todos los partido 
conseryan 


no sufrieron 
À s, todas las organizaciones y los grupos 
el derecho, durante ocho meses, de adherir definitiva- 
mente a la 111 Internacional, 
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el camada Platten somete a votación la 
, Gruber, Grimland, Rudniansky. 
con el objeto de llegar a una 


midad con excepción de 


PLATAFORMA DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


Las contradicciones del sistema mundial, antes ccultas en su seno, 
se revelaron con una fuerza inusitada en una formidable explosión: 
la gran guerra imperialista mundial, 

El capitalismo intentó superar su propia anarquía mediante la 
organización de la producción. En lugar de numerosas empresas 
competitivas, se organizaron grandes asociaciones capitalistas (sin- 
dicatos, carteles, trusts), el capital bancario se unió al capital in- 
dustrial, toda la vida económica cayó bajo el poder de una oligar- 
quía capitalista que, mediante una organización basada en ese 
poder, adquirió un dominio exclusivo. El monopolio suplanta a la 
libre competencia. El capitalismo aislado se trasforma en miem- 
bro de una asociación capitalista. La organización remplaza a la 
anarquía insensata. 

Pero en la misma medida en que, en los Estados considerados 
separadamente, los procedimientos anárquicos de la producción 
capitalista eran remplazados por la organización capitalista, las 
contradicciones, la competencia, la anarquía alcanzaban en la eco- 
nomía mundial una mayor acuidad. La lucha entre los mayores 
Estados conquistadores conducía inflexiblemente a la monstruosa 
guerra imperialista, La sed de beneficios impulsaba al capitalis- 
mo mundial a la lucha por la conquista de nuevos mercados, de 
nuevas fuentes de materia bruta, de mano de cbra barata de los 
esclavos coloniales, Los Estados imperialistas que se repartieron 
todo el mundo, que trasformaron a millones de proletarios y de 
campesinos de Africa, Asia, América, Australia en bestias de 
carga, debían poner en evidencia tarde o temprano en un gigan- 
teco conflicto la naturaleza anárquica del capital. Así se pro- 
dujo el más grande de los crímenes: la guerra del bandolerismo 
mundial, 

El capitalismo intentó superar las contradicciones de su estruc- 
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tura social. La sociedad burguesa es una sociedad de clases Pero 
el capital de los grandes Estados “civilizados” se esforzó por 
ahogar las contradicciones sociales, A expensas de los pueblos co- 
loníales a los qne destruía, el capital compraba a sus esclavos asa- 
lariados, creando una comunidad de intereses entre los explotado- 
res y los explotados, comunidad de intereses dirigida contra las 
colonias oprimidas y los pueblos coloniales amarillos, negros o 
rojos. Encadenaba al Obrero europeo o americano a la “patria” 
imperialista, 

Pero este mismo método de eontinua corrupción, originado por 
el patriotismo de la clase obrera y su sujeción moral, produjo 
N a la guerra, su propia antítesis. El exterminio, iá sujeción 
total del proletariado, un monstruoso yugo, el empobrecimiento, la 
degeneración, el hambre en el mundo entero, ese fue el último 
precio de la paz social. Y esta paz fracasó, La guerra imperialista 
se trasformó en guerra civil. 

Una nueva época surge, Epoca de disgregación del capitalismo 
de su hundimiento interior, Epoca de la revolución comunista del 
proleteriado, 

El sistema imperialista se desploma. Problemas en las eolo- 
elas agitación en las pequeñas naciones hasta el momento priva- 
das de independencia, rebeliones del proletariado, revoluciones pro- 
letarias victoriosas en varios países, descemposición de los ejér- 
citos imperialistas, incapacidad absoluta de las clases dirigentes de 
orientar en lo sucesivo los destinos de los pneblos ese es el enadro 
de la sitnación actual en el muudo entero, 

La Humanidad, cuya cultura ha sido devastada totalmente 
está amenazada de destrucción. Sóle hay una fuerza capaz de 
salvarla y esa fuerza es el proletariado. El antiguo “orden” capi- 
talista no existe más. No puede existir. El resultado final de los 
procedimientos capitalistas de producción es el caos, y ese caos sólo 
Aia ES dE por la mayor clase productora, Ja clase obrera. 

a es la que debe instituir el orden verda; : nuni 
Debe quebrar la dominación del P od 

; as guerras 
borrar las fronteras entre los Estados, trasformar el mundo en 
una vasta comunidad que trabaje para sí misma, realizar los prin- 
cipios de solidaridad fraternal y la liberación de los pneblos. 

Mientras, el capita] mundial se prepara para un último comba- 
te contra el proletariado. Bajo la cobertura de la Liga de las Na- 
ciones y de la eharlatanería pacifista, hace sus últimos esfuerzos 
por reajustar las partes dispersas del sistema capitalista y dirigir 
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sus fuerzas contra la revolución proletaria irresistiblemente desen- 
cadenada., 

A este inmenso complot de las clases capitalistas, el proletaria- 
do debe responder con la conquista del poder político, volver ese 
poder contra sus propios enemigos, servirse de él como palanca 
para la trasformación económica de la sociedad. La victoria defi- 
nitiva del proletariado mundial marcará el comienzo de la histo- 
ria de la humanidad liberada. 


LA CONQUISTA DEL PODER POLÍTICO 
La conquista del poder político por parte del proletariado signifi- 
ex el aniquilamiento del poder político de la burguesía, El aparato 
gubernamental con su ejército capitalista, ubicado bajo el mando 
de un cuerpo de oficiales burgneses y de junkers, con su policía 
y su geudarmería, sus carceleros y sus jueces, sus sacerdotes, sus 
funcionarios, etc., constituye en manos de la burguesía el más 
poderoso instrumento de gobierno, La conquista del poder guber- 
namental no puede reducirse a un cambio de perzonas en la cons- 
titución de los ministeries sino que debe significar el aniquila- 
miento de un aparato estatal extranjero, la apropiación de la 
fuerza real, el desarme de la burguesía, del «enerpo de oficiales 
contrarrevolucionarios, de los guardias blancos, el armamento del 
proletariado, de los soldados revolucionarios y de la guardia roja 
obrera, la destitución de tedos los jueces burgueses y la organiza- 
ción de los tribunales proletarios, la destrucción del funrionarismo 
reaccionario y la creación de nuevos órganos de administración 
proletarios, La victoria proletaria es asegurada por la desorgani- 
zación del poder enemigo y la organización del poder proletario. 
Debe significar la ruina del aparato estatal burgués y la creación 
del aparato estatal proletario. Sélo luego de la victoria total, 
evando el proletariado haya roto definitivamente la resistencia de 
la burguesía, podrá obligar a sus antiguos adversarios a servirlo 
útilmente, orientándoles progresivamente bajo su control, hacia la 
obra de construcción comunista, 


DEMOCRACIA Y DICTADURA 


Como todo Estado, el Estado proletario representa un aparato de 
coerción y estes aparato está ahcra dirigido contra los enemigos 
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de la clase obrera, Su misión consiste en quebrar e imposibilitar la 
resistencia de los explotadores, empleando en su lucha desesperada 
todos los medios para ahogar en sangre la revolución. Por otra 
parte, la dictadura del proletariado, al hacer oficialmente de esta 
clase la clase gobernante, crea nna situación transitoria, 

En la medida en que se logre quebrar la resistencia de la bur- 
Jos ésta será expropiada y se trasformará en una masa tra~ 
ajadora; la dictadura del proletaria ; varecerá 
fenecerá y las ciases sole CA UA aN E Ku 

La Hamada democracia, es decir la democracia burguesa, no 
es otra cosa que la dictadura burguesa disfrazada. La tan mentada 
“voluntad popular” es una ficción. al igual que la unidad del 
pueblo. En realidad, existen clases cuyos intereses contrarios son 
irreductibles, Y como la burguesía sólo es una minoría insignifi- 
cante, utiliza esta ficción, esta pretendida “voluntad popnlar”, con 
el fin de eonsolidar, en medio de bellas frases, su dominación sgo- 
bre la clase obrera para imponerle la voluntad de su clase, Por 
el contrario, el proletariado, que constituye la gran mayoría de la 
población, utiliza abiertamente la fuerza de sus organizaciones de 


Ía y asegurar la transición hacia una sociedad comunista sin 

La esencia de la democracia burguesa reside eu un reconoci- 
miento puramente formal de los derechos y de las libertades, 
precisamente inaccesibles al proletariado y a los elementos semi- 
proletarios, a causa de la carencia de recursos materiales, mien- 
tras que la burguesía tiene todas las posibilidades de sacar partido 
de Sus recursos materiales, de su prensa y de su organización, para 
engañar al pueblo, Por el contrario, la esencia del sistema de los 
Soviets —de este muevo tipo de poder gubernamental— consiste 
en que el proletariado obtiene la posibilidad de asegurar de hecho 
sus derechos y su libertad, El poder del Soviet entrega al pueblo 
los más hermosos palacios, las casas, las tipografías, las reservas 
de papel, ete., para su prensa, sus reuniones, sns sindicatos. Sólo 
entonces es posible establecer la verdadera democracia proletaria, 

Con sn sistema parlamentario, la democracia burguesa sólo 
da el poder a las masas de palabra, y sus organizaciones están to- 
talmente aisladas del poder real y de la verdadera administración 
del país, En el sistema de los Soviets, las organizaciones de las 
masas gobiernan y por medio de ellas gobiernan las propias ma- 
sas, ya que los Soviets llaman a formar parte de la administra- 
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ción del Estado a un número cada vez mayor de obreros; y de 
esta forma todo el pueblo obrero poco a poco participa efectiva- 
mente en el gobierno del Estado. El sistema de los Soviets se apoya 
de este modo en todas las organizaciones de masas proletarias, re- 
presentadas por los propios Soviets, las uniones profesionales re- 
volucionarias, las cooperativas, etcétera, 

La democracia burguesa y el parlamentarismo, por medio de 
la división de los poderes legislativo y ejecutivo y la ausencia del 
derecho de revocación de los diputados, termina por separar a las 
masás del Estado, Por el contrario, el sistema de los Soviets, me- 
diante el derecho de revocación, la reunión de los poderes legis- 
lativo y ejecutivo y, consecuentemente, mediante la aptitud de los 
Soviets para constituir colectividades de trabajo, vincula a las ma- 
sas con los órganos de las administraciones. Ese vínculo es tam- 
bién consolidado por el hecho de que, en el sistema de los Soviets, 
las elecciones no se realizan de acuerdo con las subdivisiones terri- 
toriales artificiales sino que coinciden con las unidades locales de 
la producción, 

El sistema de los Soviets asegura de tal modo la posibilidad 
de una verdadera democracia proletaria, democracia para el pro- 
letariado y en el proletariado, dirigida contra la burguesía. En 
ese sistena, se asegura una situación predominante al proletaria- 
do industrial, al que pertenece, debido a su mejor organización y 
su mayor desarrollo político, el papel de clase dirigente, cuya 
hegemonía permitirá al semiproletariado y a los campesinos pobrez 
elevarse progresivamente, Esas superioridades momentáneas del 
proletariado industrial deben ser utilizadas para arrancar a las 
masas pobres de la pequeña burguesía campesina de la influencia 
de los grandes terratenientes y de la burguesía, para organizarlas 
y llamarlas a colaborar en la construcción comunista. 


LA EXPROPIACIÓN DE LA BURGUESÍA Y LÁ 
SOCIALIZACIÓN DE LOS MEDIOS 
DE PRODUCCIÓN 


La descomposición del sistema capitalista y de la disciplina capi- 
talista del trabajo tornan imposible —dadas las relaciones entre 
las clases— la reconstrucción de la producción sobre las antiguas 
bases. La lucha de los obreros por el aumento de los salarios, aun 
en el caso de tener éxito, no implica el mejoramiento esperado de 
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las condiciones de existencia, pues el aumento de los precios de 
los productos invalida inevitablemente ese éxito. La enérgica lucha 
de los obreros por aumento de salarios en los países cuya situación 
es evidentemente sin salida, imposibilitan los Pprogresog de la 
producción capitalista debido al carácter impetuoso y apasionado 
de esta lucha y su tendencia a la generalización. El mejoramiento 
de la condición de los obreros sólo podrá alcanzarse euando el pro- 
pio proletariado se apodere de la producción. Para elevar las fuer- 
zas productoras de la economía, para quebrar lo más rápidamente 
posible la resistencia de la burguesía, que prolonga la agonía de 
la vieja sociedad creando por ello mismo el peligro de una ruina 
completa de la vida económica, la dictadura proletaria debe reali- 
zar la expropiación de la alta burguesía y de la nobleza y hacer 
de los medios de producción y de trasporte la propiedad colectiva 
del Estado proletario. 

El comunismo surge ahora de los escombros de la sociedad ca- 
pitalista; la historia no dejará otra salida a la humanidad. Los 
oportunistas, en su deseo de retrasar la socialización por su ntó- 
pica reivindicación del restablecimiento de la economía capitalista, 
no hacen sino aplazar la solución de la crisis y crear la ¿menaza 
de una ruina total, mientras que la vevolución comunista aparece 
para la verdadera fuerza productora de la sociedad, es decir para 
el proletariado, y con él para toda la sociedad, como el mejor y 
más seguro medio de salvación. 

La dictedura proletaria no significa ningún reparto de log me- 
dios de producción y de trasporte. Por el contrario, su tarea es 
realizar una mayor centralización de los medios y ia dirección de 
toda la producción de acuerdo con un plan único. 

El primer paso hacia la socialización de toda la economía ini- 
plica necesariamente las signientes medidas: socialización de los 
grandes bancos que dirigen ahora la producción; posesión por 
parte del poder proletario de todos los órganos del Estado capita- 
lista que rigen la vida econémica; posesión de todas las empresas 
comunales; socialización de las ramas de la industria que actúan 
sindicadas o como trusts; igualmente, socialización de las ramas 
de la industria cuyo grado de concentración hace técnicamente 
posible la socialización; socialización de las propiedades agrícolas y 
su irasformación en empresas agrícolas dirigidas por la sociedad. 

En cuanto a las empresas de menor importancia, el proletaria- 


do debe, teniendo en cuenta su grado de desarrollo, socializarlas 
poco a poco, 
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Es importante señalar aquí que la pequeña propiedad no debe 
ser exproplada y que los pequeños propietarios que no explotan 
el trabajo de otros no deben sufrir ningún tipo de violencia. Esta 
clase será poco a poto atraída a la esfera de la organización so- 
cial, mediante el ejemplo y la práctica que demostrarán la supe- 
rioridad de la nueva estructura social que libera a la clase de los. 
pequeños campesinos y la pequeña burguesía del yugo de los 
grandes capitalistas, de tada la nobleza, de los impuestos excesivos 
(principalmente como consezuencia de la anulación de las deudas 
de Estado, etc.). 

La tarea de la dictadura proletaria en el campo económico sólo 
es realizable en la medida en que el proletariado sepa crear órga- 
nos de dirección de la producción centralizada y realizar la ges- 


tión por medio de les propios obreres. Con este objeto, se verá 


obligado a sacar partido de aquellas organizaciones de masas gue 
estén vinculadas más estrechamente con el proceso de producción, 

En el dominio del reparto, la dictadura proletaria debe realizar 
el remplazo del comercio por un ¿justo reparto de los productos. 


A EA OS , > seal tot] pS 
Entre las medidas indispensables bara alcanzar este objetivo se 


ñalamos: la socialización de las grandes empresas comerciales, la 
trasmisión al proletariado de todos los organismos de reparto del 
Estado y de las municipalidades burguesas; el control de las gran- 
des siones cooperativas cuyo aparato organizativo tendrá todavía 
durante el período de transición uma importancia económica con- 
siderable, la centralización progresiva de todos esos organismos y 
su trasformación en un todo único para el reparto nacional de 
los productos. 

Del mismo modo que en el campo de la producción, en el del 
reparto es importante utilizar a todos los técnicos y especialistas 
calificados, tan pronto como su resistencia en el orden de lo polí- 
tico haya sido rota y estén en condiciones de servir, en lugar de 
al capital, al nuevo sistema de producción. 

El proletariado no tiene intención de oprimirlos. Por el con- 
trario, sólo él les dará la posibilidad de desarrollar la actividad 
creadora más potente. La dictadura proletaria remplazará a la 
división del trabajo físico e intelectual, propio del capitalismo; me- 
diante la unión del trabajo y la ciencia. 

Simultáneamente con la expropiación de las fábricas, las mi- 
nas, las propiedades, etc., el proletariado debe poner fin a la ex- 
plotación de la población por parte de los capitalistas propietarios 
de inmuebles, pasar las grandes construcciones a los Soviets obre- 
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ros locales, instalar a la población obrera en las residencias bur- 
gruesas, etcétera, 

En el trascurso de esta gran trasformación, el poder de los 
Soviets debe, por una parte, constituir un enorme aparato de go- 
bierno cada vez más centralizado en su forma y además, debe eon- 
vocar a un trabajo de dirección inmediata a sectores cada vez más 
vastos del pueblo trabajador, 


EL CAMINO DE LA VICTORIA 


El período revolucionario exige que el proletariado ponga en prác- 
tica un método de lucha que concentre toda su energía, es decir la 
acción directa de las masas, incluyendo todas sus consecuencias lé- 
gicas: el choque directo y la guerra declarada contra la maqui- 
naria gubernamental burguesa. A ese objetivo deben ser subordi- 
nados todos los demás medios, tales como por ejemplo, la utiliza- 
ción revolncionaria del parlamentarismo burgués, 

Las condiciones preliminares indispensables para esta lucha 
victoriosa son: la ruptura no solamente con los lacayos directos 
del capital y los verdugos de la revolución comunista —enyo pa- 
pel asumen actualmente los socialdemócratas de derecha— sino 
también la ruptura con el “Centro” (erupo Kautsky) que, en un 
momento crítico, abandona al proletariado y se une a sus enemigos 
declarados. 

Por otra parte, es necesario realizar un bloque con aquellos 
elementos del movimiento obrero revolucionario que, aunque no 
hayan pertenecido antes al partido socialista, se ubican ahora to- 
talmente en el terreno de la dictadura proletaria bajo su forma so- 
vietista, es decir con los elementos correspondientes del sindica- 
lismo. 

El crecimiento del movimiento revolucionario en todos los paí- 
ses, el peligro para esta revolución de ser ahogada por la liga de 
los estados burgueses, las tentativas de uuión de los partidos tral- 
dores al socialismo (formación de la Internacional amarilla en 
Berna) con el objetivo de servir bajamente a la Liga de Wilson, 
y finalmente la nccesidad absoluta para el proletariado de cordi- 
nar sus esfuerzos, todo esto nos conduce inevitablemente a la 
creación de la Internacional comunista, verdaderamente revolu- 
cionaria y verdaderamente proletaria, 

La Internacional que se revele capaz de subordinar los intere- 
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ses llamados nacionales a los intereses de la revolución mundial 
logrará así la cooperación de los proletarios de los diferentes pai- 
ses, mientras que sin esta ayuda mutua económica, el proletariado 
no estará en eondiciones de construir una nueva sociedad, Por otra 
parte, en oposición a la Internacional socialista amarilla, la Inter- 
nacional proletaria y comunista sostendrá a los pueblos explota- 
dos de las colonias en sn lucha contra el imperialismo, con el 
propósito de acelerar la caída final del sistema imperialista mun- 
dial, . 
Los malhechores del capitalismo afirmaban al comienzo de la 
guerra mundial que no hacían sino defender su patria. Pero el jm- 
perialismo alemán reveló su naturaleza bestial a través de una 
serie de sangrientos crímenes cometidos en Rusia, Ucrania, Fin- 
landia. Y ahora se revelan a su vez, aún a los ojos de los sectores 
más atrasados de la población, las potencias de la Entente que sa- 
quean al mundo entero y asesinan al proletariado. De acuerdo con 
la burguesía alemana y los socialpatriotas, con la palabra de paz 
en los labios, se esfuerzan por aplastar, con ayuda de tanques y 
tropas coloniales ignorantes y bárbaras, la revolución del prole- 
tariado europeo. El terror blanco de los burgueses caníbales ha 
sido indescriptiblemente feroz, Las víctimas en las filas de la clase 
obrera son innumerables. La clase obrera ha perdido a sus me- 
jores campeones: Liebknecht, Rosa Luxemburg. 

El proletariado debe defenderse por todos los medios, La Inter- 
naciona] comunista convoca al proletariado mundial a esta lucha 
decisiva, ¡Arma contra arma! ¡Fuerza contra fuerza! ¡Abajo la 
conspiración imperialista del capital! ¡Viva la República interna- 
cional de los Soviets proletarios! 
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TESIS SOBRE LA SITUACIÓN INTERNACIONAL 
Y LA POLÍTICA DE LA ENTENTE 


Las experiencias de la guerra mundial desemascararon la política 
imperialista de las “democracias” burguesas como la política de 
lucha de las grandes potencias tendiente al reparto del mundo y a la 
consolidación de la dictadura económica y política del capital finan- 
ciero sobre las masas explotadas y oprimidas. La masacre de millo- 
nes de vidas humanas, la pauperización del proletariado sometido a 
esclavitud, el enriquecimiento inusitado de los sectores superiores 
de la burgnesía gracias a las provisiones de guerra, a los emprés- 
titos, ete., el triunfo de la reacción militar en todos los países, todo 
esto no tardará en destruir las ¡ilusiones respeco a la defensa de 
la patria, la tregua y la “democracia”. La “política de paz” desen- 
mascara las verdaderas aspiraciones de los imperialistas de todos 
los países hasta sus últimas consecuencias. 


LA PAZ DE BREST-LITOVSK Y EL COMPROMISO DEL 
IMPERIO ALEMÁN 


La paz de Brest-Litvosk y luego la de Bucarest revelaron el ca- 
rácter rapaz y reaccionario del imperialismo de las potencias cen- 
trales. Los vencedores arrancaron a la Rusia indefensa, contribu- 
ciones y auexiones, Utilizaron el derecho de libre disposición de 
los pueblos como pretexto para una política de anexiones, creando 
Estados vasallos cuyos gobiernos reaccionarios favorecieron la po- 
lítica de rapiña y reprimieron al movimiento revolucionario de las 
masas trabajadoras. El imperialismo alemán, que en el combate in- 
ternacional no había conseguido la victoria total, no podía en ese 
momento demostrar francamente sus verdaderas intenciones y 
debió resignarse a vivir en una apariencia de paz con la Rusia 
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de los Soviets y a enmascarar su política rapaz y reaccionaria con 
frases hipócritas, 

Sin embargo, las potencias de la Entente, tan pronto lograron 
la victoria mundial, dejaron caer sus máscaras y revelaron a los 


“ojos de todo el mundo el verdadero rostro del imperialismo mun- 


dial, = 


LA VICTORIA DE LA ENTENTE Y EL 
REAGRUPAMIENTO DE LOS ESTADOS 


La victoria de la Entente repartió en diferentes grupos a los pai- 
ses llamados civilizados del mundo. El primero de los grupos está 
constituido por las potencias del mundo capitalista, las grandes 
potencias imperialistas victoriosas (Inglaterra, EE. UU., Francia, 
Japón, Italia). Frente a ellas se yerguen los países del imperialis- 
mo vencido, arruinados por la guerra y coumovidos en su estruc- 
tura por el comienzo de la revolución proletaria (Alemania, Aus- 
tria-Hungría con sus vasallos de siempre). El tercer grnpo está 
formado por los Estados vasallos de las potencias de la Entente. 
Se compone de pequeños Estados capitalistas que participaron en 
la guerra al lado de la Entente (Bélgica, Serbia, Portugal, etc.) y 
de las repúblicas “nacionales” y Estados tapones creados reciente- 
mente (república checoslovaca, Polonia, repúblicas Rusas contra- 
revolucionarias, etc.). Los Estados neutros se aproximan, según 
su situación, a los Estados vasallos pero suíren una fuerte pre- 
sión política y económica que algunas veces torna su situación se- 
mejante a la de los Estados vencidos. La República socialista 
rusa es un Estado obrero y campesino que se ubica al margen 
del mundo capitalista y representa para el imperialismo victorioso 
un gran peligro social, el peligro de qne todos los resultados de la 
victoria se derrumben ante el asalto de la revolución mundial, 


LA “POLÍTICA DE PAZ” DE LA ENTENTE O EL 
IMPERIALISMO SE DESENMASCARA A SÍ MISMO 


La “política de paz” de las cinco potencias mundiales, cuando las 
consideramos en su conjunto, era y sigue siendo una política que 
se desenmescara constantemente a sí misma. 

Pese a todas las frases sobre su “política exterior democrática”, 
constituye el triunfo total de la diplomacia secreta que, de espal- 
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das y a expensas de los millones de obreros de todos los países, 
decide la suerte del mundo por la vía de arreglos entre los apode- 
rados de los trusts financieros, Todos los problemas esenciales son 
tratados sin excepción a puertas cerradas por el comité parisino 
de las cinco grandes potencias, en ausencia de los representantes 
de los países vencidos, neutros y de los propios Estados vasallos. 


Los discursos de Lloyd George, de Clemenceau, de Sonnino, etc., 
proclaman y tratan de motivar abiertamente la necesidad de las 
anexiones y de las contribuciones. f 

Pese a las frases falsas sobre “la guerra por el desarme gene- 
ral”, se proclama la necesidad de armarse todavía y ante todo de 
mantener el poderío marítimo británico en vistas de la llamada 
“protección de la libertad de los mares”, 

El derecho de libre disposición de los pueblos por sí mismos, 
proclamado por la Entente, es manifiestamente pisoteado y rem- 
plazado por el reparto de los dominios cuestionados entre los Es- 
tados poderosos y sus vasallos. 


Sin consultar a la población, Alsacia-Lorena fue incorporada a 
Francia; Irlanda, Egipto e India, no tienen el derecho de disponer 
de sí mismas; el Estado eslavo meridional y la República Che- 
coslovaca fueron ereadas por la fuerza de las armas; se negocia 
desvergonzadamente el reparto de la Turquía europea y asiática, 
el reparto de las colonias alemanas ya comenzó, etc.... 


La política de las contribuciones ha sido llevada a un grado de 
pillaje total de los vencidos, No solamente se presenta a los venci- 
dos cuentas que ascienden a miles de millones, no sólo se los priva 
de todos los medios de guerra, sino que los países de la Entente les 
quitan también las locomotoras, los ferrocarriles, los barcos, los 
. instrumentos agrícolas, las provisiones de oro, ete etc. Además, 
los prisioneros de guerra deben convertirse en los esclavos de los 
vencedores, Se discuten proposiciones sobre el trabajo forzado de 
los obreros alemanes. Las potencias aliadas tienen la intención de 
hacer de ellos esclavos miserables y hambientos del capital de la 
Entente, 


La política de incitación nocional llevada al extremo tiene su 
expresión en la constante incitación contra las naciones vencidas 
en la prensa de la Entente y las administraciones de la ocupación, 
así como en el bloqueo por hambre, condenando a los pueblos de 
Alemania y Austria al exterminio. Esta política tiende a crear po- 


groms contra los alemanes organizados por los sostenedores de la 


72 


Entente, los elementos chauvinistas checos y polacos, y pogroms 
contra los judíos que superan los peores actos del zarismo ruso, 

Los Estados “democráticos” de la Entente prosiguen una polí 
tica de reacción extrema. 

La reacción triunfa tanto en el seno de los países de la Entente 
—entre las cuales Francia ha retrocedido a las peores épocas de 
Napoleón IMĦ— como en todo el mundo capitalista, que se halla 
bajo la influencia de la Entente. Los aliados ahogan la revolución 
en los países ocupados de Alemania, Hungría, Bulgaria, ete., exci- 
tan a los gobiernos oportunistas-burgueses de los países vencidos 
contra los obreros revolucionarios amenazándolos con suprimirles 
los víveres. Los aliados han declarado que hundirán todos los na- 
víos alemanes que se atrevan a izar la bandera roja de la revo- 
lución, se han negado a reconocer a los consejos alemanes y en 
las regiones alemanas ocupadas han akolido la jornada de ocho 
horas. Además de apoyar la política reaccionaria en los países 
neutrales y promover en los Hstados vasallos (el régimen de 
Paderevsky en Polonia), los alizdos han excitado a los elementos 
reaccionarios de esos países (en Finlandia, Polonia, Suecia, etc.) 
contra la Rusia revolucionaria, y exigen la intervención de las 
fuerzas armadas alemanas, 


CONTRADICCIONES ENTRE LOS ESTADOS 
DE LA ENTENTE 


Pese a la identidad de las líneas fundamentales de su política im- 
pcrialista, una serie de profundas contradicciones se manifiestan 
en el seno de las grandes potencias que dominan el mundo. 


Esas contradicciones se concentran sobre todo alrededor dei 
programa de paz del capital financiero norteamericano (el llama- 
do programa Wilson). Los puntos más importantes de ese pro- 
grama son los siguientes: “Libertad de los mares”, “Sociedad de 
las Naciones” e “Internacionalismo de las colonias”. La consigna 
de “libertad de los mares” —una vez privada de su máscara hipó- 
crita— significa en realidad la abolición del predominio militar 
naval de ciertas grandes potencias (en primer lugar de Ingla- 
terra) y la apertura de todas las vías marítimas al comercio nor- 
teamericano. La “Sociedad de las Naciones” significa que el derecho 
a la anexión inmediata de los Estados y de los pueblos débileg 
será negado a las grandes potencias europeas (en primer lugar a 


73 


Francia). La “internacionalización de las colonias” fija la misma 
regla con relación a los dominios coloniales. 


Ese programa está condicionado por los siguientes hechos: el 
capital norteamericano no posee la mayor flota del mundo; ya no 
tiene la posibilidad de proceder a anexiones directas en Europa y 
por ello apunta a la explotación de los Estados y de los pueblos 
débiles por medio de las relaciones comerciales y de las inversiones 
de capitales. Por eso quiere obligar a las otras potencias a formar 
un sindicato de los trusts de Estados, a repartir “lealmente” entre 
sí la explotación mundial y a trasformar la lucha entre los 
trusts de Estados en una lucha puramente económica. En el do- 
minio de la explotación económica, el capital financiero norteame- 
ricano altamente desarrollado obtendrá una hegemonía efectiva 
que le asegurará el predominio económico y político en el mundo. 


La libertad de los mares” se enfrenta agudamente con los 
intereses de Inglaterra, Japón y en parte también de Italia (en 
el Adriático). La “Sociedad de las Naciones” y la “internacionali- 
zación de las colonias” está en franca contradicción con los inte- 
reses de Francia y del Japón, y en menos medida con los iunte- 
reses de todas las otras potencias imperialistas. La política de 
los imperialistas de Francia, donde el capital financiero posee una 
forma particularmente usurera, donde la industria está débilmente 
desarrollada y donde la guerra arruinó totalmente las fuerzas pro- 
ductivas, trata por medios desesperados de mantener el régimen 
capitalista. stos medios son el pillaje bárbaro de Alemania, la 
sumisión directa y la explotación rapaz de los Estados vasallos 
(proyectos de una Unión Danubiana, de Estados eslavos meridio- 
nales) y la extorsión por medio de la violencia de las deudas con- 
traídas por el zarismo ynso ante el Shylock francés. Francia, Ita- 
lia y en forma alternada también el Japón, en euanto que países 
continentales, también son capaces de ilevar a cabo una política 
de anexiones directas. 


Además de estar en eontradieción con los interezes de EE. UU., 
las grandes potencias tienen intereses que se oponen recíprocamen- 
te entre sí. Inglaterra teme el fortalecimiento de Francia en el 
continente, pues tiene en Asia Menor y en Africa intereses que se 
oponen a los de Francia. Los intereses de Italia en los Balcanes y 
en el Tirol son contrarios a los intereses de Francia. Japón disputa 
a la Australia inglesa las islas situadas en el Océano Pacífico. 
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GRUPOS Y TENDENCIAS EN EL SENO 
DE LA ENTENTE 


Esas contradieciones entre las grandes potencias dan origen a di- 


versos grupos en el seno de la Entente. Hasta ahora se han esho- 


zado los combinaciones principales: la combinación franco-anglo- 
japonesa, que está dirigida contra Norteamérica e Italia y la 
anglo-norteamericana que se opone a las otras grandes potencias. 

La primera de esas combinaciones predominaba hasta comienzos 
de enero de 1919, en tanto que el presidente Wilson aún no había 
renunciado a exigir la abclición de la dominación marítima inglesa. 
El desarrolla del movimiento revolucionario de los obreros y de los 
soldados en Inglaterra, que condujo a una entente entre los impe- 
rialistas de diferentes países para terminar con la aventura rusa 
y para acelerar la conelusión de la paz, ha fortalecido la propen- 
sión de Inglaterra hacia esta combinación, qne alcanza el predomi- 
nio a partir de enero de 1919. El bloque anglo-norteamericano se 
opone a la prioridad de Francia en el pillaje de Alemania y a la 
intensidad exagerada de ese pillaje. Plantea ciertos límites a las 
exigencias anexionistas exageradas de Francia, Italia y Japón. 
Impide que los Estados vasallos creados recientemente les estén 
sometidos directamente. En lo que cencierne al problema ruso, la 
combinación anglo-norteamericana tiene intenciones pacíficas? 
quiere conservar las manos libres a fin de poder realizar el reparto 
del mundo, de ahogar la revolución europea y luego también la 
revolución rusa. 

A esas dos combinaciones de las potencias corresponden dos 
tendencias en el seno de las grandes potencias: una ultra-anexio- 
nista y otra moderada, la segunda de las cuales apoya la combi- 
nación Wilson-Lloyd George. 


LA “SOCIEDAD DE LAS NACIONES” 


Vistas las contradicciones irreconciliables que surgieron en el seno 
mismo de la Entente, la Sociedad de las Naciones —AUun cuando 
se realizaba sobre el papel— sólo desempeñaría, sin embargo, el 
rol de una santa alianza de los capitalistas para reprimir la reyo- 
lución obrera. La propagación de la “Sociedad de las Naciones” es 
el mejor medio para perturbar la conciencia revolucionaria de la 
clase obrera, En lugar de la eonsigna de una ¡Internacional de las 
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repúblicas obreras revolucionarias, se lanza la de una asociación 
internacional de pretendidas democracias que debe ser formada 
por una coalición del proletariado y de las clases burguesas. 

La “Sociedad de las Naciones” es una consigna tramposa me- 
diante la cnal los social-traidores a las órdenes del capital inter- 
nacional dividen a las fuerzas proletarias y favorecen la contra- 
revolución imperialista, 

Los proletarios revolucionarios de todos los países del mundo 
deben lleyar a cabo una lucba implacable contra las ideas de la 
Sociedad de las Naciones de Wilson y protestar contra la partici- 


Y 


pación en esta sociedad del robo, la explotación y la contrarrevolu- 
ción imperialista, 


LA POLÍTICA EXTERIOR E INTERIOR 
DE LOS PAÍSES VENCIDOS 


La derrota militar y el deterioro interno del imperialismo aus- 
tríaco y alemán condujeron, en los Estados centrales y durante el 
primer período de la revolución, a la dominación del régimen bur- 
gués social-oportunista, Con el pretexto de la democracia y del 
socialismo, los social-traidores alemanes protegen y reconstruyen 
el predominio económico y la dictadura política de la burguesía, 
En su política exterior, apuntan al restablecimiento del imperialis- 
mo alemán exigiendo la restitución de las colonias y la admisión 
de Alemania en la Sociedad de la rapiña. A medida que se fortale- 
cen en Alemania las bandas de guardias blancos y que avanza el 
proceso de descomposición en el campo de la Entente, las veleidades 
de la burgnesía y de los social-traidores de convertirse en una 
gran potencia también aumentan. Al mismo tiempo, el gobierno 
burgués social-oportunista debilita también la solidaridad interna- 
cional del proletariado y separa a los obreros alemanes de sus 
hermanos de clase, cumpliendo así las órdenes contrarrevoluciona- 
rias de los aliados y sobre todo excitando a los obreros alemanes 
contra la revolución rusa proletaria para complacer a la Entente. 
La política de la burguesía y de los social-oportunistas en Aus- 
tria y en Hungría es la repetición de la política del bloque bur- 
gués oportunista de Alemania bajo una forma atenuada. 
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LOS ESTADOS VASALLOS DE LÅ ENTENTE 


En los Estados vasallos y en las Repúblicas que la Entente acaba 
de crear (Checoslovaquia, países eslavos meridionales, a los que 
hay que agregar Polonia, Finlandia, etc.), la política de la En- 
tente, apoyada en las clases dominantes y los social-nacionalistas, 
apunta a erigir centros de un movimiento nacional contrarrevolu- 
cionario. Ese movimiento debe estar dirigido contra los pueblos 
vencidos, debe mantener en equilibrio a las fuerzas de los Estados 
nuevos y someterlos a la Entente, debe frenar los movimientos re- 
volucionarios que surgen en las nuevas repúblicas “nacionales” y 
finalmente proporcionar guardias-blancos para la lucha contra la 
revolución internacional y sobre todo contra la revolución rusa, 

En lo que se refiere a Bélgica, Portugal, Grecia y otros pequeños 
países aliados a la Entente, su política está totalmente determinada 
por la de los grandes bandoleros, a los que están sometidos y cuya 
ayuda solicitan para obtener pequeñas anexiones e indemnizacio- 
nes de guerra.. 


LOS ESTADOS NEUTROS 


Los Estados neutros están en la situación de vasallos no favore- 
cidos del imperialismo de la Entente, con los cuales ésta emplea, 
en forma atenuada, los mismos métodos que con respecto a los 
países veneidos: Los Estados neutros favorecidos formulan diver- 
sas reivindicaciones a los enemigos de la Entente (las pretensiones 
de Dinamarca con respecto a Flensburgo, la proposición suiza de 
la internacionalización del Rhin, ete....). Al mismo tiempo, eje- 
cutan las órdenes contrarrevolucionarias de la Entente (expulsión 
del embajador ruso, enrolamiento de los guardias-blancos en los 
países escandinavos, etc.). Otros estados están expuestos al peli- 
ero de un desmembramiento territorial (proyecto de incorporación 
de la provincia de Linburgo a Bélgica y de la internacionalización 
de la desembocadura del Escaut). 


LA ENTENTE Y LA RUSIA SOVIÉTICA 

A 
El carácter rapaz antihumanitario y reaccionario del imperialis- 
mo de la Entente se manifiesta más netamente en la posición que 
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sustenta frente a la Rusia soviética, Desde el comienzo de la Revo- 
lución de octubre, las potencias de la Entente apoyaron a los par- 
tidos y los gobiernos contrarrevolucionarios de Rusia. Con la ayu- 
da de los contrarrevolucionarios burgueses anexaron Siberia, los 
Urales, las costas de la Rusia europea, el Cáucaso y una parte 
del Turquestán. De esas comarcas anexadas sustraen materias pri- 
mas (madera, nafta, manganeso, ete,). Con la ayuda de las pan- 
dillas checoslovacas a sueldo, robaron la provisión de oro de Rusia, 
Bajo la dirección del diplomático inglés Lockhart, espías ingleses y 
franceses hicieron saltar puentes y destrnyeron vías férreas inten- 
tando obstaculizar el aprovisionamiento de víveres. La Entente 
sostuvo con foudos, armas y ayuda militar a generales reacciona- 
rios tales como Dénikin, Koltchak y Krasnov, que fusilaron y 
colgaron a millares de obreros y campesinos en Rostov, Jusovka, 
Novorosik, Omsk, etc.... Con los discursos de Clemenceau y 
de Pichon, la Entente proclama abiertamente el principio del “cer- 
<o económico”, es decir que se quiere condenar al hambre y a la 
destrucción a la República de los obreros y de los campesinos re- 
volucionarios, Se promete “ayuda. técnica” a las bandas de Déni- 
kin, Koltchak y Krasnov, Por otra parte, la Entente rechazó en 
diversas oportunidades las proposiciones de paz de la potencia so- 
viética, 

El 23 de enero de 1919: las potencias de la Entente, en las que 
predominaban momentáneamente las tendencias moderadas, dirigió 
a todos los gobiernos rusos la proposición de enviar delegados a la 
Isla de los Príncipes. Esta proposición contenía una intención 
provocadora con respecto al gobierno soviético, Aunque el: 4 le 
febrero la Entente recibió una respuesta afirmativa del gobierno 
soviético, en la cual éste también se declaraba dispuesto a counsi- 
derar anexiones, contribuciones y concesiones a fin de liberar a 
los obreros y campesinos rusos de la guerra que le era impuesta 
por la Entente, ésta no respondió. 

Este hecho confirma que las tendencias anexionistas-reacciona- 
rias de los imperialistas de la Entente se basan en terreno sólido, 
Amenazan a la república socialista con nnevas anexiones y nuevos 
asaltos contrarrevolucionarios, 

La “política de paz” de la Entente devela aquí definitivamente 
a los ojos del proletariado internacional la naturaleza del imperia- 
lismo de la Entente y del imperialismo en general, Prueba al mis- 
mo tiempo que los gobiernos imperialistas son incapaces de acor- 
dar una paz “justa y duradera” y que el capital financiera no 


78 


puede restablecer la económia destruida. El ma:ltenimiento del do- 
ninio del capital financiero conduciría a la dustrucción total da 
a sociedad civilizada o al aumento de la explotación, de la escla- 
vitud, de la reacción política, del armamentismo y finalmente a 
nuevas gnerras destructoras, 
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RESOLUCIÓN SOBRE EL TERROR BLANCO ES 


El Sistema capitalista fue desde sus comienzos, un sistema de 
rapiña y de asesinatos masivos. Los horrores de la acumulación 
primitiva, la política colonial que por medio de la Biblia, la sífilis 
y el alcohol, condujo al despiadado exterminio de Elena y pobla- 
ciones enteras; la miseria, el hambre, el agotamiento y la muerte 
prematuras de innumerables millones de proletarios explotados la 
represión sangrienta de la clase obrera cuando ésta se Seba 
contra sus explotadores, en fin, la inmensa e inaudita carnicería 
que trasformó a la producción mundial en nna producción de 
cadáveres humanos, da una imagen del orden capitalista, 

Desde comienzos de la guerra, las clases dominantes que en los 
campos de batalla habían matado a más de diez millones de hom- 
bres y habían perjudicado a muchos más impusieron también den: 
tro de sus países el révimen de la dictadura sangrienta. El gobier- 
no zarista ruso fusiló y colgó a los obreros, organizó pogroms 
contra los judíos, exterminó a todo ser vivo en el país, La monar- 
quia austríaca ahogó en sangre la insurección de los campesinos 
y de los Obreros neranios y checos. La burguesía inglesa asesinó a 
los mejores representantes del pueblo irlandés. El imperialismo 
alemán asoló su país y los marinos revolucionarios fueron las pri- 
meras víctimas de esa brutalidad. En Francia se eliminó a los sol- 
dados rusos que no estaban dispuestos a defender las ganancias de 
los banqueros franceses, En Norteamérica la burguesía linchó a 
los internacionalistas, condenó a centenares de los mejores prole- 
tarios a veinte años de trabajo forzados, mató a obreros durante 
las huelgas, etcétera, 

Cuando la guerra imperialista comenzó a trasformarse en 
guerra civil y las clases dominantes, los más grandes malhechores 
que la historia del mundo jamás haya conocido, se vieron amenas 
zadas por el peligro inmediato de nn hundimiento de su résimen 
sangriento, su bestialidad se tornó aún más cruel. j 
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En su lucha por el mantenimiento del orden capitalista, la bur- 
guesía emplea los métodos más inusitados, ante los cuales palide- 
cen todas las crueldades de la Edad Media, la Inquisición y la co- 
lonización. 

Al encontrarse al borde de su tumba, la clase burguesa destru- 
ye ahora fisicamente a la fuerza productiva más importante de 
la sociedad humana, el proletariado, y al desencadenar este terror 
blanco se ha mostrado en toda su espantosa desnudez, 

Los generales rusos, esa personificación viviente del régimen 
zarista, mataron y matan aún masivamente a los obreros con el 
apoyo directo o indirecto de los social-traidores. Durante la domi- 
nación de los socialistas-revolncionarios y de los mencheviques en 
Rusia, millares de obreros y de campesinos llenaban las prisiones 
y los generales exterminaron a regimientos enteros a causa de su 
desobediencia En la actualidad, los Krasnov y los Dénikin, que 
gozan de la colaboración de la Entente, han matado y colgado a 
decenas de millares de obreros, diezmándolos, y, para aterrorizar 
a los que quedaban vivos, dejaron durante tres días los cadáveres 
suspendidos en la horca. En los Urales y en el Volga, las pandillas 
de guardias blancos checoslovacos cortaron las manos y las piers 
nas de los prisioneros, los ahogaron en el Volga, los hicieron ente= 
rrar vivos. En Siberia, los generales mataron a millares de co- 
mnnistas y a una gran cantidad de obreros y campesinos, 

La burguesia alemana y austríaca así como los social-traidores 
han demostrado su naturaleza canibalística cuando en Ucrania col- 
garon en horcas trasportables por ferrocarril a los obreros y 
campesinos que habían detenido así como a los comunistas, sus 
propios compatriotas, nuestros camaradas alemanes y austríacos, 
En Finlandia, país de la democracia burguesa, ayudaron a la bur- ` 
guesía finlandesa a fusilar a más de trece a catorce mil proletarios 
y a torturar mortalmente a más de quince mil prisioneros, 

En Helsingfors colocaron delante suyo a mujeres y niños para 
protegerse de las ametralladoras. Fue con su apoyo como los guar- 
dias blancos finlandeses y los ayudantes suecos pudieron entre- 
garse a esas sangrientas orgías contra el proletariado finlandés 
vencido. En Tammerfors, se obligó a las mujeres condenadas a 
muerte a cavar sus propias tumbas, en Viborg se mató a cente- 
nares de mujeres, hombres y niños finlandeses y rusos, 

En su país, la burguesía y la socialdemocracia alemana llega- 
garon a un grado extremo de furor reaccionario, reprimiendo 
sangrientamente la insurrección obrera eomunista, asesinando bes- 
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tialmente a Licbknecht y Luxemburg, matando y exterminando a 
los obreros spartakistas. El terror masivo e individual de los blan- 
eos, esa es la bandera que guía a la burguesía, 

En otros países también se ofrece a nuestros ojos el mismo 
cuadro, En la Suiza democrática todo está listo para la ejecución 
de los obreros en el caso de que se atrevan a violar la ley capitalis- 
ta, En Norteamérica, el presidio, el linchamiento y la silla eléctrica 
aparecen como los símbolos elegidos por la democracia y la li- 
bertad. 

En Hungría y en Inglaterra, en Bohemia y Polonia, en todas 
partes ocurre lo mismo, Los asesinos burgueses no peteccadon ante 
ninguna infamia, Para reafirmar su poder alientan el chauvinismo 
y organizan, por ejemplo, la democracia burguesa ucraniana, con 
el menchevique Petlyura a la cabeza, la de Polonia con el sal 
patriota Pilsudusky y así segnidamente. Surgen también inmen- 
sos pogroms contra los judíos que superan de lejos los que orga- 
nizaban los policías del zar. Y si la canalla polaca reaccionaria y 
“socialista” asesinó a los representantes de la Cruz Roja rusa 
eso es sólo una gota de agua en medio de los crímenes y Deo tes 
del canibalismo burgués decadente. 

La “Liga de las Naciones” que, según las declaraciones de sus 
fundadores, debe propiciar la paz, se encamina hacia una ‘guerra 
sangrienta contra el proletariado de todos los países. Las potencias 
de la Entente, al tratar de resguardar su dominación, abren con 
ejércitos de negros, la vía hacia un terror increíblemente brutal. 

Maldiciendo a los asesinos capitalistas y a sus ayudantes social- 
demócratas, el primer Congreso de la Internacional Comunista 
convoca a los obreros de todos los países a unir todas sus fuerzas 
para poner fin definitivamente al sistema de asesinato y rapiña 
destruyendo el poder del régimen capitalista. 
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DISCURSO DEL CAMARADA TROTSKI 


Camarada L. Trotski (Rusia). El camarada Albert ha dicho 
que el ejército rojo frecuentemente es objeto de discusiones en 
Alemania y, si he comprendido bien, también inquieta a los señio- 
res Ebert y Scheidemann en sus noches de insomnio, pues temen 
la irrupción amenazadora del Ejército Rojo en Prusia Oriental. 
En lo que respecta a la irrupción, el camarada Albert puede tran- 
quilizar a los actuales amos de Alemania: feliz o desgraciadamen- 
te, eso depende del punto de vista que se tenga, actualmente aún 
no estamos allí. En todo caso, en lo que concierne a las invasiones 
que nos amenazan, hoy nuestra situación es mejor que en la época 
de la paz de Brest-Litovsk, Esto es muy cierto. En esa época, éra- 
mos niños en lo qne respecta al desarrollo general del gobierno so- 
viético como también al del Ejército rojo. En aquella época este 
último aún se llamaba la Guardia roja. Desde hace mucho tiempo 
ese nombre ya no existe, La Guardia roja estaba compuesta por 
las primeras tropas de guerrilleros, secciones improvisadas de obre- 
ros revolucionarios que, impulsados por su espíritn revoluciona- 
rio, llevaron la Revolución proletaria desde Petrogrado y Moscú 
a todo el territorio ruso. Este período duró hasta el primer en- 
cuentro de la Guardia roja con los regimientos alemanes regula- 
res, donde se comprobó clarameute que esos grupos improvisados 
no estaban en condiciones de proporcionar a la República socialista 
revolucionaria una verdadera protección, dado que ya no se tra- 
taba solamente de liquidar a la contrarrevolución rusa sino de re- 
chazar a un ejército disciplinado. 

Entonces comienza el cambio en el estado de ánimo de la clase 
obrera en relación al ejército, y también el cambio de los métodos 
de organización de éste. Presionados por la situación, procedimos 
a la formación de un ejército bien organizado, poseedor de una 
conciencia de clase. Pero en nuestro programa existe la milicia 
popular. Aunque hablar de la milicia popular, de esa reivindicación 
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política de la democracia, en un país gobernado por -la' dictadura 
del proletariado es imposible, pues el ejército siempre está muy 
estrechamente ligado al carácter de la potencia que detenta el 
poder, La guerra, como decía el viejo Clausewitz, es la continuación 
de la política, pero por otros medios, Y el ejército es el instru- 
mento de la guerra y debe corresponder a la política. El gobierno 
es proletario y en su composición social, el ejército debe reflejar 
esa realidad. 

Por eso introdujimos el empadronamiento en la composición del 
ejército, Desde el mes de mayo del año pasado hemos pasado del 
ejército veluntario, de la Guardia roja, al ejército basado en el 
servicio militar obligatorio, pero sólo admitimos a los proletarios 
o a los campesinos que no explotan mano de obra externa. 

Es imposible hablar seriamente de una milicia popular en Ru- 
sia, si se considera que teníamos y aún tenemos varios ejércitos 
de clase enemigos en el territorio del antiguo imperio del zar. 
- También tenemos, por ejemplo, en el territorio del Don un ejército 
monárqnico, dirigido por oficiales cosacos, compuesto de elementos 
burgueses y ricos campesinos cosacos. Luego tuvimos en la región 
del Volga y de los Urales el ejército de la Constituyente que tam- 
bién cra, según su concepción, el ejército “popular”, como se lo 
llamaba. Este ejército se disolvió muy rápidamente. Esos señores 
de la Constituyente tuvieron la peor parte, abandonaron el campo 
de la democracia del Volga y de los Urales de un modo totalmente 
involuntario y buscaron entre nozotros la hospitalidad del gobier- 
no soviético, El almirante Koltchak simplemente arrestó al go- 
bierno de la Constituyente, y el ejército se convirtió en un ejér- 
cito monárquico. En un país que se halla en estado de guerra 
civil sólo se puede construir un ejército sobre el principio de 
elase, Eso es lo que nosotros hemos hecho, y exitosamente, 

El problema de los jefes militares nos ha planteado grandes 
dificultades, Evidentemente, nuestra primera preocupación era edu- 
car oficiales rojos, reclutados en las filas de la elase obrera y entre 
los hijos de los campesinos desahogadog. Desde un comienzo pro- 
cedimos a realizar este trabajo y aún aquí, ante la puerta de 
esta sala, ustedes pueden ver a “sargentos” rojos que en poco 
tiempo entrarán como oficiales rojos en el ejército soviético. Son 
muy numerosos, aunque no puedo dar «cifras porque un secreto 
de guerra siempre es un secreto de guerra. El número, como de- 

cía, es bastante grande pero no podemos esperar que los jóvenes 
sargentos rojos se conviertan en generales rojos, pues el enemigo 
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Ñ no va a dejarnos tanto tiempo de tregua. Para tener éxito en 


nuestro objetivo y formar muchos hombres capaces, debimos diri- 
girnos también a los viejos jefes militares. Evidentemente, no ele- 
gimos nuestros oficiales en el brillante sector de los oraa 
litares sino entre los elementos más simples, donde hemos reclutado 
fuerzas muy capaces que nos ayudan ahora a combatir a sus anti- 
gnos colegas, Por una parte, contamos con elementos buenos y 
leales, componentes del antiguo cuerpo de oficiales, a los que ra 
mos agregado huenos comunistas en función de comisarios y ade- 
más con los mejores elementos surgidos de los soldados, los obre- 
ros, los campesinos, para los puestos de mando inferiores. De este 
modo, hemos formado un cuerpo de oficiales rojos. i , 

Desde que existe la República soviética en Rusia, menpe ha 
sido obligada a bacer la guerra y la hace también en la actualidad. 
Tenemos un frente de 8.000 km. En el sur y, en el norte, en el 
este y en el oeste, en todas partes nos atacan y debemos defender- 
nos. Y Kautsky nos ha acusado también de practicar el militaris- 
mo. Ahora bien, pienso que si queremos conservar el poder en 
manos de los obreros, debemos defendernos seriamente, Para de- 
fendernos, debemos enseñar a los obreros a hacer uso de las armas 
gue ellos forjan. Hemos comenzado por desarmar a la burguesía y 
armar a los obreros. Si eso es militarismo, entonces hemos ereado 
nuestro militarismo socialista y perseverarenmos firmemente apoyan- 
donos en él. 

Al respecto, nuestra situación en agosto pasado era muy mala, 
No solamente nos Hhallábamos ecrcados sino que el cerco estaba 
bastante próximo de Moscú. Desde entonces, hemos ampliado el 
cerco cada vez más y, en los últimos seis meses, el Ejército a 
ha recuperado para la Unión Soviética no menos de 700.000 kn”, 
con una población de alrededor de cuarenta y dos millones de habi- 
tantes, dieciséis gobernaciones con dieciséis grandes ciudades en 
las que la clase obrera siempre llevó a cabo ásperas luchas. Y 
actualmente, si a partir de Moscú se traza sobre el mapa una 
línea en cualquier dirección y se la prolonga, se encontrará a un 
campesino ruso, a un obrero ruso €n el frente que, en medio de 
la fría noche, se yergue con su fusil en la frontera de la Repú- 
blica Soviética para defenderla. 

Y puedo asegurarles que los obreros comunistas que forman 
realmente el núcleo de este ejército se conducen no sólo como el 
ejército de protección de la República socialista rusa sino tam- 
bién como el Ejército rojo de ja III Internacional. Y si hoy tene- 
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mos la posibilidad de brindar hospitalidad a esta conferenej 
munista para agradecer una vez a nuestros hermanos de E 5 
occidental la hospitalidad que nos prodigaron durante pa 
pe lo a a los esfuerzos y sacrificios del Ejército de 
l "E 3 
Er a l p e e obrera comunista 
i ples agos, como oficiales roj i 
sarios, es decir como log representantes pria A E 
do, del gobierno soviético y que en cada regimiento, en E 
a a el tono político y moral, es decir que enseñan con su 
J np o a los soldados rojos cómo se lucha y se muere or el so 
cialismo, Entre esos hombres, estas no son palabras bus a 
son o de actos, y en esta lucha hemos perdido a 
E pas T Metik socialistas, Pienso que no han 
a epublica soviética sino también por la 
Y si bien en la actualidad no pensamos invadir la Prusia orien 
tal (por el contrario, nos sentiríamos felices si los señores Ebert 

y Scheidemann nos dejaran en Paz) sin embargo es rca 
cuando llegue el momento en que nuestros hermanos de Dedenie 
a sl su auxilio, Tes responderemos; “i Aquí estamos, du- 
este tiempo hemos aprendido el manejo de las armas, y esta- 


mos dispuestos a luchar y i 
l ch y a morir por la causa d Y ió 
5 i p, e la Re olución 
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DISCURSO DE CLAUSURA DE LENIN 
7 DE MARZO DE 1919 


Así hemos terminado nuestro trabajo. 


Hemos logrado reunirnos a pesar de todas las dificultades y 
persecuciones de que nòs hizo objeto la policía, y contra todas 
las divergencias que nos desunían aprobamos numerosas resolucio- 
nes relativas a problemas candentes de esta época revolucionaria. 
Y todo ello fue posible gracias a que las masas proletarias del 
mundo entero supieron llevar a primer plano, con su lucha, estos. 
problemás y comenzar a resolverlos en la práctica. 

Nuestra tarea se limitó a registrar lo que las masas habían 
conquistado ya por medio de su lucha revolucionaria, 

En los países de Europa occidental y oriental, en los paises 
vencidos y en los vencedores —eomo por ejemplo en Inglaterra—, 
el movimiento en favor de los soviets erece y se difunde. Ese movi- 
miento no tiene otro fin que crear una democracia nueva, prole- 
taria, es un importante paso de avance que nos acerca a la dicta- 
dura del proletariado, que asegura la victoria definitiva del co- 
munismo. . 

La burguesia del mundo entero puede seguir empleando la 
violencia, puede continuar su política de expulsar y meter en la: 
cárcel e incluso de asesinar a los espartaquistas y a los bolchevi- 
ques; nada de eso la salvará. Esas medidas abrirán los ojos a las: 
masas, las ayudarán a liberarse de los viejos prejuicios democrá- 
tico-burgueses y las templarán en la lucha. ¡La victoria de la revo-- 
lución proletaria está asegurada, Ya se divisa la formación de la, 
República ¡Soviética Internacional. 


8T 


MANIFIESTO DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 
A LOS PROLETARIOS DE TODO EL MUNDO 


Hace setenta y dos años, el partido comunista presentó al mun- 
do su programa en forma de un manifiesto escrito por los más 
erandes profetas de la Revolución proletaria, Karl Marx y Fried- 
rich Engels. Ya en esa época, el comunismo, que recién entraba 
en la lucha, era acosado por las persecuciones, las mentiras, el 
odio de las clases poseedoras que presentían con razón en él a su 
enemigo mortal, Durante esos tres cuartos de siglo, el desarrollo 
del comunismo siguió vías complejas, conociendo alternativamente 
las tempestadas del entusiasmo y los períodos de descorazonamien= 
to, los éxitos y los fracasos, Pero en lo fundamental, el movimiento 
signió el camino trazado por el Manifiesto del Partido comunista, 
La hora de la lucha final y decisiva llegó más tarde de lo que lo 
descontaban y esperaban los apóstoles de la Revolución social. 
Pero llegó. Nosotros, comunistas, representantes del proletariado 
revolucionario de los diferentes países de Europa, América y Asia, 
reunidos en Moscú, capital de la Rusia sovietista, nos sentimos los 
herederos y los continuadores de la obra enyo programa fue anun- 
ciado hace setenta y dos años. 

Nuestra tarea consiste en generalizar la experiencia revolucio- 
naria de la clase obrera, en librar al movimiento de las mezclas 
impuras de oportunismo y de social-patriotismo, de nnir las fuera 
zas de todos los partidos verdaderamente revolucionarios del pro- 
letariado mundial y de faeilitar y lograr la victoria de la Revolu- 
ción comunista en todo el mundo. 

En la actualidad, cuando Europa está cubierta de ruinas hu- 
meantes, los más culpables de los incendiarios se ocupan en buscar 
a los responsables de la guerra. Son secundados por sus lacayos, 
profesores, parlamentarios, periodistas, socialpatriotas y otros apo- 
yos políticos de la burguesía, 

Durante muchos años, el socialismo predijo la inevitabilidad 
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de la guerra imperialista. Consideró que las cansas eran el deseo 
insaciable de lucro y de aprepiación que acuciaba a las clases po- 
seedoras de los dos competidores principales y, en general, de 
todos los países capitalistas. Dos años antes de la explosión, en el 
congreso de Basilea, los jefes socialistas responsables de todos los 
países denunciaban al imperialismo como el promotor de la futura 
gucrra. Amenazaban a la burguesía con desencadenar la Revolu- 
ción social, venganza del proletariado contra los crímenes del 
capitalismo. 

Ahora, luego de una experiencia de cinco años, mientras que 
la historia, gue puso en evidencia los apetitos rapaces de Alema- 
nia, devela las maniobras no menos criminales de los Aliados, los 
socialistas oficialistas de los países de la Entente, haciéndose eco 
de sus gobiernos, no cesan de denunciar al kaiser alemán desti- 
tuído eonio el gran culpable de la guerra, Además, en su abyecto 
servilismo, los social-patriotas alemanes que en agosto de 1914 
hacían del libro blanco diplomático de los Hohenzollern el evan- 
gelio sagrado de las naciones, acusan ahora a su vez a esta mo- 
narquía alemana vencida, de la cual fueran sus fieles servidores, 
de ser la cansa principal de la guerra. De ese modo, esperan olvi- 
dar el papel que desempeñaron y obtener la idulgencia de los ven- 
cedores, Pero al lado del papel desempeñado por las dinastías de- 
rrotadas de los Romanov, de los Hohenzollern, de los Habsburgos 
y de las camarillas capitalistas de sus países, el papel de las clases 
dirigentes de Francia, Inglaterra, Italia y EE. UU. aparece en 
toda su criminal magnitud a la luz de los acontecimientos produci- 
dos y de las revelaciones diplomáticas. 


3 


Hasta la explosión de la guerra, la diplomacia inglesa no levan- 
tó su máscara misteriosa. El gobierno de la City temía que si 
declaraba categóricamente su proyecto de participar en la guerra 
al lado de la Entente, el gobierno de Berlín retrocediera y no hu- 
biese guerra. Por eso se condujo de modo tal de hacer creer, por 
una parte, a Berlín y a Viena en la neutralidad de Inglaterra y, 
por otra parte, de permitir que París y Petrogrado contasen fir- 
memente con su intervención, 

Preparada por la marcha de la historia durante varias decenas 
de años, la guerra fue desencadenada por una provocación directa 
y consciente de Gran Bretaña, El gobierno de este país había pla- 
neado apoyar a Rusia y a Francia exclusivamente en la medida 
necesaria para debilitarlas, mientras éstas hacían lo mismo con 
Alemania, su enemigo mortal. Pero la potencia del sistema militar 
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alemán se mostró demasiado peligrosa e impuso una intervención 
ya no aparente sino real de Inglaterra. 

El papel de sorriente espectador a que aspiraba Gran Bretaña 

por tradición recayó en los EE. UU. El gobierno de Wilson aceptó 
el bloqueo inglés —que limitaba unilateralmente la especulación de 
la Bolsa norteamericana sobre la sangre europea— mucho más 
facilmente dado que los Estados de la Entente reparaban sus 
ofensas al “derecho internacional” ofreciendo a la burguesía yan- 
qui, a cambio de esas ofensas, espléndidos beneficios, Sin embargo, 
la gran superioridad militar de Alemania obligó a su vez al go- 
bierno de Washington a salir del estado de neutralidad ficticia 
en que se encontraba con relación a Europa. Los EE. UU. obser- 
varon respecto a Europa la misma actitud que Inglaterra había 
tenido en las guerras anteriores y que intentó hacer valer en el 
“último conflicto: debilitar a uno de los campos sirviéndose del 
otro, y sólo mezclarse en operaciones militares en la medida de lo 
indispensable para asegurarse todas las ventajas de la situación. 
La apuesta de los norteamericanos no fue graude pero fue la 
última, lo que le aseguró la ganancia, 

Las contradicciones del régimen capitalista se revelaron a la 
humanidad una vez finalizada la guerra bajo la forma de sufri- 
mientos físicos: el hambre, el frío, las enfermedades epidémicas y 
un recrudecimiento de la barbarie. Así es dirimida la vieja que- 
rella académica de los socialistas sobre la teoría de la pauperiza- 
ción y del pasaje progresivo del capitalismo al socialismo. Los 
estadísticos y los pontífices de la teoría de la cuadratura del círen- 
lo habían buscado, durante decenas de años, en todos los rincones 
del mundo hechos reales o imaginarios capaces de demostrar el 
progreso del bienestar de ciertos grupos o categorías de la clase 
obrera. La teoría de la paupecrización de las masas fue considerada 
como sepultada bajo los silbidos despreciativos de los eunucos que 
ocupaban las tribunas universitarias de la burguesía y de los 
mandarines del oportunismo socialista, Ahora ya no se trata sola- 
mente de la pauperización social sino de un empobrecimiento fisio- 


lógico, biológico, que se presente ante nosotros en toda su odiosa 
realidad, 


La catástrofe de la guerra imperialista ha barrido radicalmente 
todas las conquistas de las batallas sindicalistas y parlamentarias. 
Y sin embargo, esta guerra surgió de las tendencias internas del 
capitalismo en la misma medida que los regateos económicos o los 
compromisos parlamentarios que sepultó bajo la sangre y el barto. 
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El capital financiero, luego de haber precipitado a la hnmani- 
dad en el abismo de la guerra, también sufrió durante esta guerra 
vna modificación catastrófica. El estado de dependencia en que se 


mE F ES Laa, 
engontraba el papel moneda cou relación al fundamento material 
de la producción fue roto definitivamente, Perdiendo cada ` vez 


más su valor de medio y de regulador del int +cambio de los pro- 
ductos en el régimen capitalista, el papel moneda se trasformó en 
instrumento de requisición, de conqnista y en general de opresión 
militar y económica, 

La depreciación total de los billetes de banco evidencia la eri- 
sis mortal general que afecta a la cirenlación de los productos en 
el régimen capitalista. Si la libre competencia, como regulador de 


-la prodneción y del reparto, fue remplazada en los principales sec- 


tores de la economía por el sistema de los trusts y de los monopo- 
tios desde varias decenas de años antes de la guerra, el mismo 
enrso de la guerra arrancó el papel regulador y directriz a los 
grupos económicos para trasmitirlo directamente al poder a 
tar y gubernamental. El reparto de las materias primas, la explo- 
tación de la nafta de Bakú o de Rumania, de la hulla del Donetz, 
del trigo de Ulerania, la utilización de las locomotoras, de los e 
gones y de los automóviles de Alemania, el aprovisionamiento e 
pan y carne de la Europa hambrienta, todos esos problemas fnn- 
damentales de la vida económica del mundo ya no están regidos 
por la libre competencia ni tampoco por combinaciones de trusts 
o de consorcios nacionales e internacionales. Ellos han caído bajo 
el yugo de la tiranía militar para salvaguardar de naera en a 
lante su influencia predominante. Si la absoluta sujeción del poder 
político al capital financiero coudujo a la humanidad a la carui- 
cería imperialista, esta carnicería permitió al capital financiero no 
solamente militarizar hasta el extremo el Estado sino también mi- 
litarizarse a sí mismo, de modo tal que ya no puede cumplir sus 
funciones económicas esenciales sino mediante el hierro y la sangre. 


Los oportunistas que antes de la guerra invitaban a los obre- 
ros a moderar sus reivindicaciones con el pretexto de pasar len- 
tamente al socialismo y que durante la guerra lo obligaron a re- 
nunciar a la lucha de clases en nombre de la nnión sagrada y de 
la defensa nacional, exigen del proletariado un nuevo sacrificio, 
esta vez con el propósito de acabar eon las consecuencias horroro- 
sas de la guerra, Si tales prédicas lograsen influir a las ma- 
sas obreras, el desarrollo del capital proseguirla sacrificando nu- 
merosas generaciones con formas nuevas de sujeción, aún más 
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concentradas y más moustruosas, con la perspectiva fatal de una 
nueva guerra mundial, Para dicha de la humanidad, esto ya no 
es posible, 

La estatización de la vida económica, cont - 
testaba ei liberalismo capitalista, es ya en a e de E E 
libre competencia sino solamente a la dominación de los trusts 
sindicatos y otros pulpos capitalistas, es imposible, El problema 
consiste únicamente en saber qué Estado va a dirigir la produc- 
ción estatizada, si el Estado imperialista o el Estado del proleta- 
riado victorioso. p 
: En otras palabras, ¿toda la humanidad trabajadora se conver- 
tirá en el esclavo tributario de una camarilla mundial triunfante 
que, bajo el nombre de la Liga de las Naciones, mediante un 
ejército “internacional” y de una flota “internacional” saqueará 
y extrangulará a unos, apoyará a otros, pero siempre y en todas 
partes encadenará al proletariado con el único objetivo de mante- 
ner su propia dominación? ¿O bien la clase obrera de Europa y de 
los países más avanzados del mundo se apoderará de la vida eco- 


nómica, aúu desorganizada y destruida, para asegurar su recons- 
trucción sobre bases socialistas? 


Sólo Cs posible abreviar la época de crisis por que atravesamos 
mediante los métodos de la dictadura del proletariado, que no tiene 
en cuenta el pasado, ni los privilegios hereditarios, ni el derecho de 
propiedad, que sólo considera la necesidad de salvar a las masas 
hambrientas, y para ello moviliza todos los medios y todas sus 
fuerzas, decreta para todo el mundo la obligación de trabajar 
instituye el régimen de la disciplina obrera a fin de no solo ani 
tafíar en algunos años las heridas abiertas causadas por la gue- 


rra sino también de conducir a la humanidad a una altura nueva 
e insospechable, 


El Estado nacional, luego de haber dado un impulso vigoroso 
al desarrollo capitalista, se ha tornado demasiado estrecho: para 
la expansión de las fuerzas productivas. Este fenómeno ha hecho 
más difícil la situación de los pequeños Estados situados en medio 
de las grandes potencias europeas y mundiales, Esos pequeños Es- 
tados, surgidos en diferentes épocas como fragmentos de los gran- 
des, como la moneda pequeña destinada a pagar diversos tribu- 
tos, como tapones estratégicos, poseen sus dinastías, sus castas 
dirigentes, sus pretensiones imperialistas, sus maquinaciones di- 
plomáticas, Su independencia ilusoria estaba basada, antes de la 
guerra, del mismo modo como estaba basado el equilibrio europeo, 
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en el antagonismo de los dos grandes campos imperialistas. La 
guerra ha destruido ese equilibrio. Al dar primeramente una in- 
mensa ventaja a Alemania, la guerra obligó a los pequeños Esta- 
dos a buscar su salvación en la magnanimidad del militarismo 
alemán. Al ger vencida Alemania, la burguesía de los pequeños 
Estados, de acuerdo con sus “socialistas” patriotas, se volvió para 
saludar al imperialismo triunfante de los aliados, y en los hipó- 
critas artículos del programa de Wilson se dedicó a buscar las 
garantías del mantenimiento de su independencia, Al mismo tiem- 
po, el número de pequeños estados creció: de la monarquía austro- 
húngara, del imperio de los zares se desprendieron nuevos Esta- 
dos qne apenas nacidos Inchaban entre sí por problemas de fron- 
teras. Mientras tanto, los imperialistas aliados preparan acuerdos 
de pequeñas potencias, viejas y nuevas, para encadenarlas entre 
sí mediante un odio mutuo y un debilitamiento general. 

Mientras aplastan y violeutan a los pueblos pequeños y débi- 
les, condenándolos al hambre y la sumisión, los imperialistas alia- 
dos —tal como lo hicieron antes los Imperios centrales— hablan 
incesantemente del derecho de las nacionalidades, derecho que vio- 
lan en Europa y en el mundo entero. 

Sólo la revolución proletaria puede garantizar a los pequeños 
pueblos una existencia libre, pues ella liberará las fuerzas pro- 
ductivas de todos los países de las tenazas apretadas por los Es- 
tados nacionales, uniendo a los pueblos en una estrecha colabora- 
ción económica, conforme a un plan económico común, Sólo ella 
dará a los pueblos más débiles y menos poblados la posibilidad de 
administrar, con uua libertad y una independencia absolutas, su 
cultura nacional, sin el menor perjuicio para la vida económica 
unificada y centralizada de Europa y de todo el mundo. 

La última guerra, que fue en gran medida una guerra por la 
conquista de las colonias, fue a la vez una guerra hecha con la 
ayuda de ias colonias. En proporciones hasta entonces desconoci- 
das, los pueblos coloniales fuerou arrastrados a la guerra europea. 
¿Por qué lucharon en Enropa los hindúes, los negros, los árabes, 
los malgaches? Por sus derechos a seguir siendo esclavos de In- 
glaterra y Francia durante más tiempo. Jamás fue tan edificante 
el espectáculo de la deshonestidad del Estado capitalista en las 
colonias; jamás fue planteado con semejante agudeza el problema 
de la esclavitud colonial. 

Esa es la causa de una serie de rebeliones y movimientos revo- 
lucionarios en todas las colonias. En la misma Europa, Irlanda 
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recordó mediante sangrientos combates callejeros que aún era, y 
que tenía conciencia de ser, un país sometido. En Madagascar, en 


Anan, en muchos otros sitios, las tropas de la república burguesa. 


tuvieron que reprimir durante la guerra insurrecciones de escla- 
vos coloniales, En la India, el movimiento revolucionario no cesó 
un solo día, y en estos últimos tiempos condujo a grandes huelgas 
obreras, a las que el gobierno británico contestó haciendo inter- 
venir en Bombay ouutemóviles blindados. 

Así está planteado el problema colonial en toda su amplitud, 
no sclamente sobre la mesa del congreso de los diplomáticos en 
París sino en las propias colonias. El programa de Wilson tiene 
por objetivo, en su Interpretación más favorable, cambiar la eti- 
queta de la esclavitud colonial. La emancipación de las colonias 
sólo es concebible si se realiza al mismo tiempo que la de la clase 
obrera de las metrópolis, Los obreros y los campesinos no sólo de 
Anan, de Argelia o Bengala sino también de Persia y de Alemania. 
nunca podrán gozar de una existencia independiente hasta el día 
en que los obreros de Inglaterra y de Francia, luego de derrotar 
a Lloyd George y Clemencean, tomen en sus manos el poder gu- 
bernamental. Desde ahora, en las colonias más desarrolladas, la. 
lucha no se lleva a cabo solamente bajo el estandarte de la enan- 
cipación nacional sino que inmediatamente adopta un carácter so- 
cial más o menos evidente. Si la Enropa capitalista arrastró a los 
sectores más atrasados del mundo, y contra su voluntad, en el 
torbellino de lag relaciones capitalistas, la Europa socialista, por 
su parte, socorrerá a las colonias liberadas ceon su técnica, su 
organización, su influencia moral, a fin de lograr su tránsito a 
una vida económica regularmente organizada por el socialismo. 

¡Esclavos coloniales de Africa y Asia: la hora de la dictadura 
proletaria en Europa sonará para ustedes como la hora de vues- 
tra liberación! 

Todo el mundo burgués acusa a los comunistas de suprimir la 
libertad y la democracia política, Pero €so es falso, Al tomar el 
poder, el proletariado, no hace sino poner de manifiesto la total 
imposibilidad de aplicar los métodos de la democracia burguesa y 
crear las condiciones y las formas de una nueva democracia obre- 
ra más perfecta. En el curso del desarrollo capitalista, en particu- 
lar en la última época imperialista, se han socavado las bases de 
la democracia política, no solamente dividiendo a las naciones en 
dos clases enemigas lereconciliables, sino también condenando al 
empobrecimiento económico y a la impotencia política a múltiples 
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sectores de la pequeña burguesía y del proleteriado lo mismo que 


a los elementos más desheredados de ese proletariado. 
La clase obrera de los países donde el desarrollo histórico lo 
permitió, utilizó al régimen de la democracia política para organi- 


zarse contra el capital, Lo mismo ocurrirá más adelante en los 


países donde aún no se han dado las condiciones preliminares de 
una revolución obrera. Pero las masas de la población intermedia, 


no solamente en los pueblos sino también en las ciudades, son 


mantenidas en un estado de gran atraso con relación al desarrollo 
histórico actual. 

El campesino de Baviera o de Baden, todavía estrechamente 
unido al campanario de su pueblo, el pequeño vinicultor francés 
arruinado por la falsificación de los vinos realizada por los gran- 
des capitalistas, el pequeño granjero norteamericano oprimido y 
estafado por los banqueros y los diputados, todos esos sectores 
Sociales, retenidos por el capitalismo lejos de la gran ruta del 
desarrollo histórico, son invitados en un papel por el régimen de 
la democracia política a participar en el gobierno del Estado. En 
realidad, en los problemes fundamentales de los que depende el 
destino de las maciones, gobierna una oligarquía financiera tras 
los bastidores de la democracia parlamentaria. Así se resolvió el 
prohlema de la guerra, y así se decide ahcra la paz. 

En la medida en que la oligarquía financiera se toma el tra- 
bajo de hacer avalar sus actos de tiranía con votos parlamenta- 
rios, el Estado burgués se sirve, para alcanzar los resultados, de 
todas las armas de la demagogia, de la mentira, -de la persecución, 
de la calumnia, de la corrupción, del terror, que los pasados siglos 
de esclavitud pusieron a su disposición y que han sido multipli- 
cados por los prodigios de la técnica capitalista, 

Exigir del proletariado que en su última lucha a muerte con- 
tra el capital observe piadosamente los principios de la democracia 
política equivaldría a exigir de un hombre que defiende su exis- 
tencia y su vida contra bandidos que observe las reglas conven- 
cionales del hoxeo francés, reglas en este caso instituidas por el 
enemigo y que el enemigo no observa, 

En el dominio de la devastación, donde no sólo los medios de 
producción y de trasporte sino también las institneiones de la 
democracia política sólo son un montón de restos ensangrentados, 
€l proletariado está obligado a crear un aparato que sirva ante 
todo para conservar la cohesión interna de la propia clase obrera 
y que le dé la facultad de intervenir revolucionariamente en el 
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desarrollo ulterior de la humanidad. Este aparato son los soviets, 

Los antiguos partidos, las entignas organizaciones sindicales 
se manifestaron en la persona de sus jefes como incapaces no so- 
lamente de decidir sino hasta de comprender los problemas plan- 
teados por la nueva época. El proletariado ha creado un nuevo tipo 
de organización amplia, que engloba a las masas obreras indepen- 
dientemente de la profesión y del grado de desarrollo político, un 
aparato flexible, capaz de renovarse constantemente, de ampliarse 
infinitamente, qne pueda siempre atraer a su órbita a nuevas ca~ 
tegorías y abarcar a los sectores de trabajadores próximos al pro- 
letariado de la ciudad y del campo, Esta organización irremplaza- 
ble de la clase obrera, que se gobierna a sí misma, que lucha y 
conquista finalmente el poder político ha puesto a prueba su A 
talidad en diferentes países, y constituye la conquista y el arma 
más poderosa del proletariado de nuestra época. 


En todos los países donde las masas trabajadoras viven una 
vida consciente se forman actualmente y se formarán soviets de 
diputados, obreros, soldados y campesinos. Fortalecer los soviets, 
aumentar su autoridad, oponerlos al aparato gubernamental de la 
burguesía es ahora el objetivo esencial de los obreros conscientes 
y leales de todos los países. Por medio de los soviets, la clase obre- 
ra puede liberarse de los gérnienes de disolución que llevan en su 
seno log sufrimientos infernales de la gnerra, del hambre, de la 
tiranía de los ricos y de las traiciones de sus antiguos jefes, Por 
medio de los soviets, la clase obrera, del modo más seguro y más 
fácil, puede acceder al poder en todos los países donde los soviets 
reúnan a su alrededor a la mayoría de los trabajadores. Por me- 
dio de los soviets, la clase obrera, dueña del poder, gobernará to- 

a la vida económica y moral del país, como ya lo hace en Rusia. 


La caída del Estado imperialista, desde sus formas zaristas 
basta las más democráticas, se da simultáneamente con la derrota 
del sistema militar imperialista. Los ejércitos de varios millones de 
hombres movilizados por el imperialismo sólo pudieron sostener- 
se mientras el proletariado aceptaba el yugo de la burguesía. La 
p destrneción de la unidad nacional significaba la destrucción de los 
ejércitos, Eso es lo que ocurrió primeramente en Rusia, luego en 
Alemania y en Austria. Es lo que ahora hay que lograr en los 
otros países imperialistas. La rebelión del campesino contra el 
propictario, del obrero contra el capitalista, de los dos contra la 
burocracia monárquica o “democrática” implica inevitablemente la 


rebelión de los soldados contra los oficiales y luego uua escisión 
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caracterizada entre los elementos proletarios y burgueses del ejér- 
cito, La guerra imperialista que opone a las naciones entre sí se 
ha convertido y se convierte cada vez más en guerra civil que 
opone a las clases entre sí. 


Las lamentaciones del mundo burgués sobre la guerra civil y 
el terror rojo constituyen la más monstrnosa hipocresía que ja- 
más haya registrado la historia de las luchas políticas, No habría 
guerra civil si las pandillas de explotadores que condujeron a la 
humanidad al borde del abismo no se opusieran a los progresos de 
los trabajadores, no organizaran complots y asesinatos y no apela- 
ran al auxilio de ejércitos extranjeros para conversar O recuperar 
sus privilegios usurpados. 

La guerra civil es impuesta a la clase obrera por sns enemigos 
riottáles. Si no quiere snicidarse y renunciar a su porvenir, que 
es el porvenir de la humanidad, la clase obrera no puede evitar de 
responder golpe con golpe a sus agresores. Los partidos comunistas 
no provocan jamás artificialmente la gnerra civil, se esfuerzan por 
disminnir en la medida de lo posible su duración en todas aquellas 
oportunidades en que se presenta como inevitable, en reducir al 
mínimo el número de víctimas, pero por encima de todo trata de 
asegurar el triunfo del proletariado, De aquí proviene la necesidad 
de desarmar a tiempo a la burguesía, de armar a los obreros, de 
crear un ejército comunista para defender el poder del proletariado 
y la inviolabilidad de su construcción socialista. Así el ejército 
rojo de la Rusia sovietista ha surgido y se levanta como la mu- 
ralla de las conquistas de la clase ohrera contra todos los ataques 
de adentro y de afuera, Un ejército sovietista es inseparable de 
un Estado sovietista, 


Conscientes del carácter universal de su causa, los obreros más 
desarrollados han tendido, desde los primeros momentos del movi- 
miento socialista organizado, hacia una unión internacional de ese 
movimiento. Sus bases fueron planteadas en 1864 en Londres por 
la primera Internacional. La guerra franco-alemana, de donde sur- 
gió la Alemania de los Hohenzollern, arrasó con la primera Inter- 
nacional y a la vez provocó el desenvolvimiento de los partidos 
obreros nacionales. En 1889, esos partidos se rennieren en Con- 
greso en París y crearon la organización de la I Internacional. 
Pero el centro de gravedad del movimiente obrero estaba colocado 
enteramente en esa época en el terreno nacional, en el marco de 
los Estados nacionales, sobre la base de la industria nacional, en 
el dominio del parlamentarismo nacional. Varias decenas de años 


97 


de trabajo, de organización y de reformas crearon una generación 


de jefes cuya mayoría aceptaban con palabras el programa de la 
revolución social pero de hecho renunciaron a ella, se hundieron 
en el reformismo, en una adaptación servil a la dominación bur- 
guesa, El carácter oportunista de los partidos dirigentes de la II 
Internacional se puso de manifiesto claramente y condujo al más 
grande crak de la historia mundial en el preciso momento en que 
el curso de los acontecimientos históricos reclamaba de los parti- 
-dos de la clase obrera métodos revolucionarios de lucha. Si la 
guerra de 1870 asestó un golpe a la Primera Internacional ponien- 
do al descubierto que detrás de su programa social y revolucionario 
no había aún ninguna fuerza organizada de las masas, la gnerra 
de 1914 mató a la Segunda Internacional demostrando que al fren- 
te de las poderosas orgenizaciones de masas obreras había tan só- 
lo partidos dispuestos a convertirse en instrumentos dóciles de la 
dominación burguesa. i 

Estas observaciones no se aplican solamente a los social-patrio- 
tas que se pasaron clara y abiertamente al campo de la burguesía, 
que se han convertido en sus delegados preferidos y en sus agen- 
tes de confianza, los verdugos más seguros de la clase obrera sino 
que también son aplicables a la tendencia centrista, indeterminada 
e inconsciente, que intenta restaurar la II Internacional, es decir 
perpetuar la rigidez de puntos de vista, el oportunismo, la impo- 
tencia revolucionaria de sus círeulos dirigentes. El partido inde- 
pendiente en Alemania, la mayoría actual del partido socialista en 
Francia, el partido obrero independiente de Inglaterra y todos los 
otros grupos similares tratan en realidad de colocarse en el Ingar 
que antes de la guerra ocupaban los viejos partidos oficiales de 
la 11 Internacional. Se presentan, como siempre, con ideas de com- 
promiso y de unidad, paralizando por todos los medios la energía 
del preletariado, prolongando la crisis y multiplicando las desdi- 
chas de Europa. La lucha contra el centro socialista es la con- 
dición indispensable para el éxito de la lucha contra el impe- 
rialismo. 

Arrojando lejos nuestro, todas las vacilaciones, las mentiras y 
la abulia de los partidos socialistas oficialistas y caducos, nosotros, 
comnnistas, unidos en la HMI Internacional, nos proclanamos los 
coutinuadores directos de los esfuerzos y del martirio heroico de 
una larga serie de generaciones revolucionarias, desde Babeuf 
hasta Karl Liebknecht y Rosa Luxemburg. 


Si la primera Internacional previó el futuro desarrollo y pre- 
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paró el camino, si la II Internacional reunió y organizó a millo- 
nes de proletarios, la III Internacional será la Internacional de la 
acción de las masas, la Internacional de las realizaciones revo- 
lucionarias. 

La crítica socialista ha flagelado suficientemente el orden 
burgués, La tarea del partido comunista internacional consiste en 
subvertir ese orden de cosas y construir en su lugar el régimen 
socialista. Pedimos a los obreros y obreras de todos los países que 
se nnan bajo la bandera del comunismo que es ya la bandera de 
las primeras grandes victorias proletarias en todos Tos países. 
¡Uníos en la lucha contra la barbarie imperialista, contra la mo- 
narquía y las clases privilegiadas, contra el Estado burgués y la 
propiedad burguesa, contra todos los aspectos y todas las formas 
de la opresión de las clases o de las naciones! ; 

Proletarios de todos los países, unios bajo la bandera de los 
Soviets obreros, de la lucha revolucionarja por «ei poder y de la 
dictadura del proletariado. 
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ESTATUTOS DE LA 
INTERNACIONAL COMUNISTA 


En 1864 fue fundada en Londres la primera Asociación Inter- 
nacional de Trabajadores, la primera Asociación Internacional. 
Los estatutos de esta asociación decian: 

“Considerando: 

Que la emancipación de la clase obrera debe ser lograda sólo 
por la clase obrera; 

Que la lucha por esta emancipación de ningún modo significa 
una lucha por la creación de nuevos privilegios de clase y de 
monopolios sino que se trata de una lucha por el establecimiento 
de la igualdad de derechos y de deberes y por la supresión de toda 
dominación de clase; 

Que la sumisión económica del hombre al trabajo bajo el régi- 


men de los poseedores de los medios de producción (es decir de 


todos los recursos vitales) y la esclavitud bajo todas sus formas 
son las causas principales de la miseria social, de la degradación 
moral y de la dependencia política; 

Que la emancipación económica de la clase drea es en todas 
partes el objetiyo esencial al que todo movimiento político debe 
ser subordinado como un medio; 

Que todos los esfuerzos tendientes a lograr ese gram objetivo 
fracasaron a causa de la falta de solidaridad entre los trabaja- 
dores de los diferentes sectores de trabajo en cada país y de una 
alianza fraterna entre los trabajadores de los diferentes países; 

Que la emancipación no es un problema local o macional sino 
un problema social de todos los países donde existe el régimen 
social moderno y cuya solución depende de la colaboración teórica 
y práctica de los países más avanzados; que la renovación actual 
simultánea: del movimiento obrero en los países industriales de 
Europa despierta en nosotros por un lado muevas esperanzas pero 
por el otro significa una solemne advertencia para no caer en 
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los viejos errores, y nos convoca a la coordinación inmediata del 
movimiento que hasta ahora no era coherente...” 

La II Internacional, fundada en 1889 en París, fue encargada 
de continuar la obra de la 1 Internacional, Pero en 1914, al comien- 
zo de la guerra mundial, sufrió un crak total. La II Internacional 
murió, corroída por el oportunismo y abatida por la traición de 
sus jefes, que se pasaron al campo de la burguesía, 

La III Internacional comunista, fundada en marzo de 1919 
en la capital de la República Socialista Federativa de los Soviets, 
en Moscú, declaró solemnemente a la faz del mundo que ella se 
encargaba: de proseguir y acabar la gran obra emprendida por la 
I Internacional de los Trabajadores, 

La LII Internacional comunista se constituyó al final de la 
matanza imperialista de 1914-1918, durante la cual la burguesía 
de los diversos países sacrificó veinte millones de vidas, 

¡Acuérdate de la guerra imperialista! Estas som las primeras 
palabras que la Internacional Comunista dirige a cada trabaja- 
dor, cualquiera que sea su origen y su lengua, ¡Recuerda que debido 
a la existencia del régimen capitalista, un puñado de imperialistas 
tuvo durante cuatro largos años la posibilidad de obligar a todos 
los trabajadores del mundo a degollarse! ¡Recuerda que la guerra 
burguesa sumió a Europa y al mundo entero en el hambre y la 
indigencia! ¡Recuerda que sin la liquidación del capitalismo, la 
repetición de esas guerras criminales no sólo es posible sino 
inevitable! 

La Internacional comunista se fija como objetivo la lucha 
armada por la liquidación de la burguesía internacional y la 
creación de la república internacional de los soviets, primera 
etapa en la vía de la supresión total de todo régimen guberna-= 
mental, La Internacional comunista considera la dictadura del 
proletariado «omo el único medio disponible para sustraer a la 
humanidad de los horrores del capitalismo, Y la Internacional 
Comunista considera al poder de los Soviets como la forma de 
dictadura del proletariado que impone la historia. 

La guerra imperialista creó un vínculo particularmente estre- 
cho entre los destinos de los trabajadores de un país y los del 
proletariado de todos les otros países, 

La guerra imperialista confirmó una vez más la veracidad de 
lo que podía leerse en los estatutos de la I Internacional: la eman- 
cipación de los trabajadores no es una tarea local mi nacional 
sino una tarea social e internacional. 
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La Internacional Comunista rompe para siempre com la tradi- 
ción de la II Internacional para la cual en los hechos sólo existían 
los pueblos de raza blanca, La Internacional comunista fraterniza 
con los hombres de raza blanca, amarilla, negra, con los trabaja- 
dores de toda la tierra, 

La Internacional] comunista apoya, integralmente y sin reger- 
vas, las conquistas de la gran revolución proletaria en Rusia, de 
la primera revolución socialista de la historia qne resultara victo- 
riosa e invita a los proletarios del mundo a marchar por el mismo 
camino. La Internacional comunista se compromete a sostener por 
todos los medios a su aleance a toda república socialista que sea 
creada en cualquier lugar de la tierra, 

La Internacional comunista no ignora que, para conseguir la 
victoria, la Asociación Internacional de los Trabajadores, que 
combate por la abolición del capitalismo y la instauración: del 
comunismo, debe contar con una organización fuertemente centra- 
lizada. El mecanismo organizado de la Internacional comunista 
debe asegnrar a los trabajadores de cada país la posibilidad de 
recibir en todo momento, por parte de los trabajadores organiza- 
dos de otros países, toda la ayuda posible. 

Una vez considerado lo que antecede, la Internacional comu- 
nista adopta los siguientes estatutos: 

Articulo 1%" —La Nueva Asociación Internacional de los Tra- 
bajadores es fundada con el objeto de organizar uma acción 
conjunta del proletariado de los diversos países, tendiente a un 
solo fin: la liquidación del capitalismo, el establecimiento de la 
dictadura del proletariado y de una república internacional de los 
soviets que permitirán abolir totalmente las clases y realizar el 
socialismo, primer grado de la sociedad comunista, 

Art, 22— La nueva Asociación Internacional de los Trabaja- 
dores adopta el nombre de Internacional Comunista, 

Art, 3° —Todos los partidos y organizaciones afiliadas a la 
Internacional comunista llevan el nombre de Partido comunista 
de tal o cual país (sección de la Internacional comunista), 

Art, 42 — La instancia suprema de la Internacional comunista 
es el Congreso mundial de todos los partidos y organizaciones afi- 
liadas, El Congreso mundial sanciona los programas de los dife- 
rentes partidos que adhieren a la Internacional comunista, Exa- 
mina y resuelve los problemas esenciales programáticos y tácticos 
relativos a la actividad de la luternacional comunista, El número 
de votos deliberativos que en el Congreso mundial corresponderán 
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a cada partido u organización, será fijado por uma decisión espe- 
cial del Congreso. Además, es indispensable determinar, lo más 
rápidamente posible, las normas de representación, basándose en 
el número efectivo de los miembros de cada organización y tenien- 
do en cuenta la influencia real del partido, 

Art. 5°— El Congreso internacional elige un Comité ejecutivo 


“de la Internacional comunista, que se convierte en la instancia 


suprema de la Internacional comunista durante los intervalos que 
separen las sesiones del Congreso mundial. 

Art, 6%? —La sede del Comité Ejecutivo de la Internacional 
comunista será designada, en cada nueva sesión, por el Congreso 
mundial, 


Art, 77—El Congreso mundial extraordinario de la Interna- 


cional comunista puede ser convocado ya sea por decisión del 


Comité Ejecutivo o a pedido de la mitad del número total de los 
Partidos afiliados en el último Congreso mundial, 

Art, 8 —El trabajo principal y la gran responsabilidad, en 
el seno del Comité Ejecutivo de la Internacional comunista, incum- 
be principalmente al Partido comunista del país donde el Congre- 
so mundial ha fijado la sede del Comité Ejecutivo. El Partido 
comunista de ese país tiene por lo menos cinto representantes con 
votos deliberativos en el Comité Ejecutivo, Además, cada uno de 
los llamados doce partidos comunistas más importantes tiene 
un representante con voto deliberativo en el Comité Ejecutivo, La 
lista de esos partidos es sancionada por el Congreso mundial. Los 
otros partidos u organizaciones tienen el derecho de delegar ante 
el Comité representativo (a razón de uno por organización) con 
voto consultivo, 

Art, 9 — El Comité Ejecutivo de la Internacional comunista 
dirige en el intervalo que separa las sesiones de los Congresos 
todos los trabajos de la Internacional comunista, publica, en 
cuatro lenguas por lo menos un órgano central (la revista La 
internacional comunista), publica los manifiestos que juzga indis- 
pensables en nombre de la Internacional Comunista y da a todos 
los Partidos y organizaciones afiliadas instrucciones con fuerza 
de la ley. El Comité Ejecutivo de la Internacional comunista tiene el 
derecho de exigir a los Partidos afiliados la exclusión de los 
grupos o individuos que hayan transgredido la disciplina proletaria, 
Puede exigir la expulsión de los Partidos que violen las decisiones 
del Congreso mundial. Esos Partidos tienen el derecho de apelar 
al Congreso mundial, En caso de necesidad, el Comité Ejecutivo 
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organizará, en los diferentes países, secretarías auxiliares técni- 
eas o de otro tipo que le estarán totalmente subordinadas. 

Art. 10,— El Comité ejecutivo de la Internacional comunista 
tiene el derecho de cooptar, acordándoles votos consultivos, a los 
representantes de las organizaciones y de los partidos no admitidos 
en la Internacional comunista pero que simpatizan con el comu- 
nismo, 

Art, 11,— Los órganos de la prensa de todos los Partidos y 
organizaciones afiliadas a la Internacional comunista o que sim- 
patizan con ella, deben publicar todos los documentos ‘oficiales de 
la Internacional comunista y de su Comité IEjeentivo. 

Art. 12.— La situación general en Europa y en América impo- 
ne a los comunistas la obligación de crear, paralelamente a sus 
organizaciones legales, organizaciones secretas. El Comité ejecu- 
tivo de la Internacional comunista tiene el deber de vigilar la 
observancia de este artículo de los estatutos, 

Art. 13.—Es norma que todas las relaciones políticas que 
presentan una cierta importancia entre los diferentes Partidos 
afiliados a la Internacional comunista tengan por intermediario 
al Comité Ejecutivo de la Internacional comunista, En caso de 
urgencia, esas relaciones pueden ser directas a condición de que 
el Comité ejecutivo de la Internacional sea informado, 

Art, 14.—- Los sindicatos que han optado por el comunismo y 
que forman grupos internacionales bajo el control del Comité 
ejecutivo de la Internacional comunista, constituyen una sección 
sindical de la Internacional comunista. Los sindicatos comunistas 
envían sus representantes al Congreso mundial de la Internacional 
comunista por intermedio del Partido comunista de su país. La 
sección sindical de la Internacional comunista delega a uno de 
sus miembros ante el Comité ejecutivo, donde tiene voz deliberativa. 
El Comité ejecutivo tiene el derecho de delegar, ante la sección 
sindical de la Internacional comunista, un representante con voto 
deliberativo, 

Art. 15.— La Unión Internacional de la Juventud comunista 
está subordinada a la Intemacional comunista y a su Comité eje- 
cutivo. Delega un representante de su Comité ejecutivo al Comité 
ejecutivo de la Internacional comunista, donde tiene voto delibe- 
rativo. El Comité ejecutivo de la Internacional comunista tiene la 
facultad de delegar ante el Comité Ejecutivo de la Unión de la 
Juventud un representante con voto deliberativo. Las relaciones 
mutuas existentes entre la Unión de la Juventud y el Partido 
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comunista, en cuanto que organizaciones, en cada país están basa- 
das en el mismo principio, 


Art, 16. —El Comité Ejecutivo de la Internacional comnnista 


resolverá la designación de un secretario del movimiento feminista 
internacional y organizará una sección de Mujeres comunistas de 
la Internacional, 

Art. 17.— Todo miembro de la Internacional comunista que 
se traslade de un país a otro, será fraternalmente recibido en 
éste por los miembros de la IM Internacional, 
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CONDICIONES DE ADMISIÓN DE LOS 
PARTIDOS EN LA 
INTERNACIONAL COMUNISTA 


El primer Congreso constituyente de la Internacional comunista 
no elaboró las condiciones precisas de admisión de los Partidos 
en la 111 Internacional, En la época en que se desarrolló su primer 
congreso, en la mayoría de los países sólo existían tendencias y 
grupos comunistas, 

El segundo Congreso de la Internacional comunista se reúne 
en otras condiciones. En la mayoría de los países existen ahora, 
en lugar de tendencias y grupos, partidos y organizaciones comu- 
nistas. 

Cada vez con mayor frecuencia, partidos y grupos que hasta 
hace poco pertenecían a la II Internacional y que ahora querrían 
adherir a la Internacional comunista se dirigen a ella sin por 
eso haberse convertido verdaderamente en comunistas. La 1 In- 
ternacional está irremediablemente derrotada. Los partidos inter- 
medios y los grupos del “centro”, considerando desesperada su 
situación, se esfuerzan por apoyarse en la Internacional comunista, 
cada día más fuerte, esperando conservar sin embargo una “auto- 
nomía” que le permitiría proseguir su antigua política oportunista 
o “centrista”, En cierta forma, la Euternacional comunista está 
de moda. 

El deseo de algunos grupos dirigentes del “centro” de adherir 
2 la II Internacional nos confirma indirectamente que la Inter- 
nacional comunista ha conquistado las simpatías de la gran mayo- 
ría de los trabajos conscientes de todo el mundo y constituye 
una fuerza que crece constantemente, 

La Internacional comunista está amenazada por la invasión de 
grupos vacilantes e indecisos que aún no han podido romper con 
la ideología de la II Internacional. 
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Además, ciertos partidos importantes (italiano, sueco) cuya 
mayoria adhiere a las tesis comunistas, conservan todavía en su 
seno a nnmerosos elementos reformistas y social-pacifistas que 
sólo esperan la ocasión para recuperarse, y sabotear activamente 
la revolución proletaria, viniendo así en ayuda de la burguesía 
y de la 11 Internacional, 

Ningún comunista debe olvidar las lecciones de la República 
de los Soviets húngara. La unión de los comunistas húngaros con 
los reformistas costó caro al proletariado húngaro. 

Es por eso que el 2% Congreso internacional considera su 
deber determinar de manera precisa las condiciones de admisión 
de los nuevos Partidos e indicar a los partidos ya afiliados las 
Obligaciones que les incumben, 

El 2° Congreso de la Internacional comunista decide que las 
condiciones para la admisión en la Internacional son las siguientes; 

1. La propaganda y la agitación diarias deben tener un 
carácter efectivamente comunista y adecuarse al programa y a 
las decisiones de la 111 Internacional. Todos los órganos de la 
prensa del partido deben estar redactados por comunistas de 
firmes convicciones que hayan expresado su devoción por la causa 
del proletariado. No es conveniente hablar de dictadura proletaria 
como si se tratara de una fórmula aprendida y corriente. La 
propaganda debe ser hecha de manera tal que su necesidad surja 
para todo trabajador, para toda obrera, para todo campesino, 
para todo soldado, de los hechos mismos de la vida cotidiana, 
sistemáticamente puestos de relieve por nuestra prensa, La prensa 
periódica o de otro tipo y todos los servicios de ediciones deben 
estar totalmente sometidos al Comité Central del Partido, ya sea 
éste legal o ilegal, Es inadmisible que los órganos de publicidad 
abusen de su autonomía para llevar a cabo una política no confor- 
me con la del partido, En las columnas de la prensa, en las 
reuniones públicas, en los sindicatos, en las cooperativas, en todas 
partes donde los partidos de la III Internacional tengan acceso, 
deberán criticar no solamente a la burguesía sino también a sus 
cómplices, los reformistas de toda clase; 

2, Toda organización deseosa de adherir a la Internacional 
comunista debe regular y sistemáticamente separar de los puestos, 
aunque sean de poca responsabilidad, en el movimiento obrero 
(organizaciones de partido, redacciones, sindicatos, fracciones par- 
lamentarias, cooperativas, municipalidades) a los reformistas y 
“centristas” y remplazarlos por comunistas probados, sin temor a 
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tener que remplazar, sobre todo al comienzo, a militantes expe- 
rimentados por trabajadores provenientes de las bases; 

3. En casi todos los países de Europa y América, la lucha de 
clases entra en el período de lucha civil, En esas condiciones, los 
comunistas no pueden fiarse de la legalidad burguesa. Es su 
deber crear en todas partes, paralelamente a la organización legal, 
un organismo clandestino, capaz de cumplir en el momento decisi- 
vo con su deber hacia la revolución. En todos los países donde, 
a consecuencia del estado de sitio de una ley de excepción, los 
comunistas no tienen la posibilidad de desarrollar legalmente toda 
su acción, la concomitancia de la acción legal y de la acción ilegal 
es indudablemente necesaria; 

4. El deber de propagar las ideas comunistas implica la nece- 
sidad absoluta de llevar a cabo una propaganda y una agitación 
sistemática y perseverante entre las tropas. En los lugares donde 
la propaganda abierta presente dificultades 2 consecuencia de las 
leyes de excepción, debe ser realizada ilegalmente. Negarse a 
hacerlo constituiría una traición al deber revolucionario y en 
consecuencia incompatible con la afiliación a la HI Internacional; 

5. Es necesaria una agitación racional y sistemática en el 


campo, La clase obrera no puede triunfar si no es apoyada al 


menos por un sector de los trabajadores del campo (jornaleros 


agrícolas y campesinos pobres) y si no ha neutralizado con su 
política al menos a un sector del campo «atrasado. La acción comu- 
nista en el campo adquiere en este momento una importancia 
capital, y debe ser principalmente producto de la acción de los 
obreros comunistas en contacto con el campo. Negarse a realizarla 
o confiarla en manos de semi-reformistas dudosos significa renun- 
ciar a la revolución proletaria. 

6, Todo Partido deseoso de pertenecer a la IH Internacional 
debe denunciar tanto al social-patriotismo confesado como al social- 
pacifismo hipócrita y falso; se trata de demostrar sistemáticamente 
a los trabajadores que sin la liquidación revolucionaria del capi- 
talismo, ningún tribunal de arbitraje internacional, ningún debate 
sobre la reducción de armamentos, ninguna reorganización “demo- 
crática” de la Liga de las Naciones pueden preservar a la humani- 
dad de las guerras imperialistas, 

7. Los partidos deseosos de pertenecer a la Internacional co- 
munista deben reconocer la necesidad de una ruptura total y 
definitiva con el reformismo y la política centrista y preconizar 
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esta ruptura entre los miembros de las organizaciones, La acción 
comunista consecuente sólo es posible a ese precio, 

La Internacional Comunista exige imperativamente y sin dis- 
cusión esta ruptura que debe ser consumada en el menor plazo 
posible. La Internacional comunista no puede admitir que refor- 
mistas reconocidos como Turati, Kautsky, Hilferding, Longuet, 
MacDonald, Modigliani y otros, tengan el derecho‘ de ser conside- 
rados como miembros de la IIJ Internacional y estén representados 
en ella, Seniejante estado de cosas haría asemejar demasiado la 
III Internacional con la IT, F 

8. En el problema de las colonias y de las nacionalidades opri- 
midas, los partidos de los países cuya burguesía posee colonias u 
oprime a otras naciones deben tener una línea de conducta parti- 
cularmente clara. Todo partido perteneciente a la 111 Internacional 


tiene el deber de denunciar implacablemente las proezas de “sus”. 


imperialistas en las colonias, de sostener, no con palabras sino 
con hechos, todo movimiento de emancipación en las colonias, de 
exigir la expulsión de las colonias de los imperialistas de la me- 
trópóli, de despertar en el cerazón de los trabajadores del país 
sentimientos verdaderamente fraternales con respecto a la pobla- 
ción trabajadora de las cclonias y a las nacionalidades oprimidas 
y llevar a cabo entre las tropas metropolitanas una continua agi- 
tación contra toda opresión de los pueblos coloniales. 

9. Todo Partido deseoso de pertenecer a la Internacional comu- 
nista debe Ilevar a cabo una propaganda perseverante y siste- 
mática en los sindicatos, cooperativas y otras organizaciones de 
masas obreras. Deben ser formados grupos comunistas cuyo traba- 
jo tenaz y constante conquistará a los sindicatos para el conmunis- 
mo, Su deber consistirá en revelar en todo momento la traición 
de los social-patriotas y las vacilaciones del “centro”, Esos grupos 
comunistas deben estar totalmente subordinados al conjunto del 
partido. 

10. Todo partido perteneciente a la Internacional comunista 
debe combatir con energía y tenacidad a la “Internacional” de los 
sindicatos amarillos fundada en Amsterdam. Deben difundir cons- 
tantemente en los sindicatos obreros la idea de la necesidad de 
la ruptura con la Internacional amarilla de Amsterdam. Además, 
debe apoyar con toda su fuerza a la unión internacional de los 
sindicatos rojos adherida a la Internacional comunista. 

11. Los partidos deseosos de pertenecer a la Internacional co- 
munista tienen como deber revisar la composición de sus fraccio- 
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“nes parlamentarias, separar a los elementos dudosos, someterlos, 


no con palabras sino «on hechos, al Comité central del Partido, 
exigir de todo diputado comunista la subordinación de toda su 
actividad a los verdaderos intereses de la propaganda revoluciona- 
ria y de la agitación, 

12, Los partidos pertenecientes a la Internacional comunista 
deben ser organizados sobre el principio de la centralización demo- 
crática, En una época como la actual, de guerra civil encarní- 
zada, el Partido comunista sólo podrá desenipeñar su papel si está 
organizado del modo más centralizado posible, si es mantenida una 
disciplina de hierro quasi militar y si su organismo central está 
munido de amplios poderes, ejerce una autoridad incuestionable 
y cuenta con la confianza unánime de los militantes; 

13. Los partidos comunistas de los países donde los comunistas 
militan legalmente deben proceder a depuraciones periódicas de 
sus organizaciones con el objeto de separar a los elementos inte- 
resados o pequeñioburgueses. , 

14. Los Partidos deseosos de pertenecer a la Internacional 
comunista deben apoyar sin reservas a todas las repúblicas sovie- 
tistas en sus luchas con la contrarrevolución. Deben preconizar 
incansablemente la negativa de los trabajadores a transportar las 
municiones y los equipos destinados al enemigo de las repúblicas 
sovietistas y proseguir, ya sea legal 0 ilegalmente, la propaganda 
entre las tropas enviadas a combatir a dichas repúblicas. 

15. Los partidos que conservau hasta ese momento los antiguos 
programas social-demócratas debcn revisarlos sin demora. y elabo- 
rar un nuevo programa comunista adaptado a las condiciones 
especiales de su país y concebido de acuerdo con el espíritu de la 
Internacional comunista. Es obligatorio que los programas de los 
partidos afiliados a la Internacional comunista sean confirmados 
por el Congreso internacional y por el Comité Ejecutivo. En el 
cazo en que este último niegue su aprobación a un partido, éste 
podrá apelar al Congreso de la Internacional comunista; 

16. Todas las decisiones de los Congresos de la Internacional 
comunista, así como las del Comité ejecutivo, son obligatorias 
para todos los Partidos afiliados a la Internacional comunista, Al 
actuar en períodos de lucha civil encarnizada, la Internacional 
comunista y su Comité ejecutivo deben tener en cuenta condiciones 
de lucha muy variadas en los diversos países y sólo adoptar reso- 
luciones generales y obligatorias en los problemas donde ello sea 
posible; 
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17. De acuerdo con lo que precede, todos los partidos adheren- 
tes a la Internacional comunista deben modificar su nombre. 
Todo partido que desee adherir a la Internacional comunista debe 
llamarse: Partido comunista de... (sección de la 111 Internacional 
comunista), Este problema de nominación no es una simple 
formalidad sino que también tiene una importancia política consi- 
derable. La Internacional comunista declaró una guerra sin cuartel 
al viejo mundo burgués y a todos los antiguos partidos socialde- 
mócratas amarillos, Es fundamental que la diferencia entre los 
partidos comunistas y los viejos partidos “social-demócratas” o 
“socialistas” oficiales que vendieron la bandera de la clase obrera 
sea más neta a los ojos de todo trabajador; 

18. Todos los órganos dirigentes de la prensa de los partidos 
de todos los países están obligados a imprimir los documentos ofi- 
ciales importantes del Comité ejecutivo de la Internacional comu- 
nista; 

19. Todos los Partidos pertenecientes a la Internacional comu- 
nista o que soliciten su adhesión están obligados a convocar, lo 
más rápidamente posible, en un plazo de cuatro meses a partir 
del 2? Congreso de la Internacional comunista a más tardar, un 
Congreso extraordinario a fin de pronunciarse sobre estas condi- 
ciones, Los Comités centrales deben controlar que las decisiones 
del 2% Congreso de la Internacional comunista sean conocidas por 
todas las organizaciones locales; 

20. Los partidos que deseen mantener su adhesión a la III 
Internacional pero que aún no modificaron radicalmente su anti- 
gua táctica, deben previamente controlar que los 2/3 de los miem- 
bros de su Comité Central y de las Instituciones centrales más 
importantes estén compuestos por camaradas que ya antes del 
2° Congreso se pronunciaron «abiertamente por la adhesión del 
partido a la III Internacional, Algunas excepciones pueden ser 
hechas con la aprobación del Comité ejecutivo de la Internacional 
comunista, El Comité ejecutivo se reserva el derecho de hacer 
excepciones con los representantes de la tendencia centrista men- 
cionados en el parágrafo siete; 

21. Los adherentes al partido que rechacen las condiciones y 
las tesis establecidas por la Internacional comunista deben ser 
excluidos del partido. Lo mismo ocurrirá con los delegados al 
Congreso extraordinario. 
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ERSA 


LAS TAREAS FUNDAMENTALES DE LA 
INTERNACIONAL COMUNISTA 


1. El momento actual del desarrollo del movimiento comunista 
internacional está caracterizado por el hecho de que, en todos los 
países capitalistas, los mejores representantes del movimiento pro- 
letario han comprendido perfectamente los principios fundamenta- 
les de la Internacional comunista, es decir la dictadura del prole- 
tariado y el gobierno de los Soviets, y se han unido a sus filas con 
entusiasta adhesión. Más importante todavía es el hecho de que 
las más amplias masas del proletariado de las ciudades y de los 
trabajadores desarrollados del campo manifiestan su simpatía sin 
reserva por esos principios esenciales. Esto constituye un gran 
paso adelante, 

Por otra parte, se han puesto en evidencia dos faltas o dos 
debilidades del movimiento comunista internacional, que crece con 
una rapidez extraordinaria, Una de ellas, muy grave y que presen- 
ta un gran peligro inmediato para la causa de la liberación del 
proletariado, consiste en que ciertos antiguos líderes, ciertos viejos 
partidos de la II Internacional, en parte inconscientemiente presio- 
nados por las masas, en parte conscientemente —y entonces enga- 
ñándolas para conservar su antigua situación de agentes y auxi- 
liares de la burguesía en el seno del movimiento obrero— anun- 
cian su adhesión condicional o sin reservas a la 111 Internacional 
pero permaneciendo, en los hechos, en todo su trabajo práctico 
cotidiano, al nivel de la 11 Internacional, Esta. situación es abso- 
lutamente inadmisible, Introduce entre las masas un elemento de 
corrupción, impide la formación o el desarrolle de un Partido 
comunista fuerte, cuestiona el respeto debido a la III Interna- 
cional amenazándola con la reiniciación de traiciones semejantes 
a los de la socialdemócratas húngaras apresuradamente disfrazadas 
de comunistas, Otro defecto, mucho menos importante y que es 
más bien una enfermedad de crecimiento del movimiento, es la 
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tendencia “izquierdista” que conduce a una apreciación errónez del 
papel y de la misión del Partido con relación a la clase obrera y 
a la masa y de la obligación para los revolucionarios comunistas 
de militar en los parlamentos burgueses y en los sindicatos reac- 
cionarios. 

El deber de los comunistas no es callar las debilidades de su 
movimiento sino hacer abiertamente su crítica a fin de librarse 
de esas debilidades rápida y radicalmente. Con este objeto, es im- 
portante ante todo definir, de acuerdo con nuestra experiencia 
práctica, el contenido de las nociones de dictadura del proletariado 
y de poder de los Soviets. En segundo lugar, en qué puede y debe 
consistir en todos los países el trabajo preparatorio, inmediato y 
sistemático tendientes a la realización de esas consignas y, en 
tercer lugar, qué vías y medios nos permiten curar a nuestro 
movimiento de esas debilidades, f 


1. LA ESENCIA DE LA DICTADURA DEL PROLETARIADO 
Y DEL PODER DE LOS SOVIETS 


2. La victoria del socialismo, primera etapa del comunismo, 
sobre el capitalismo exige el cumplimiento por parte del prole- 
tariado, la única clase realmente revolucionaria, de las tres tareas 
siguientes: 

La primera consiste en derrocar a los explotadores y, en pri- 
mer lugar, a la burguesía, su representante económica y política 
principal, Se trata de infligirles una derrota total, de romper 
su resistencia, de tornar imposible de su parte toda tentativa de 
restauración del capital y de la esclavitud asalariada. La segunda 
consiste en atraer tras la vanguardia del proletariado revoluciona- 
ria, de su Partido comunista, no solamente a todo el proletariado 
sino también a teda la masa de trabajadores explotados por el 
capital, esclarecerlos, organizarlos, educarlos, disciplinarlos en el 
mismo curso de la lucha despiadada y temeraria contra los explo- 
tadores, a arrancar en todos los países capitalistas esta aplastante 
mayoría de la población a la burguesía, a inspirarle en la práctica 
confianza en el papel de dirigente del proletariado de su van- 
guardia revolucionaria, La tercera consiste en neutralizar o redu- 
cir a la impotencia a los inevitables vacilantes entre el proleta- 
riado y la burguesía, entre la democracia burguesa y el poder de 
los Soviets, de la clase de pequeños propietarios rurales, indus- 
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triales y negociantes aún bastante numerosos aunque sólo forman 


una minería de la población y de las categorías de intelectuales, 


de empleados, etc,, que inciden alrededor de esta clase. 

La primera y la segunda tareas exigen cada una inétodos de 
acción particulares con respecto a los explotados y a los explo- 
tadores. La tercera deriva de las dos primeras. Sólo exige una 
aplicación, hábil, flexible y oportuna de los métodos aplicados 
para las primeras y que se trata de adaptar a las circunstancias 
concretas. 

32. En la coyuntura actual, creada en todo el mundo, y sobre 
todo en los países capitalistas más desarrollados, más poderosos, 
niás esclarecidos, más libres, por el militarismo, el imperialismo, 
la opresión de las colonias y de los países débiles, la matanza impe- 
rialista mundial y la “paz” de Versalles, el pensamiento de nna 
pacífica sumisión de la mayoría de los explotados para con los 
capitalistas y de uua evolución apacible hacia el socialismo no es 
solamente un signo de mediocridad burguesa sino tamhién un 
engaño, la simulación de la esclavitud del asalariado, la deforma- 
ción de la verdad a los ojos de los trabajadores, La verdad es que 
la burguesía más csclarecida, la más democrática no retrocede 
ante la masacre de millones de obreros y campesinos con el único 
fin de salvar la propiedad privada de los medios de producción, 
La liquidación de la burenesía por medio de la viclencia, la con- 
fiscación de sus propiedades, la destrucción de su mecanismo de 
Estado, parlamentario, judicial, militar, burocrático, administra- 
tivo, municipal, etc. hasta el exilio y/o la internación de todos 
los explotadores más peligrosos y obstinados, sin excepción, el ejer- 
cicio de una estricta vigilancia para reprimir las tentativas, que 
no faltarán, de restaurar la esclavitud capitalista, tales son las 
medidas que pueden asegurar el sometimiento real de toda la 
clase de los explotadores, 


Por otra parte, la idea muy común en los viejos partidos y en 
los líderes de la 11 Internacional de que la mayoría de los traba- 
jadores y de los explotados puede en el régimen «capitalista, bajo 
el yugo esclavista de la burguesía —que reviste formas infinita- 
mente variadas tanto más refinadas y a la vez más crueles y 
despiadadas a medida que el país capitalista es más culto— adqui- 
rir una plena conciencia socialista, firmeza socialista, conviecio- 
nes y fuerza, esta idea, decimos nosotros, engaña también a los 
trabajadores, En realidad, sólo después de que la vanguardia pro- 
letaria, sostenida por la única clase revolucionaria o por su mayo- 
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ría, haya derrotado a los explotadores, serán liberados los explo- 
tados de sus servidumbres e inmediatamente mejoradas sus condi- 
ciones de existencia en detrimento de los capitalistas expropiados. 
Sólo entonces, y al precio de la más dura guerra civil, la educa- 
ción, la instrucción, la organización de las grandes masas explo- 
tadas podrá realizarse alrededor del proletariado, bajo su influen- 
cia y su dirección, y sólo así será posible vencer su egoísmo, sus 
vicios, sus debilidades, su falta de cohesión, que se derivan del 
régimen de la propiedad privada y transformarlos en una vasta 
asociación de trabajadores libres, 5 
4. El éxito de la lucha contra el capitalismo exige una justa 
relación de fuerzas entre el Partido comunista como guía, el pro- 
letariado, la clase revolucionaria y la masa, es decir el conjunto 
de los trabajadores y de los explotados, El Partido comunista, si 
es realmente la vanguardia de la clase revolucionaria, si asimila 
a sus mejores representantes, si está compuesta de comunistas 
conscientes y sacrificados, esclarecidos y fogueados por la expe- 
riencia de una larga lucha revolucionaria, si ha sabido unirse 
indisolublemente a toda la existencia de la elase obrera y por su 
intermedio a la de toda la masa explotada e inspirarles plena 
confianza, sólo ese partido es capaz de dirigir al proletariado en 
la lucha final, la más encarnizada, contra todas las fuerzas del 
capitalismo. Y sólo bajo la dirección de semejante partido del prole- 
tariado puede aniquilar la apatía y la resistencia de la pequeña 
aristoeracia obrera compuesta por los líderes del movimiento sindi- 
cal y corporativo corrompidos por el capitalismo y desarrollar to- 
das sus energías, infinitamente más grandes que su fuerza numé- 
rica, debido a la estructura económica del propio capitalismo, 
Solamente una vez liberada del yugo del capital y del aparato 
gubernamental del Estado, después de haber obtenido la posibilidad 
de actuar libremente, recién entonces la masa, es decir la totalidad 
de los trabajadores y de los explotadores organizados en los Soviets 
podrá desarrollar, por primera vez en la historia, la iniciativa y 
la energía de decenas de millones de hombres ahogados por el 
capitalismo. Sólo cuando los Soviets sean el único mecanismo del 
Estado podrá ser asegurada la participación efectiva de las masas 
antes explotadas en la administración del país, participación que, 
en las democracias burguesas más esclarecidas y libres era impo- 
sible en el 95% de los casos. En los Soviets, la masa de los 
explotados comienza a aprender, no en los libros sino con la 
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experiencia práctica, lo que es la construcción socialista, la creación ` 
de una nueva disciplina social y de la libre asociación de los 
trabajadores libres, 


2. EN QUÉ DEBE CONSISTIR LA PREPARACIÓN INMEDIATA 
DE LA DICTADURA PROLETARIÁ 


5. El actual desarrollo del movimiento comunista internacional 
está caracterizado por el hecho de que en numerosos países capi- 
talistas el trabajo de preparación del proletariado para el ejerci- 
cio de la dictadura no está acabado y con mucha frecuencia ni 
siquiera ha sido comenzado en forma sistemática, Esto no quiera 
decir que la revolución proletaria sea imposible en un futuro muy 
próximo, Por el contrario es muy posible, dado que la situación 
política y económica es extraordinariamente riea en materias infla- 
mables y en causas susceptibles de provocar su incendio inopina- 
do. Otro factor de la revolución, fuera del estado de preparación 
del proletariado, es sobre todo la crisis general con que se enfren- 
tan todos los partidos gobernantes y todos los partidos burgueses. 
De lo anteriormente dicho se desprende que la tarea actual de 
los Partidos comunistas consiste en apresurar la revolución aunque 
sin provocarla artificialmente antes de lograr una preparación. 
La preparación del proletariado para la revolución debe ser inten- 
sificada mediante la acción. Por otra parte, los casos señalados 
hace un momento en la historia de muchos partidos socialistas 
obligan a vigilar para que el reconocimiento de la dictadura del 
proletariado no sea puramente verbal, 


Por estas razones, en la actualidad la tarea fundamental del 
Partido comunista, desde el punto de vista del movimiento inter- 
nacional proletario es el agrupamiento de todas las fuerzas comu- 
nistas dispersas, la formación en cada país de un Partido comu- 
nista único (o el fortalecimiento y la renovación de los partidos 
ya existentes) a fin de activar el trabajo de preparación del 
proletariado para la eonquista del poder bajo la forma de dicta- 
dura del proletariado. La acción socialista habitual de los grupos 
y de los partidos que reconocen la dictadura del proletariado está 
lejos de haber experimentado esta modificación fundamental, esa 
renovación radical que es necesaria para que se reconozca la acción: 
como comunista y eomo correspondiente a las tareas previas de 
la dictadura del proletariado. 
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ë. La conquista del poder político por parte del proletariado no 
interrumpe la lucha de clases de éste contra la burguesía simo 
que por el contrario la hace más larga, más dura, más despiadada, 
Todos los grupos, partidos, militantes del movimiento obrero que 
adoptan en su totalidad o parcialmente el punto de vista del 
reformismo, del “centro”, ete., se ubicarán inevitablemente, debido 
a la extrema exacerbación de la lucha, ya sea del lado de la 
burguesía o del lado de los vacilantes, o, lo que es más peligroso 
engrosarán las filas de los amigos indeseables del proletariado vic- 
torioso. Por eso la preparación de la dictadura del proletariado 
exige no solamente el fortalecimiento de la lucha contra la ten- 
dencia de los reformistas y de los “centristas”, sino también la 
modificación del carácter de esa lucha. Esta no puede limitarse a 
la demostración del carácter erróneo de esas tendencias sino que 
debe también desenmascarar incansable y despiadadamente a todo 
militaute del movimiento obrero que manifieste esas tendencias, 
Sin ésto, el proletariado no puede saber con quién marcha hacia 
la lucha final contra la burguesía. Esta lucha es tal que puede 
eambiar en todo momento y transformar, como ya lo demostró 
la experiencia, el arma de la crítica en crítica por las armas. Toda 
vacilación o debilidad en la lucha contra los que se condncen como 
reformistas o “centristas” tiene como consecuencia un aumento 
directo del peligro de derrocamiento del poder proletario por parte 
de la burguesía, que utilizará en el futuro para los fines de la 
contratrevolución lo que a los obtusos les parece sólo un “de- 
sacuerdo teórico” del momento, 


7. Es imposible limitarse a la negación habitual de principio 
de toda colaboración con la burguesía, de todo “coalicionismo”, 
Una simple defensa de la “libertad” y de la “igualdad” con el 
mantenimiento de la propiedad privada de los medios de produc- 
ción se transforniaa en las condiciones de la dictadura del prole- 
tariado, que nunca estará en condiciones de liquidar de un golpe 
toda la propiedad privada, en “colaboración” con la burguesía que 
saboteará directamente el poder de la clase obrera. Pnes la dieta- 
dura del proletariado significa la consolidación gubernamental y 
la defensa por parte de todo el sistema estatal, no de “la libertad” 
para los explotadores de eontinuar su obra de opresión y de 
explotación, no de la “igualdad” del propietario (es decir del que 
conserva para su disfrute personal ciertos medios de producción 
ereados por el trabajo de la colectividad) y del pobre. Lo que 
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hasta la victoria del proletariado nos parece sólo un desacuerdo 


sobre la cuestión de la “democracia” se convertirá inevitablemente 
más adelante, luego de la victoria, en un problema que habrá 
que resolver mediante las armas. Siu una transformación radical 


de todo el carácter de la lucha contra los “centristas” y los “defen- 


sores de la democracia” la preparación previa de las masas para 
la realización de la dictadura del proletariado es imposible, 

8. La dictadura del proletariado es la forma más decisiva y 
revolucionaria de la lucha de clases del proletariado y de la bur- 
enesía, Esa incha sólo puede resultar victoriosa cuando la vau- 
guardia más revolucionaria del proletariado arrastra tras suyo 
a una aplastante mayoría obrera, La preparación de la dictadura 
del proletariado exige por esas razones, no solamente la divulea- 
ción del carácter burgués del reformismo y de toda defensa de la 
democracia que implique el mantenimiento de la propiedad privada 
sobre los medios de producción, no sólo la divulgación de las ma- 
nifestaciones de tendencias, que significan en los hechos la defensa 
de la burguesía en el seno del movimiento obrero sino que exige 
también el remplazo de los viejos líderes por comunistas en todos 
los sectores de la organización proletaria: políticos, sindicales, 
cooperativas, educacionales, ete.... 

Cuanto más firme y prolongada ha sido la dominación de la 
democracia burguesa en un determinado país, la burguesía logra 
con mayor éxito nbiear en los puestos importantes del movimiento 
obrero a hombres educados por ella, por sus concepciones, por sus 
prejuicios, con frecuencia directa o indirectamente comprados por 
ella. Es indispensable, y es preciso hacerlo con mucha más osadía 
que hasta ahora, remplazar a esos representantes de la aristocra- 
cia obrera por trabajadores aún inexpertos pero que esién cerca 
de la masa explotada y gocen de sn confianza en la lucha contra 
lcg explotadores, La dictadura del proletariado exigirá la desig- 
nación de esos trabajadores inexpertos en los puestos más impor- 
tantes del gobierno sin que por ello el poder de la clase obrera 
disminuya o no sea sostenido por las masas, 


9. La dictadura del proletariado es la realización más completa 
de la dominación de todos los trabajadores y de todos los explo- 
tados, oprimidos, embrutecidos, aterrorizados, dispersados, enga- 
ñados por la clase capitalista, pero conducidos por la única clase 
social preparada para esta misión directriz por toda la historia 
del capitalismo, Por eso debe ser comenzada en todas partes e 
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inmediatamente la preparación de la dictadura proletaria, entre 


otros por los siguientes medios: 


En todas las organizaciones sin excepción —sindicatos, unio- 
nes, etc,— proletarias en primer lugar y luego no proletarias, de 
las masas trabajadoras explotadas (ya sean políticas, sindicales, 
militares, cooperativas, post-escolares, deportivas, etc.) deben ser 
formados grupos o núcleos comunistas, con preferencia legalmente, 
pero si es necesario clandestinamente, lo que se torna obligatorio 
toda vez que se espere su clausura o el arresto de sus miembros. 
Esos grupos, vinculados entre sí y también al partido, intercam- 
biarán el resultado de sus experiencias, se ocuparán de la agita- 
ción, de la propagauda y de la organización, se adaptarán a todos 
los dominios de la vida social, a todos los aspectos y a todas las 
categorías de la masa trabajadora y así deberán proceder, median- 
te tan múltiple trabajo, a su propia educación, a la del Partido, 
de la clase obrera y de la masa. 

Sin embargo, es muy importante elaborar prácticamente en 
su desarrollo necesario— métodos de acción por un lado respecto. 
a los líderes o representantes autorizados de las organizaciones, 
totalmente corrompidos por los prejuicios imperialistas y peqneño- 
burgueses (líderes a los que hay que desenmascarar despiadada- 
mente y excluir del movimiento obrero) y por otro lado con 
respecto a las masas las que, sobre todo después de la matanza 
imperialista, están dispuestas a entender la necesidad de seguir 
al proletariado, el único capaz de sustraerlas de la esclavitud 
imperialista, Es conveniente saber abordar a las masas con pa- 
ciencia y «cireunspección, a fin de comprender las particularida- 
des psicológicas de cada profesión, de cada grupo en el seno de 
esta masa, 


10. Hay un grupo o fracción de los comunistas que merece 
particular atención y la vigilancia del Partido: la fracción parla- 
mentaria, En otros térmiuos, el grupo de: miembros del partido 
elegidos en el Parlamento (o en los municipios, ete.). Por una 
parte, esas tribunas son, para los sectores profundos de la clase 
trabajadora retrasada o llena de prejuicios pequeñoburgueses, 
de una importancia fundamental. Esa es la razón por la cual los 
comunistas deben, desde lo alto de esas tribunas, llevar a cabo 
una acción de propaganda, de agitación, de organización y expli- 
car a las masas por qué era necesaria en Rusia (como lo será 
llegado el caso en todos los países) la disolución del Parlamento 
burgués por el congreso panruso de Soviets, Por otra parte, toda 
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Ja historia de la democracia burguesa ha hecho de la tribuna 


parlamentaria, sobre todo en los países adelantados la principal 
o uno de los principales antros de las estafas financieras y polí- 
ticas, del arrivismo, de la hipocresía, de la opresión de los traba- 
jadores, Por eso el vivo odio alimentado con respecto a los parla- 
mentos por los mejores representantes del proletariado está plena- 
mente justificado. Por eso los Partidos comunistas y todos los 
partidos adheridos a la IH Internacional (sobre todo en el caso 
en que esos partidos no hayan sido creados a consecuencia de una 
escisión de los viejos partidos luego de una larga y encarnizada 
lucha sino que se hayan formado por la adopción muchas veces 
nominal de una nueva posición por parte de los antiguos partidos) 
deben observar una actitud muy rigurosa con respecto a sus 
fracciones parlamentarias, es decir exigir su subordinación total 
al Comité central del Partido, la incorporación preferentemente 
en su composición de obreros revolucionarios, el análisis más 
atento en la prensa del Partido y en las reuniones de éste de los 
discursos de los parlamentarios desde el punto de vista de su 
actitud comunista, la designación de los parlamentarios para la 
acción de propaganda entre las masas, la exclusión inmediata de 
todos aquellos que manifiesten una tendencia hacia la II Inter- 
nacional, etc. 


11. Uno de los obstáculos más graves para el movimiento 
obrero revolucionario en los países capitalistas desarrollados deriva 
del becho de que gracias a las posesiones coloniales y a la plusvalía 
del capital financiero, ete., el capital ha logrado crear una pequena 
aristocracia obrera relativamente importante y estable, Este grupo 
se benefició con las mejores retribuciones y, por encima de todo, 
está penetrada de un espíritu de corporativismo estrecho, penen 
burgués y de prejuicios capitalistas. Constituye la verdadera apo- 
vatura” social de la II Internacional de los reformistas y de los 
“centristas” y en la actualidad está muy cerca de convertirse en el 
punto de apoyo de la burguesía. Ninguna preparación, ni siquiera 
previa, del proletariado para la derrota de la burguesía es posible 
sin una lucha directa, sistemática, amplia, declarada, con esta peque- 
ña minoría que, sin ninguna duda (como ya lo probó la experiencia) 
proveerá numerosos hombres a la guardia blanca de la burguesía 
luego de la victoria del proletariado. Todos los partidos adheridos 
a la II Internacional deben a cualquier precio imponer esta consig- 
na, “más profundamente en las masas”, entendiendo por masa a 
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todo el conjunto de los trabajadores y de los explotados por el 
capital, y sobre todo a los menos organizados y esclarecidos, a los 
más oprimidos y los alejados de la organización, 

El proletariado no deviene revolucionario mientras no se enzierre 
en los marcos de un estrecho corporativismo y actúe en todas las 
manifestaciones y en todos los dominios de la vida social como el 
jefe de la masa trabajadora y explotada, La realización de su 
dictadura es imposible sin preparación y sin la resolución de arries- 
gar las pérdidas más grandes en nombre de la victoria sobre la 
burguesía, Y desde este punto de vista, la experiencia de Rusia 
tiene una importancia práctica de príncipio, El proletariado ruso no 
habría podido realizar su dictadura, no habría conquistado la simpa- 
tía y la confianza generales de toda la masa obrera si no hubiese 
dado prueba de espíritu de sacrificio y si no hubiese sufrido el 
hambre más profundamente que todes los otros sectores de esta 
masa, en las horas más difíciles de los ataques, de las guerras, del 
bloqueo de la burguesía mundial, 

El apoyo más total y más sacrificado del Partido comunista y del 
proletariado de vanguardia es particularmente necesario en relación 
a todo movimiento huelguístico amplio, violento, considerable, que es 
el único en condiciones, bajo la opresión del capital, de despertar 
verdaderamente, de conmover y de organizar a las masas, de inspi- 
rarles plena confianza en el papel directriz del proletariado revo- 
lncionario. Sin esa preparación, ninguna dictadura del proletariado 
es posible, y los hombres capaces de oponerse a las huelgas como 
lo hacen Kantsky en Alemania y Turati en Italia no dehen ser 
tolerados en el seno de los partidos adheridos a la 111 Internacional. 
Esto también puede decirse de los líderes parlamentarios y trade- 
unionistas que permanentemente traicionan a los obreros enseñán- 
doles por medio de la huelga el reformismo y no la revolución 
(ejemplos: Jouhaux en Francia, Gompers en Norteamérica, G. H. 
Thomas en Inglaterra}. 


12. Para todos los países, aún para los más “libres”, los más 
“legales”, los más “pacíficos”, es decir donde hay una más débil 
exacerbación de la lucha de elase, ha llegado el momento en que 
se impone como una necesidad absolnta para todo partido comunis- 
ta, el unir la acción legal e ilegal, la organización legal y la orga- 
nización clandestina, Pues en los países más cultos y más libres, 
los de régimen burgués democrático más “estable”, los gobiernos, 
pese a sus declaraciones falsas y cínicas, redactaron ya listas negras 
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secretas de comunistas, violan permanentemente su propia constitu- 
ción al apoyar más o menos secretamente a los gnardias blancos y 
el asesinato de los comunistas en todos los países, preparan en la 
sombra los arrestos de comunistas, introducción en sus círenlos 
de provocadores, etc, 

Ni el más reaccionario espíritu pequeño-burgués, por más bellas 
que sean las frases “democráticas” y pacifistas tras las que se ampa- 
va, puede negar ese hecho y su ineludible eonclusión: la formación 
inmediata por parte de todos los partidos comunistas legales de 
organizaciones clandestinas tendientes a la acción ilegal, organiza- 
ciones que estarán preparadas para el día en que la burguesía se 
decida a cercar a los comunistas. La acción ilegal desarrollada en 
el ejército, en la flota, en la policía es de la mayor importancia. 
Desde la gran guerra imperialista, todos los gobiernos del mundo 
temen al ejército popular y han recurrido a todos los procedimientos 
imaginables para formar unidades militares con elementos especial- 
mente seleccionados de la burguesía y armados cou las trampas 
mortíferas perfeccionadas. 

Por otra parte, también es necesario en todos los casos no limi- 
tarse a una acción ilegal y prosegnir además la acción legal tratando 
de superar todas las dificultades, fundando diarios y Organizaciones 
legales bajo las designacioues más diversas y, si es preciso, cam- 
biando frecuentemente sus nombres. Así actúan los partidos comu- 
nistas ilegales en Finlandia, Hungría, Alemania y, en cierta medida, 
en Polonia, Lituania, ete. Así deben actuar los trabajadores indus- 
triales del Mundo (IWW) en EE.UU. y deberán actuar todos los 
otros partidos comunistas legales en el caso de que se intente 
castigarlos por su aceptación a las resoluciones de los Congresos 
de la Internacional comunista, etc.... 

La absoluta necesidad de unir la acción legal e ilegal no está 
determinada en principio por el conjunto de las condiciones de la 
época que atravesamos, período de vísperas de dictadura proletaria, 
sino por la necesidad de demostrar a la burguesía que no hay y 
no puede haber dominios y campos de acción que no hayan conquis- 
tado los comunistas y también porque existen aún profundos secto- 
res del proletariado, y en proporciones más vastas una masa traba- 
jadora y explotada no proletaria, que siguen confiando en la legali- 
dad burguesa democrática y a los que es muy importante disuadir. 

13. El estado de la preusa obrera en los países capitalistas 
más avanzados evidencia de modo «contundente la falsedad de la 
libertad y la igualdad eu la democracia burguesa, así como la nece- 
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sidad de unir sistemáticamente la acción legal e ilegal. Tanto en 1 

Alemania vencida como en los EE.UU, victoriosos, todas las Fasa 
del aparato gubernamental de la burguesía y toda la astucia de los 
reyes del oro son puestas en movimiento para despojar a los obreros 
de su prensa; persecuciones judiciales y arrestos (o asesinatos 
cometidos por matones) de los redactores, confiscaciones de los 
envios postales, del papel, ete. Y todo lo necesario para un diario 
en materia de información se halla en manos de las agencias tele- 
gráficas burguesas, los anuncios sin los cuales nn gran diario no 
puede cubrir sus costos se encuentran a la “libre” disposición de los 
capitalistas, En resumen, la bur 
sión del capital y del Estado bu 
lucionario de su prensa, 


gucsía, mediante la mentira, la pre- 
Igués, despoja al proletariado reyo- 


Para luchar contra esta situación, los Partidos comunistas deben 
crear un nuevo tipo de prensa periódica destinada a la difusión 
masiva entre los obreros gue incluya: 1) publicaciones legales que 
enseñarían, sin declararse comunistas y sin hablar de su dependen: 
cia del Partido, a sacar ventaja de las más mínimas posibilidades 
legales, como lo hicieron los bolcheviques baj 


jo el zarismo después 
9 . 1 - 
de 1905; 2) folletos ilegales, aunque sea de formato mínimo, de 


aparición Irregular pero impresos por los obreros en un gren 
número de tipografías que den al proletariado una información 
libre, reyolncionaria y consignas revolucionarias, 

y » i 
, Sin una batalla revolucionaria, que atraiga a las masas, por la 
libertad de prensa comunista, la preparación de la dictadura del 
proletariado es imposible, 


3. MODIFICACIÓN DE LA LÍNEA DE CONDUCTA Y 
PARCIALMENTE, DE LA COMPOSICIÓN SOCIAL DE LOS 
PARTIDOS ADHERIDOS O DESEOSOS DE ADHERIR y 
A LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


14. El grado de Preparación del proletariado de los países más 
importantes, desde el punto de vista de la economía y de la política 
mundiales, para la realización de la dictadura obrera se caracteriza 
con la mayor objetividad y exactitud, por el hecho de que los Patti 
dos más influyentes de la II Internacional tales como el Partido 
socialista francés, el Partido socialdemócrata independiente alemán 
el Partido obrero independiente inglés, el Partido socialista e 
americano han surgido de esa Internacional amarilla y han decidido 
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bajo ciertas condiciones, adherir a la II Internacional De este 
modo queda demostrado que la vanguardia no está sola, que la 
mayoría del proletariado revolucionario ha comenzado a pasarse de 
nuestro lado, persuadido por la marcha de los acontecimientos. 
Ahora lo esencial es saber concluir esta etapa y que la organización 
consolide firmemente los resultados obtenidos a fin de que se pueda 
avanzar en toda la línea sin la menor vacilación, 

15. Toda la actividad de los partidos anteriormente citados 
(a los que hay que agregar también el Partido socialista suizo si 
el telegrama que nos informa de su decisión de adherir a la III in- 
ternacional es exacto) prueba —y no interesa qué publicación de 
esos partidos lo confirma irrefutablemente— que aún no es comu- 
nista y que se opone con frecuencia a los principios fundamentales 
de-la 111 Internacional reconociendo a la democracia burguesa en 
lugar de a la dictadura del proletariado y del poder sovietista, 

Por esas razones, el 2% Congreso de la Internacional comunista 
declara que no considera posible el reconocimiento inmediato de 
esos partidos, que confirma la respuesta dada por el Comité ejecu- 
tivo de la Internacional comunista a los independientes alemanes, 
que confirma su consentimiento para entrar en negociaciones con 
todo partido que saiga de la II Internacional y que exprese el 
deseo de acercarse a la TIT Internacional, que concede voto consul- 
tivo a los delegados de esos partidos para todos sus congresos y 
conferencias, que plantea las siguientes condiciones para la total 
unión de esos partidos (y partidos similares) con la Internacional 
eomunista : 

1) Publicación de todas las decisiones de todos los Congresos de 
la Internacional comunista y del Comité Ejecutivo en todas las 
ediciones periódicas del Partido; 

2) Examen de estas últimas en reuniones especiales de todas 
las organizaciones locales del partido; 

3) Convocatoria, Inego de este examen, de nn congreso especial 
del partido con el objeto de excluir a los elementos que continúen 
actuando con el criterio de la TI Internacional. Ese congreso deberá 
ser convocado lo más rápidamente en un plazo máximo de cuatro 
meses posteriores al 2% Congreso de la Internacional] comunista; 

4) Expulsión del partido de todos los elementos que continúen 
actuando según los cánones de la 11 Internacional; 

5) Traspaso de todos los órganos periódicos del partido a manos 
de redactores exclusivamente comunistas; 

6) Los partidos que qnieran adherir ahora a la III Internacional 
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pero que aún no modificaron radicalmente su vieja táctica deben 
controlar previamente que los dos tercios de miembr 
central y de las instituciones centrales más importantes estén com- 
puestas de camaradas que, ya antes del 2? Congreso se habían 
pronunciado abiertamente por la adhesión del Partido a la II In- 
ternacional. Pueden hacerse excepciones 
Comité Ejecntivo de la Int 


os de su comité 


: con la aprobación del 
) ernacional comunista, El Comité Fjeen- 
tivo se reserva también el derecho de hacer excepciones en lo que 
respecta a los representantes de la tendencia centrista mencionados 
en el parágrafo 7; 

l y ) Los miembros del partido que rechacen las condiciones y las 
tesis establecidas por la Internaciona] comunista deben ser excluidos 
del partido, Lo mismo ocurrirá con los delegados al Congreso extra- 
ordinario, 

, 16. En lo que se refiere a la actitud de los comunistas que 
lorman la minoría actual entre los militantes responsables de los 
partidos antes citados y similares, el 2° Congreso de la Internacional 
comunista decide que a consecuencia del rápido crecimiento del 
espíritu revolucionario de las masas el alejamiento de los comu- 
nistas de esos partidos no es deseable, puesto que tienen la posibili- 
dad de llevar a cabo una acción tendiente al reconocimiento de la 
dictadura del proletariado y del poder sovietista, de criticar a los 
oportunistas y a los centristas que aún siguen en esos partidos, 

Sin embargo, cuando el ala izquierda de un partido centrista 
haya adquirido una fuerza suficiente podrá, si lo juzga útil para el 
desarrollo del comunismo, abandonar el partido en bloque y formar 
un partido comunista. 

Simultáneamente, el 2 Congreso de la III Internacional aprueba 
también la adhesión de grupos y organizaciones comunistas o sim- 
patizantes del comunismo del Labour Party inglés aunque éste 
último aún no haya salido de la 11 Internacional, Mientras Sp partido 
deje a sus organizaciones su actual libertad de crítica, de acción, de 
Propaganda, de agitación y de organización para la dictadura del 
proletariado y para el poder sovietista, mientras conserve su carác- 
ter de unión de todas las organizaciones sindicales de la clase 
obrera, los comunistas deben hacer todas las tentatiyas y Hegar has- 
ta ciertos compromisos a fin de tener la posibilidad de ena una 
influencia sohre las grandes masas de trabajadores, de denunciar 
a sus jefes oportunistas desde lo alto de las has ante lag 
masas, de apresurar el pasaje del poder político de las manos de los 
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representantes directos de la burguesía a los de log Ingartenientes 
obreros de la clase trabajadora para liberar lo más rápidamente a 
las masas de sus últimas ilusiones en lo que respecta a este asunto, 


17. En lo relativo al Partido socialista italiano, el 2% Congreso 
de la 111 Internacional, reconociendo que la revisión del programa 
votado el año pasado por ese Partido en su Congreso de Bolonia 
marca una chapa muy importante en su transformación hacia el 
comunismo, y que las proposiciones presentadas por la Sección de 
Turín al consejo general del Partido publicadas en el diario Ordine 
Nuovo del 8 de mayo de 1920 coinciden con todos los principios 
fundamentales de la 111 Internacional, solicita al Partido socialista 
italiano que examine, en el próximo congreso que debe ser conyo- 
zado de acuerdo a los estatutos del partido y de las disposiciones 
generales de admisión a la 111 Internacional, las mencionadas pro- 
posiciones y todas las decisiones de los dos Congresos de la Inter- 
nacional comunista, particularmente en lo referido a la fracción 
parlamentaria, a los sindicatos y a los elementos no «comunistas del 
partido, 

18. El 2° Congreso de la HI Internacional considera como in- 
adecuadas las concepciones sobre las relaciones del Partido con la 
clase obrera y con la masa, sobre la participación facultativa de los 
Partidos comunistas en la aceión parlamentaria y en la acción de 
los sindicatos reaccionarios, que fneron ampliamente rechazadas en 
las resoluciones especiales del presente Congreso, luego de haber 
sido defendidas sobre todo por el “Partido obrero comunista ale- 
mán” y en parte por el “Partido eomunista suizo”, por el órgano del 
buró vienés de la Internacional comunista para Europa Oriental, 
Kommunismus, por algunos camaradas holandeses, por ciertas orga- 
nizaciones comunistas de Inglaterra, la “Federación obrera socia- 
lista”, ete., así como por los IWW de EE.UU. y los “Shop Steward 
Committees” de Inglaterra, etc. 

Sin embargo, el 2° Congreso de la 111 Internacional cree posible 
y conveniente la reunión en la 111 Internacional de las organiza- 
ciones anteriormente mencionadas Que aúu no han adherido oficial- 
mente, pues en este caso, y sobre todo ceon respecto a los “Shop 
Stewards ¡Comumittees” ingleses, nos hallamos en presencia de un 
profundo movimiento proletario que en los bechos se encuadra en los 
principios fundamentales de la Internacional comunista. En esas or- 
ganizaciones, las concepciones erróneas sobre la participación en la 
acción de los Parlamentos burgueses se explican menos por el papel 
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de los elementos surgidos de la burguesía que aportan sus concep- 
ciones, de un espíritu en el fondo pequeño burgués tal como lo son 
frecuentemente las de los anarquistas, que por la inexperiencia 
política de los proletarios verdaderamente revolucionarios y ligados 
<on la masa. 

El 2° Congreso de la III Internacional solicita por esas razones 
a todas las organizaciones y todos los grupos comunistas de los 
países anglosajones la prosecución, aún en el caso en que los “IWW” 
y los “Shop Stewards Committees” no se unan inmediatamente 
a la IJI Internacional, de una política de relaciones más amistosas 
-con esas Organizaciones, de acercamiento con ellas y con las masas 
que simpatizan con ellas, haciéndoles comprender amigablemente 
desde el punto de vista de la experiencia de todas las revoluciones 
rusas del siglo xx, el carácter erróneo de sus concepciones y reite- 
rando las tentativas de fusión con esas organizaciones en un partido 
conmnista único, 


19, El congreso llama la atención de todos log camaradas, sobre 
todo los de los países latinos y anglosajones, sobre el sistema hecho: 
después de la guerra se produjo una profunda división de ideas 
entre los anarquistas de todo el mundo con respecto a la actitud a 
observar frente a la dictadura del proletariado y el poder sovietista, 
En esas condiciones, entre los elementos proletarios que con fre- 
cuencia se sintieron atraídos al anarquismo por el odio plenamente 
justificado al oportunismo y al reformismo de la II Internacional, 
se observa una comprensión particularmente exacta de esos princi- 
pios, que se extiende cada vez más a medida que la experiencia de 
Rusia, Finlandia, Hungría, Lituania, Polonia y Alemania es mejor 
<onocida. 

Por esas razones, el Congreso considera un deber de todos log 
camaradas el sostener por todos los medios la transición de todos 
los clementos proletarios de masas del anarquismo a la ITI Interna- 
cional. 

El Congreso considera que el éxito de la acción de los partidos 
verdaderamente comunistas debe ser apreciado entre otras cosas 
en la medida en que hayan logrado atraer a todos loz elementos 
verdaderamente proletarios del anarquismo, 
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RESOLUCIÓN SOBRE EL PAPEL 
DEL PARTIDO COMUNISTA 
EN LA REVOLUCIÓN PROLETARIA 


El proletariado mundial se halla en vísperas de una lucha deci- 
siva, La época en que vivimos es una época de acción directa contra 
la burguesía, La hora decisiva se acerca, Pronto, en todos los países 
donde existe un movimiento obrero consciente, la clase obrera tendrá 
que librar una serie de combates encarnizados, con las armas en las 
manos. En este momento más que nunca, la clase obrera tiene nece- 
sidad de una sólida organización. De ahora en adelante la clase 
obrera debe prepararse infatigablemente para esta lucha, sin perder 
un solo minuto. 

Si en 1871, durante la Comuna de París, la clase obrera hubiese 
tenido un Partido comunista sólidamente organizado, aunque fuese 
poco numeroso, la primera insurrección del heroico proletariado 
francés habría sido mucho más fuerte y habría evitado muchos 
errores, Las batallas que el proletariado tendrá que librar ahora, 
en coyunturas históricas muy diferentes, tendrán resultados mucho 
más graves que en 1871, 

El 2° Congreso mundial de la Internacional comunista. señala a 
los obreros revolucionarios de todo el mundo la importancia de las 
siguientes consideraciones: 

1. El partido comunista es una fracción de la clase obrera y 
desde luego €s su fracción más avanzada, la más consciente y, por 
consiguiente, la más revolucionaria, Se crea mediante la selección 
espontánea de los trabajadores más conscientes, adictos y esclareegi- 
dos, El Partido comunista no tiene intereses diferentes de los de 
la clase obrera, El Partido comunista sólo difiere de la gran masa 
de trabajadores en lo que él considera la misión histórica del con- 
junto de la clase obrera y se esfuerza en todo momeuto en defender 
no los intereses de algunos grupos o profesiones sino los de toda 
la clase obrera. El Partido comunista constituye la fuerza organi- 
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2adora y política, con ayuda de la cual la fracción más adelantad 
de la clase obrera dirige por el buen camino a las masas del pr le- 
tariado y del semiproletariado, po 
2. Mientras el poder gubernamental no sea conquistado por el 
proletariado y en tanto este último no haya consolidado, de un 
vez por todas, su predominio y haya prevenido toda naia E 
restauración burguesa, el Partido comunista sólo englobará en sus 
tlas organizadas a una minoría obrera. Hasta la toma del poder 
y en la época de transición, el Partido comunista puede, gracias a 
circunstancias favorables, ejereer una influencia ideológica y polí- 
tica incuestionable en todos los sectores proletarios y semiproletarios 
de la población, pero no puede reunirlos organizadamente en sus 
filas. Sólo cuando la dictadura proletaria prive a la burgucsía de 
medios de acción tan poderosos como la prensa, la escuela, el parla 
mento, la Iglesia, la administración, ete., cuando la derrota dea. 
va del régimen burgués sea evidente para todos, entonces todos los 
obreros, o al menos la mayoría, comenzarán a entrar en las fil 
del Partido comunista, did 


3. Las nociones de partido y de clase deben ser distinguidas con 
el mayor cuidado, Los miembros de los sindicatos or ietianon 
liberales de Alemania, de Inglaterra y de otros países akn 
indudablemente a la clase obrera, Los grupos gkreroi: ara 0 no 
considerables que todavía se ubican en las filas de Scheidemann. 
Gompers y otros también pertenecen a ella, En esas condiciones 
históricas, es muy posible que surjan numerosas tendencias reaccio 
narias en el seno de la clase obrera. La tarea del comunismo , 
consiste en adaptarse a esos elementos atrasados de la clase a 
sino en elevar a toda la clase obrera al nivel de la vanguardi 
comunista. La confusión entre esas dos nociones de partido le 
clase puede conducir a errores y malentendidos muy aa AS 
evidente, por ejemplo, que los partidos obreros debían, pese á los 
prejuicios y al estado de ánimo de un sector de la clase obrer 
durante la guerra imperialista, rebelarse a cualquier precio obra 
esos prejuicios y ese estado de ánimo, en nombre de los intereses 
históricos del proletariado que colocaban a su partido en la obli 
ción de declarar Ja guerra a la guerra, a 
y Es así, por ejemplo, cómo a comienzos de la guerra imperialista 
ge 1914, los partidos socialistas de todos los países, al apoyar a 
“sus respectivas bnrguesías, no olvidaban de justificar su conducta 
invocando la voluntad de la elase obrera. Al hacerlo, olvidaban E 
aún cuando hubiere sido así, la tarea del partido proletario Salae 
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en reaccionar contra la mentalidad obrera general y defender a 
cualquier precio los intereses históricos del proletariado. Por eso a 
comienzos del siglo XX los mencheviques rusos (que en ese entonces 
se llamaban economistas) repudiaban la lucha abierta contra el 
zarismo porque, según decían, la clase obrera en su conjunto no 
se encontraba aún en condiciones de comprender la necesidad de 
la lucha política, 

Por eso también los independientes de derecha en Alemania 
siempre justificaron sus medidas moderadas diciendo que ante todo 
era preciso comprender los deseos de las masas, y ellos mismos no 
comprendían que el partido está destinado a marchar a la cabeza de 
las masas y a mostrarles el camino. 

4. La Internacional comunista está absolutamente convencida de 
que el fracaso de los antiguos partidos “socialdemócratas” de la 
II Internacional en ningún caso puede ser considerado como el 
fracaso de los partidos proletarios en general, La época de la lucha 
directa en vistas de la dictadura del proletariado exige un nuevo 
partido proletario mundial: el partido comunista. 

5. La Internacional comunista repudia categóricamente la opi- 
nión según la cual el proletariado puede realizar su revolución sin 
tener un partido político, Toda lucha de clases es una lucha poli- 
tica. El objetivo de esta lucha, que tiende a transformarse inevi- 
tablemente en guerra civil, es la conquista del poder político. Por 
eso el poder político sólo puede ser conquistado, organizado y diri- 
gido por un determinado partido político, Únicamente en el easo en 
que el proletariado esté guiado por un partido organizado y expe- 
rimentado, que persiga fines claramente definidos y que posea un 
programa de acción susceptible de ser aplicado tanto en la política 
interna como en la política exterior, la conquista del poder político 
puede ser considerada no como un episodio siuo como el punto de 
partida de un trabajo duradero de construcción comunista de la 
sociedad por el proletariado, 

La misma Incha de clases exige también la centralización y la 
dirección única de las diversas formas del movimiento proletario 

(sindicatos, cooperativas, comités de fábricas, educación, eleccio- 
nes, etc.), El centro organizador y dirigente sólo puede ser un 
partido político. Negarse a creerlo y a afirmarlo, negarse a some- 
terse a ese principio equivale a repudiar el mando único de los 
contingentes del proletariado que actúan en puntos diferentes. La 
lucha de clase proletaria exige una agitación concentrada, que 
esclarezca las diversas etapas de la lucha desde un único punto 
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de vista y atraiga en todo momento la atención del proletariado 
sobre las tareas que le interesan en su conjunto. Todo esto no puede 
ser realizado sin un aparato político centralizado, es decir fuera del 
marco de un partido político, 

La propaganda de ciertos sindicalistas revolucionarios y de los 
adherentes al movimiento industrialista de todo el mundo (IWW) 
contra la necesidad de un partido político que se baste a sí mismo 
objetivamente sólo ayudó y ayuda a la burguesía y a los “social- 
demóeratas” eontrarrevolucionarios. En su propaganda contra un 
partido comunista al que querrían remplazar con sindicatos o con 
uniones obreras de formas poco definidas y demasiado vastas, los 
sindicalistas y los industrialistas tienen puntos de coincideneia con 
oportunistas reconocidos. 

Luego de la derrota de la revolución de 1905, los mencheviques 
rusos difundieron durante algunos años la idea de un Congreso 
obrero (así lo denominaban ellos) que debía remplazar al partido 
revolucionario de la clase obrera. Los “laboristas amarillos” de 
toda elase en Inglaterra y EE.UU. quieren remplazar el partido 
político por informes uniones obreras, e inventan, al mismo tiem- 
po, una táctica política absolutamente burguesa, Los sindicalistas 
revolucionarios e industrialistas quieren combatir la dictadura de 
la burguesía, pero no saben cómo hacerlo. No comprenden que una 
clase obrera sin partido político es un cuerpo sin cabeza. El sindi- 
c<alismo revolucionario y el industrialismo significan un paso ade- 
lante sólo en relación a la vieja ideología inerte y contrarrevolucio- 
naria de la II Internacional, En relación al marxismo revoluciona- 
rio, es decir al comunismo, el sindicalismo y el industrialismo 
significan un paso hacia atrás, La declaración de los comunistas 
“de la izquierda alemana KAPD” (programa elaborado por su 
congreso eoustitutivo de abril último) afirmando que forman un 
partido, pero “no un partido en el sentido corriente del término” 
(keine partel im überlieferten Sinne) constituye una espitulación 
ante la opinión sindicalista e industrialista, y es un hecho reac- 
cionario. 

Pero no es mediante la huelga general, mediante la táctica de 
los brazos cruzados como la clase obrera puede lograr la victoria 
sobre la burguesía. El proletariado debe llegar a la insurrección 
armada, El que comprende esto debe también comprender que un 
partido político organizado es necesario.y que no pueden existir 
difusas uniones obreras, 

Los sindicalistas revolucionarios hablan con frecuencia del gran 
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papel que debe desempeñar una minoría revolucionaria resuelta. 
Ahora bien, en realidad, esta minoría resuelta de la clase obrera 
que se demanda, esta minoría que es comunista y que tiene un 
programa, que quiere organizar la lucha de las masas, €s el Partido 
comunista, l 

6. La tarea más importante de un partido realmente comunista 

consiste en permanecer siempre en contacto con. las organizaciones 
proletarias más amplias. Para lograrlo, los comunistas pueden y 
deben participar en grupos que, sin ser grupos del partido, englo- 
ben a grandes masas proletarias. Tales son, por ejemplo, los que 
se conocen con el nombre de organizaciones de inválidos en diver- 
sos países, sociedades tales como “No toquen a Rusia” (Hana of 
Russia) en Inglaterra, las uniones proletarias de arrendatarios, ete. 
Tenemos aquí el ejemplo ruso de las conferencias de obreros y 
campesinos que se declaran “independientes”. de los partidos (bez- 
portinti). Pronto serán organizadas asociaciones de este tipo en 
cada ciudad, en cada barrio obrero y también en el campo. En 
ellas toman parte amplias masas que incluyen también a trabaja- 
dores atrasados, Se introducirá en el orden del día las cuestiones 
más interesantes: aprovisionamiento, vivienda, problemas militares, 
enseñanza, tarea política del momento actual, etc... . Los comunistas 
deben tener influencia en esas asociaciones, con lo que se obtendrán 
resnltados muy importantes para el partido. , 

Los comunistas consideran como su tarea principal un trabajo 
sistemático de educación y organización en el seno de esas Orga- 
nizaciones. Pero precisamente para que ese trabajo sea fecundo, 
para que los enemigos del proletariado aia no puedan 
apoderarse de esas organizaciones, los trabajadores avanzados, los 
comunistas, deben tener su partido de acción organizada, que sepa 
defender al comunismo en todas las coyunturas y ante todas las 
eventualidades. , 

7, Los comunistas uo deben apartarse nunca de las organiza- 
ciones obreras politicamente neutras, aun cuando posean un carats 
ter evidentemente reaccionario (uniones amarillas, uniones eA 
nas, etc.). En el seno de esas organizaciones, el Partido E 
prosigue constantemente su propia obra, demostrando intauge e- 
mente a los obreros que la neutralidad política es conscientemente 
cultivada entre ellos por la burguesía y por sus agentes a fin de 
desviar al proletariado de la lucha organizada por el socialismo. 

8. La antigua snbdivisión clásica del movimiento obrero en 
tres formas (partidos, sindicatos, cooperativas) ha cumplido su 
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ciclo. La revolución proletaria en Rusia dio origen a la forma 
esencial de la dictadura del proletariado, los soviets, La nueva 
división que nosotros reivindicamos en todas partes es la siguiente: 
1* el partido, 2° el soviet, 3° el sindicato, 

. Pero el trabajo en los soviets así como en los sindicatos de 
industria vueltos revolucionarios debe ser invariable y sistemáti- 
camente dirigido por el partido del proletariado, es decir por el 
partido comunista, En cuanto que vanguardia organizada de la 
clase obrera, el partido comunista responde igualmente a las necesi- 
dades económicas, políticas y espirituales de toda la clase obrera, 
Debe ser el alma de los sindicatos y de los soviets así como de 
todas las otras formas de organización proletaria, 

La aparición de los soviets, forma histórica principal de la 
dictadura del proletariado, de ningún modo disminuye el papel diri- 
gente del partido comunista en la revolución proletaria. Cuando 
los comunistas alemanes de “izquierda” (véase su Manifiesto al 
proletariado alemán del 14 de abril de 1920 firmado por “el Partido 
obrero comunista alemán”) declaran que “el partido debe también 
adaptarse cada vez más a la idea sovietista y proletarizarse” 
(Kommunistische Arbelterzeitung, n? 54) vemos en ella una expre- 
sión insintante de la idea de que el partido comunista debe basarse 
en los soviets y que éstos pueden remplazarlo. 

Esta idea es profundamente errónea y reaccionaria. 

La historia de la revolución rusa nos muestra en cierto momento 
a los soviets oponiéndose «al partido proletario y sosteniendo a los 
agentes de la bnrguesía. Lo mismo pudo observarse en Alemania 
y también es posible en otros países. 5 

Fara que los soviets puedan realizar su misión histórica, la 
existencia de uu partido comunista lo suficientemente fuerte como 
para no “adaptarse” a los soviets sino para ejercer sobre ellos una 
influencia decisiva, obligarlos a “no adaptarse” a la burguesía y 
a la socialdemocracia oficial, conducirlos por medio de esta fracción 
comunista, es, por el contrario, necesario, 

9. El partido comunista no es solamente necesario a la clase 
obrera antes y durante la conquista del poder sino también después 
de ella, La historia del partido” comunista ruso, que detenta desde 
hace tres años el poder, demuestra que el papel del partido comu- 
nista, lejos de disminuir a partir de la conquista del poder, armenta 
considerablemente. 

10. Cuando se produce la conquista del poder por el proletariado, 
el partido del proletariado sólo constituye una fracción de la clase 


136 


de los trabajadores. Pero es la fracción que ha organizado la vieto- 
ria. Durante veinte años, eomo ya lo hemos visto en Rusia, desde 
hace varios años, como lo hemos visto en Alemania, el partido comu- 
nista lucha no solamente contra la burguesía sino también contra 
aquellos socialistas que en realidad no hacen sino manifestar la 
inflnencia de las ideas burguesas sobre el proletariado. El Partido 
comunista ha asimilado a log militantes más estoicos, más esclare- 
cidos, más progresistas de la clase obrera, Y la existencia de 
semejante organización proletaria permite superar todas las difi- 
cultades con que se enfrenta el partido comunista a partir del día 
siguiente de la victoria. La organización de un nuevo ejército roja 
proletario, la abolición efectiva del mecanismo gubernamental bur- 
gués y la creación de los primeros lineamientos del aparato guber- 


“namental proletario, la lucha contra las tendencias corporaftivistas 


de ciertos grupos obreros, la lucha contra el patriotismo regional 
y el espíritu localista, los esfuerzos tendientes a crear una nueva 
disciplina de trabaja son otros tantos dominios donde el Partido 
comunista, cuyos miembros atraen con sy vivo ejemplo a las masas 
obreras, debe decir la palabra decisiva, 

11. La necesidad de un partido político del proletariado sólo 
desaparecerá con las clases sociales. En la marcha del comunismo 
hacia la victoria definitiva, es posible que la relación específica 
xistente entre las tres formas esenciales de la organización prole- 
taria contemporánea (partidos, soviets, sindicatos de industria) sea 
modifícada y que un tipo único, sintético, de organización Obrera 
se cristalice poco a poco. Pero el partido comunista sólo se resolye- 
rá completamente en el seno de la clase obrera cuando el comu- 
nismo deje de ser el eje de la lucha social, cuando toda la clase 
obrera sea comunista, 

12. El 2° Congreso de la Internacional comunista debe no sola- 
mente confirmar al partido en su misión histórica sino también 
indicar al proletariado internacional al menos los lineamientos esen- 
ciales del partido que nos es necesario. 

13. La Internacional comunista considera que sobre todo en la 
época de la dictadura del proletariado el partido comunista debe 
estar basado en una inquebrantable centralización proletaria, Para 
dirigir eficazmente a la clase obrera en la guerra civil larga y 
tenaz que se avecina, el Partido comunista ruso, que durante tres 


«años dirigió con éxito a la clase obrera a través de las peripecias 


de la guerra civil, ha demostrado que sin la mayor disciplina, sin 
una centralización efectiva, sin nna confiauza absoluta de los adhe- 
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rentes con respecto al núcleo dirigente del partido, la victori 
los trabajadores es imposible, i dci 

TA El partido comunista debe estar basado en una centrali- 
Zanon democrática, La constitución mediante elecciones de los 
comites secundarios, la sumisión obligatoria de todos los comités 
al comité superior y la existencia de un centro provisto de plenos 
poderes cuya autoridad no puede, en el intervalo entre los Cuero 
sos del partido, ser cuestionada por nadic, esos son los principios 
esenciales de la centralización democrática, f 

15. Toda una serie de Partidos comunistas en Europa y en 
A METICA son puestos por el estado de sitio fuera úel marco de la 
legalidad. Es conveniente recordar que el principio electivo puede 
sufrir, en esas condiciones, algunos inconvenientes y que puede ser 
necesario acordar a los órganos directivos del partido el derecho de 
designar nuevos miembros. Así ocurrió en Rusia. Durante el estado 
de sitio, el partido comunista evidentemente no puede recurrir al 
referéndum democrático toda vez que se plantee un problema grave 
(como pretendía un grupo de comunistas norteamericanos). Por el 
contrario, debe dar a su núcleo dirigente la posibilidad y el derecho 
de decidir rápidamente en el momento oportuno, en nombre de todás 
los miembros del partido. 

16. La reivindicación de una amplia “autonomía” para los 
grupos locales del partido en este momento no puede sino debilitar 
las filas del Partido comunista, disminuir su capacidad de acción 
y favorecer el desarrollo de las tendencias anarquistas y pequeño- 
burguesas opuestas a la centralización, 

17. En los países donde el poder se halla todavía en manos de 
la burguesía o de la socialdemocracia contrarrevolucionaria, los 
Partidos comunistas deben yuxtaponer sistemáticamente la aean 
legai y la acción ciandestina. Esta última siempre debe controlar 
efectivamente 2 la primera. Los grupos parlamentarios comunistas 
al igual que las fracejones comunistas que operan en el seno de 
las diversas instituciones estatales tanto centrales como locales 
deben estar totalmente subordinados al Partido comunista cvalanie: 
ra sea la situación, legal o no, del Partido, Los finelona rios que 
de una yu otra manera no se someten al Partido comunista, deben 
ser expulsados. La prensa legal (diarios, ediciones diversas) debe 
depender en todo y para tedo del conjunto del Partido y de su 
comité central, l 
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18. En toda acción organizativa del Partido y de los comunistas, 
la piedra angular debe estar centrada en la organización de una 
célula comunista en todos aquellos lugares doude haya algunos pro- 
letarios o semiproletarios. Eu todo Soviet, en todo sindicato, en 
toda cooperativa, en todo taller, e todo comité de inquilinos, en 
toda cooperativa, en todo taller, en todo comité de inquilinos debe 
ser inmediatamente organizada una célula comunista. La organi- 
zación comunista es el único camino que permite a la vanguardia. 
de-la clase obrera arrastrar tras suyo a la clase obrera. Todas las 
células comunistas que actúan en las organizaciones políticamente 
neutrales están absolutamente subordinadas al Partido en su con- 
junto, ya sea la acción del Partido legal o ilegal. Las células 
comunistas deben estar organizadas en una estricta dependencia 
recíproca, a establecer del modo más preciso. 

19, El Partido comunista surge casi siempre en los grandes 
centros, entre los trabajadores de la industria urbana. Para 
asegurar a la clase obrera la victoria más fácil y más rápida, 
es indispensabie que el Partido comunista no sea exclusivamente un 
Partido urbano. Debe extenderse también al campo, y cen ese 
objeto, dedicarse a realizar la propaganda y la organización de 
los jornaleros agrícolas, de los campesinos pobres y medios. El 
Partido comunista debe proseguir con especial cuidado la organi- 
zación de células comunistas en las aldeas. 

La organización internacional del proletariado sólo puede for- 
talecerse si esta forma de considerar el papel del Partido comu- 
nista es admitida en todos los países donde viven y luchan comu- 
nistas. La Interuacional comunista invita a todos los sindicatos 
que aceptan los principios de la III Internacional a romper con 
la Internacional Amarilla. La Internacional organizará una sec- 
ción internacional de los sindicatos rojos que adhieren al comu- 
nismo. La Internacional comunista no rechazará la ayuda de toda 
organización obrera politicamente neutral deseosa de combatir con- 
tra la burguesía. Pero la Internacional comunista no dejará de 
probar a los proletarios del mundo: 1) que el Partido comunista 
es el arma priucipal, esencial, de la emancipación del proletariado; 
ahora debemos contar en todos los países ya no con grupos y 
tendencias sino con un Partido comunista; 2) que en cada país sólo 

debe existir un solo y único Partido comunista; 3) que el Partido 
comunista debe estar basado eu el principio de la más estricta 
centralización y debe instituir en su seno, en la época de la 
guerra civil, una disciplina militar; 4) que en todos los lugares 
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donde haya una docena de proletarios o de semiproletarios, el 
Partido comunisia debe tener su célula organizada; 5) que en 
toda organización apolítica debe haber una célula comunista estrie- 
tamente subordinada al Partido; 6) que a la vez defiende inque- 
brantablemente el programa y la táctica revolucionaria del comu- 
nismo, el Partido debe mantener las relaciones más estrechas con 
las Organizaciones de las grandes masas obreras y debe cuidarse 
tanto del sectarismo como de la falta de principios, 
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EL MOVIMIENTO SINDICAL, LOS COMITES 


DE FÁBRICA Y DE EMPRESAS 


H4 


1. Los sindicatos creados por la clase obrera durante el período 
del desarrollo pacífico del capitalismo eran organizaciones obreras 
destinadas a luchar por el alza de salarios obreros en el mercado 
del trabajo y el mejoramiento de las condiciones del trabajo asala- 
ríado. Los marxistas revolucionarios fueron obligados a entrar en 
contacio con el partido político del proletariado, el partido social- 
demócrata, a fin de entablar una lucha común por el socialismo. 
Las mismas razones que, con raras excepciones, habían hecho de la 
democracia socialista no un arma de la lucha revolucionaria del 
preletariado por la liquidación del capitalismo, sino una organiza- 
ción que encanzaba el .esfuerzo revolucionario del proletariado 
según los intereses de la burguesía, hicieron que, durante la guerra, 
los sindicatos se presentaran con frecuencia eu calidad de elementos 
del sparato militar 'de la burguesía, Ayudaron a esta última a 
explotar a la clase obrera con la mayor intensidad y a llevar a cabo 
la guerra del modo más enérgico, en nombre de los intereses del 
capitalismo. Al solo abarcar a los obreros especialistas mejor retri- 
buides por los patrones, al actuar en límites corporativos muy estre- 
chos, encadenados por un aparato burocrático totalmente extraño a 
las masas engañadas por sus líderes oportunistas, los sindicatos 
traicionaron no solamente la causa de la revolución social sino 
también la de la lucha por el mejoramiento de las condiciones de 
vida de los obreros que ellos habían organizado. Abandoraron el 
ámbito de la lucha profesional contra los patrones y lo remplazaron, 
a cualquier precio, por un programa de transacciones amistosas con 
los capitalistas. Esta política fue no solamente la de las Trade 
uniones liberales en Inglaterra y en EE.UU., la de los sindicatos 
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libres pretendidamente socialistas de Alemania y Austria, sino tam- 
bién la de las uniones sindicales francesas, 


2. Las consecuencias económicas de la gnerra, la total desorga- 
nización del sistema económico en el orden mundial, la carestía 
enloquecedora de la vida, la explotación más intensa del trabajo 
de las mujeres y de los niños, el problema de la vivienda, que se 
agravan progresivamente, todo esto impulsa a las masas proletarias 
por el eamino de la lucha contra el capitalismo, Por su carácter y 
su envergadura, que se esbozan día a día con mayor nitidez, este 
combate se convertirá en una gran batalla revolucionaria que des- 
truirá las basas generales del capitalismo. El aumento de salarios 
de una categoría determinada de obreros, arrancando a los patro- 
nes al precio de una lucha económica encarnizada, es reducido al 
día siguiente a cero por el alza del costo de la vida, Ahora bien, 
el alza de los precios debe continuar, pues la clase capitalista de los 
países vencedores, al arruinar con su política de explotación a la 
Europa oriental y central, no está en condiciones de organizar el 
sistema económico mundial. Por el contrario, lo desorganiza cada 
vez más. Para asegurarse el éxito en la lucha económica, las 
amplias masas obreras que permanecían hasta ahora al margen 
de los sindicatos afluyen a ellos. En todos los países capitalistas se 
comprueba un prodigioso crecimiento de los sindicatos que ahora ya 
no representan únicamente a la organización de los elementos 
progresistas del proletariado sino a la de toda sn masa, Al entrar 
en los sindicatos, las masas tratan de convertirlos en su arma de 
combate, El antagonismo de las clases que cada vez se agudiza más, 
fuerza a los sindicatos a organizar huelgas cuya repercusión se 
hace sentir en todo el mundo capitalista, interrumpiendo el proceso 
de la producción y del intercambio capitalistas, Al aumentar sus 
exigencias a medida que aumenta el costo de la vida y que ellas 
mismas se agotan cada vez más, las masas obreras destruyen todo 
cálculo capitalista que representa el fundamento elemental de una 
economía organizada. Los sindicatos, que durante la guerra se 
habían convertido en los órganos del sometimiento de las masas 
obreras a los intereses de la burguesía, representan ahora los 
órganos de la destrucción del capitalismo. 


3. Pero la vieja burocracia profesional y las antiguas formas 
de organización sindical obstaculizan de cualquier forma esta trans- 
formación del carácter de los sindicatos. La vieja burocracia profe- 
sional trata por todos los medios de lograr que los sindicatos conser- 
ven su carácter de organizaciones de la aristocracia obrera, trata 
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de mantener en vigor las reglas que imposibilitan la entrada de las 
masas obreras mal pagas en los sindicatos. La vieja burocracia 
sindical aún se esfuerza por remplazar el movimiento huelguístico, 
que cada día reviste más el carácter de un conflicto revolucionario 
entre la burguesía y el proletariado, por una política de contratos 
a largo plazo que han perdido toda significación ante las variacio- 
nes fantásticas de los precios. Trata de imponer a los obreros la 
política de las comunas obreras, de los Consejos unidos de la 
industria (Joint Industrial Councils) y a obstaculizar por la vía 
legal, gracias a la ayuda del Estado capitalista, la expansión del 
movimiento huelguístico, En los mementos críticos de la lucha, la 
burguesía siembra la discordia entre las masas obreras militantes 
e impide las acciones aisladas de diversas categorías de obreros 
que tienden a fusionarse en una acción de clase general, En esas 
tentativas, es apoyada por la acción de las antiguas organizaciones 
sindicales, que dividen a los trabajadores de un sector industrial en 
grupos profesionales artificialmente aislados, aunque todos estén 
unidos por el mismo hecho de la explotación capitalista. La burgue- 
sía se basa en el poder de la tradición ideológica de la antigua 
aristocracia obrera, aunque esta última es incesantemente debilitada 
por la abolición de los privilegios de diversos grupos del proletariado, 
Esta abolición se explica por la descomposición general del capita- 
lismo, el nivelamiento de la situación de diversos elementos de la 
clase obrera, la igualación de sus necesidades y su falta de segu- 
ridad. 

De este modo, la burocracia sindical sustituye con débiles arro- 
yos las poderosas corrientes del movimiento obrero, sustituye con 
parciales reivindicaciones reformistas los objetivos revolucionarios 
generales del movimiento y obstaculiza la transformación de los 
esfuerzos aislados del proletariado en una lucha revolucionaria única 
tendiente a destruir al capitalismo. 

4. Dada la pronunciada tendencia de amplias masas obreras a 
incorporarse en los sindicatos, y considerando el carácter objetivo 
revolucionario de la lucha que esas masas sostienen pese a la buro- 
cracia profesional, es importante que los comunistas de todos los 
países formen parte de los sindicatos y trabajen para convertirlos 
en órganos conscientes de lucha para la liquidación del régimen 
capitalista y el triunfo del comunismo. Ellos deben tomar la inicia- 
tiva de la creación de les sindicatos en todos aquellos lugares donde 
aún no existan, 

"Toda deserción voluntaria del movimiento profesional, toda 
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tentativa de ereación artificial de sindicatos que no esté determinada 
Dor las violencias excesivas de la burocracia profesional (disolución 
de las filiales locales revolucionarias sindicales por los centros opor- 
tunistas) o por su estrecha política aristocrática que cierra a las 
grandes masas de trabajadores poco calificados la entrada a los 
organismos sindicales, presenta un gran peligro pata el movimien- 
to comunista. Aparta de la masa a los obreros más progresistas, 
más conscientes, y la impulsa hacia los jefes oportunistas que tra- 
bajan para los intereses de la burguesía... Las vacilaciones de 
las masas obreras, su indecisión política y la influencia gue poseen 
sobre ellas los líderes oportunistas sólo podrán ser vencidas me- 
diante una lucha cada vez más dura en la medida en que los 
sectores profundos del proletariado aprendan por experiencia, me- 
diante las lecciones de sus victorias y de sus fracasos, que el sistema 
económico capitalista nunca permitirá la obtención de condiciones 
de vida humanas y soportables, en la medida en que los trabajado- 
res comunistas progresistas aprendan, por la experiencia de su 
lucha económica, a no ser solamente propagandistas teóricos de la 
idea comunista sino también conductores resueltos de la acción eco- 
nómica y sindical, Sólo de esta forma será posible apartar de los 
sindicatos a sus líderes oportunistas, poner a los comunistas en la 
dirección y hacer de estas organizaciones un arma de la lucha 
revolucionaria por el comunismo, Sólo así será posible detener la 
descomposición de los sindicatos, remplazarlos por uniones indus- 
triales, aislar 2 la burocracia extraña a las masas y sustituirlos por 
un organismo formado por los representantes de los obreros indus- 
triales ( Betriebsvertreter) dejando a las instituciones centrales sola- 
mente aquellas funciones estrictamente necesarias, 

5. Como los comunistas asignan más valor al objetivo y a la 
sustancia de los sindicatos que a su forma, no deben vacilar ante 
las escisiones que puedan producirse en el seuo de las organizacio- 
nes sindicales si, para evitarlas, debían abandonar el trabajo reyo- 
lucionario, negarse a organizar al sector más explotado del prole- 
tariado. Si se impone, sin embargo, una escisión como una necesidad 
absoluta, sólo se recurrirá a ella si se tiene la seguridad de que log 
comunistas lograron con su participación en los problemas económi. 

` cos convencer a lag amplias masas obreras que la escisión se justifica 
no por consideraciones dictadas por un objetivo revolucionario aún 
muy lejano y vago sino por los intereses coneretos inmediatos de 
la clase obrera correlativos a las necesidades de la acción econó- 
mica. En el easo en que una escisión se torne inevitable, los comu- 
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nistas deberán tener gran cuidado para no quedar aislados de la 
masa obrera, 

€. En todos aquellos lugares donde la escisión entre las tenden- 
cias sindicales oportunistas y revolucionarias ya se produjo, donde 
existen, como en EE.UU., sindicatos con tendencias revolucionarias, 
si no comunistas, al lado de los sindicatos oportunistas, los comu- 
nistas tienen la obligación de prestar su ayuda a esos sindicatos 
revolucionarios, de apoyarlos, de ayudarlos a liberarse de los pre- 
juicios siudicalistas y a adherirse al comunismo, pues este es la 
única brújula fiel y segura para todos los problemas complicados 
de la lucha económica. Allí donde se constituyan organizaciones 
indnstriales (ya sea sobre la base de los sindicatos o al margen de 
elos), tales como los Shop Stewards, los Betreibsraste (Consej os de 
producción), organizaciones que se dan como objetivo la Jucha con 
las tendencias contrarrevolucionarias de la burocracia sindical, es 
evidente que los conunistas están obligados a apoyarlas con la mayor 
energía posible, Pero la ayuda prestada a los sindicatos revolucio- 
narios no debe significar el alejamiento de los comunistas de los 
sindicatos oportunistas en estado de efervescencia política y en 
evolución hacia la lucha de clases. Por el contrario, sólo estorzán- 
dose por apresurar esta revolución de la masa de los sindicatos 
que se eucuentran ya en la vía de la lucha revolucionaria, los 
comunistas podrán desempeñar el papel de un elemento que una 
moral y prácticamente a los obreros organizados para una lucha en 
común contra el régimen capitalista. 

T. En una época en que el capitalismo cae en ruinas, la lucha 
económica del proletariado se transforma en lucha política mucho 
más rápidamente que en la época de desarrollo pacífico del régimen 
capitalista, Todo conflicto económico importante puede plantear ante 
los obreros el problema de la Revolución, Por lo tanto, los comunis- 
tas deben destacar ante los obreros en todas las fases de la Iucha 
económica, que esta lucha sólo podrá ser coronada por el éxito 
cuande la clase obrera haya vencido a la clase capitalista en una 
batalla frontal y encare, una vez establecida su dictadura, la organi- 
zación socialista del país. A partir de esta idea los comunistas deben 
tender a realizar, en la medida de lo posible, una nnión perfecta 
eutre los sindicatos y el partido comunista, subordinándolos a este 
último, vanguardia de la revolución. Com ese objetivo, los eomunis- 
tas deben organizar en todos esos sindicatos y Consejos de produc- 
ción (Betriabsracte), fracciones comunistas que los ayudarán a 
apoderarse del movimiento sindical y a dirigirlo, 
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1. La lucha económica del proletariado por el alza de los sala- 
rios y por el mejoramiento general de las condiciones de vida de las 
masas acentúa diariamente su carácter de lucha sin salida, La de- 
sorganización económica que invade a un país tras otro, en propor- 
ciones siempre crecientes, demuestra, aún ante los.obreros menos 
esclarecidos, que no basta con luchar por el alza de los salarios y 
la reducción de la jornada de trabajo, que la clase capitalista pierde 
cada vez más la capacidad de restablecer la vida económica y de 
garantizar a los obreros ni siquiera las condiciones de existeucia 
que les aseguraba antes de la guerra. La conciencia siempre en 
aumento de las masas obreras hizo surgir entre ellas una tendencia 
a crear organizaciones capaces de sostener la lucha por el resurgi- 
miento económico mediante el control obrero ejercido sobre la indus- 
tria por los Consejos de producción. Esta tendencia a crear consejos 
industriales obreros, que va ganando terreno entre los obreros de 
todos los países, tiene su origen en múltiples factores (lucha contra 
la burocracia reaccionaria, fatiga causada por las derrotas sufridas 
por los sindicatos, tendencias a la ereación de organizaciones que 
abarquen a todos los trabajadores) y se inspira, en definitiva, en el 
esfuerzo realizado para concretar el control de la industria, tarea 
histórica especial de los consejos industriales obreros. Es por eso que 
se cometería un error si se tratara de formar esos consejos súlo 
con obreros partidarios de la dictadura del proletariado. Por el 
contrario, la tarea del partido comunista consiste en aprovechar la 
desorganización económica para organizar a los obreros e inculear- 
les la necesidad de combatir por la dictadura del proletariado au- 

.Pliando la idea de la lucha por el control obrero, idea que todos 
comprenden ahora. 

2. El partido comunista sólo podrá llevar a cabo esta tarea 
consolidando en la conciencia de las masas la firme seguridad de 
que la restauración de la vida económica sobre la base capitalista 
es actualmente imposible, pues significaría un nuevo sometimiento 
a la clase capitalista. Una organización económica que responda a 
los iutereses de las masas obreras sólo es posible si el Estado es 
gobernado por la clase obrera y si la mano firme de la dictadura 
proletaria se eucalga de suprimir al capitalismo y de realizar la 
nueva organización socialista, 

3. La lucha de los comités de fábrica y de empresas contra el 
capitalismo tiene por objeto inmediato la introducción del control 


146 


obrero en todos los sectores de la industria. Los obreros de cada 
empresa, independientemente de sus profesiones, sufren el rte 
de los capitalistas que estiman frecuentemente que la suspensión ñ 
la actividad de una determinada industria será ventajosa, pues e 
hambre obligará a los obreros a aceptar las condiciones más duras 
para evitar a algún capitalista un acrecentamiento de los gastos. 
La lucha contra este tipo de sabotaje une a la mayoría de los 
obreros independientemente de sus ideas políticas y hace de los a 
tés de fábricas y elegidos por todos les trabajadores de una emprese, 
yerdaderas organizaciones de masa del proletariado. Pero la des- 
organización de la economía eapitalista es no solamente la Kiya 
cuencia de la voluntad consciente de los capitalistas sino tan En y 
en mayor medida la de la decadencia irresistible de su E DE E 
eso, los comités obreros se verán forzados, en Su ACTION con debas 
consecuencias de esta decadencia, a superar los límites del con ro 
de las fábricas y las empresas aisladas y pronto se iaa de 
el problema del control obrero A ejercer sobre sectores enteron: e ca 
industria y sobre su conjunto. Las tentativas de los. po e 
ejercer su control no solamente sobre el aprovisionamento Siy 
fábricas y de las empresas en materias primas, sino sam a 
sobre las operaciones financieras de las empresas Paa 
provocarán sin embargo, por parte de la burguesía y del go a 
capitalista, medidas de rigor contra la clase obrera, ps e e 
formará la lucha obrera por el control de la industria en 
lucha por la conquista del poder por parte de ER clase re 
4. La propaganda en favor de los Consejos industriales po 
ser llevada a cabo de modo tal de afianzar en la conviccion de E 
grandes masas obreras, aún de aquellas que no pertenecen ata S 
mente al proletariado industrial, la idea de que la responsabili e 
de la desorganización económica incumbe a la burguesia y me E 
proletariado, al exigir el control obrero, lucha por la ae 
de la industria, por la supresión de la especulación y de la al 
de la vida. La tarea de los partidos comunistas consiste en luc ina 
por el control de la indnstria, aprovechando todas las un a 
actuales, desde la carencia del combustible hasta la E Rara 
de los transportes, fusionando en el mismo objetivo los elemen os 
aislados del proletariado y atrayendo a los medios mås eones dg 
la pequeña burguesía que se proletariza cada día más y sufre cruel- 
mente la desorganización económica. 
5, Los consejos industriales obreros no pueden remplazar a los 
sindicatos. Sólo pueden organizarse en el transcurso de la acción 
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en diversos sectores de la industria y crear poco a poce un aparato 
general capaz de dirigir toda la lucha. Ya en la actualidad, los 
sindicatos representan organismos de combate centralizados, aun- 
que no abarqguen a masas obreras tan amplias como pueden hacerlos 
los consejos industriales obreros y su condición de organizaciones 
accesibles a todas las empresas obreras. El reparto de todas las 
tareas de la clase obrera entre los comités industriales obreros y 
los sindicatos es el resnltado del desarrollo histórico de la revolu- 
ción social, Los sindicatos han organizado a las masas obreras con 
el objetivo de una lucha por el alza de los salarios y por la reduc- 
ción de las jornadas obreras y lo hacen en amplia escala. Los 
consejos obreros industriales se organizan para el control obrero de 
la industria y la lucha contra la desorgauización económica ; abarcan 
a todas las empresas obreras, pero la lucia que sostienen no puede 
revestir sino muy lentamente un carácter político general. Sólo en 
la medida en que los sindicatos lleguen a superar las tendencias 
contrarrevolucionarias de su burocracia o se conviertan en ÓTE AMOS 
conscientes de la revolución, los comunistas tendrán el deber de 
“apoyar a los consejos industriales obreros en sus tendencias a con- 
vertírse en grupos indnstriales sindicalistas. 

6. La tarea de los comunistas se reduce a los esfuerzos que 
deben hacer para que los sindicatos y los consejos industriales obre- 
ros se compenetren del mismo espíritu de resolución combativa, de 
conciencia y de comprensión de los mejores métodos de combate, es 
decir del espíritu comunista, Para llevarlo a cabo, los comunistas 
deben someter, en realidad, los sindicatos y los comités obreros al 
partido comunista y crear así organismos proletarios de masas que 
servirán de base para un poderoso partido proletario centralizado, 
que abarque a todas las organizaciones proletarias y las conduzca por 
la vía que lleva a la victoria de la clase obrera y a la dictadura 
del proletariado, al comunismo, 


7. Mientras los comunistas hacen de los sindicatos y de los 
consejos industriales un arma poderosa para la revolución, esas 
organizaciones de masas se preparan para el gran papel que les 
tocará desempeñar cuando se establezca la dictadura del proletariado. 
Su deber consistirá en convertirse en la base socialista de la nueva 
organización de la vida económica, Los sindicatos, organizados en 
calidad de pilares de la industria, basándose en los consejos indus- 
triales obreros que representarán a las organizaciones de fábricas 
y de empresas, enseñarán a las masas obreras su deber industrial, 
harán de los obreros más progresistas directores de empresas, orga- 
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nizarán el control técnico de los especialistas, estudiarán y ejecu- 
de acuerdo con los representantes del poder obrero, los planes 
a política económica socialista, 
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Los sindicatos manifestaban en tiempos de paz tendencia a formar 
una unión internacional, Durante las huelgas, los espitalistas re- 
currían a la mano de obra de los países vecinos y a log servicios 
de “zorros” extranjeros. Pero antes de la guerra la internacional 
sindical sólo tenía una importancia secundaria. Se ocupaba de la 
organización de ayudas financieras recíprocas y de un servicio de 
estadística relativo a la vida obrera, pero no trataba de unificar 
la vida obrera porque los sindicatos dirigidos por oportunistas 
hacían todo lo posible para sustraerse a toda lucha revolucionaria 
iniernacicnal. Los líderes oportunistas de los sindicatos que duran- 
te la guerra fueron los fieles servidores de la burguesía en sus 
respectivos países, tratan ahora de restaurar la internacional 
siudical haciendo de ella un arma del capitalismo internacional, 
dirigida contra el proletariado. Crean econ Jouhaux, Gempers, 
Legien, ete, una “secretaria de trabajo” junto a la Liga de las 
Naciones, que no es sino una organización de bandolerismo capi- 
talista internacional. Tratan de aplastar en todos los países al 
movimiento huelguístico haciendo decretar el arbitraje obligatorio 
de los representantes del Estado capitalista. Tratan de obtener, 
a fuerza de compromisos con los capitalistas, toda clase de favores 
para los obreros capitalistas, a fin de romper de este modo la 
unión cada día más estrecha de la clase obrera. La Internacional 
sindical de Amsterdam es, por lo tanto, la remplazante de la YI In- 
ternational de Bruselas en baucarrota, Los obreros comunistas que 
forman parte de los sindicatos de todos los países deben, por el 
contrario, trabajar por la creación de un frente sindicalista inter- 
nacional. Ya no se trata de la obtención de recursos pecuniarios 
en caso de huelga sino que ahora es preciso que cuando el peligro 
amenace a la clase obrera de un país, los sindicatos de los otros 
países, en ealidad de organizaciones de masas, tomen su defensa 
y hagan todo lo posible para impedir que la burguesía de su país 
vaya en ayuda de aquella que está en conflicto con la clase obrera, 
En todos los estados, la lucha económica del proletariado se torna 
cada vez más revolucionaria, Por eso los sindicatos deben emplear 


149 


conscientemente su fuerza en apoyar toda acción revolucionaria, 
tanto en sn propio país como en los otros, Con ese objetivo, deben 
orientarse hacia la mayor centralización de la acción, no solamente 
en cada país sino también en la Internacional. Lo harán adhirien- 
do a la Internacional comunista y fusionando allí en un solo ejérci- 
to a los distintos elementos comprometidos en el combate, para que 
actúen eu forma concertada y se presten una ayuda mutua, 
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TESIS Y ADICIONES SOBRE LOS 
PROBLEMAS NACIONAL Y COLONIAL 


A. Tesis 


1. A la democracia burguesa, por su naturaleza misma, le es pro- 
pio un modo abstracto o formal de plantear el problema de la igual- 
dad en general, incluyendo la igualdad nacional, 4 título de igual- 
dad de la persona humana en general, la democracia burguesa 
proclama la igualdad formal o jurídica entre el propietario y el 
proletario, entre el explotador y el explotado, llevando así al ma- 
yor engaño a las clases oprimidas. La idea de la igualdad, que en 
sí misma constituye un reflejo de las relaciones de la producción 
mercantil, viene a ser en manos de la burguesía un arma de lucha 
contra la supresión de las clases bajo el pretexto de una igualdad 
absoluta de las personas. El verdadero sentido de la reivindicación 
de la igualdad no consiste sino en exigir la supresión de las clases. 

2. De acuerdo con su tarea fundamental de luchar contra la 
democracia burguesa y de desenmascarar la falsedad y la hipocre- 
sía de la misma, los partidos comunistas, intérpretes conscientes 
de la lucha del proletariado por el derrocamiento del yugo de la 
burguesía, deben, en lo referente al problema nacional, centrar 
también su atención, no en los principios abstractos o formales, 
sino; 1) en apreciar con toda exactitud la situación histórica con- 
creta y, ante todo, la situación económica; 2) diferenciar con toda 
nitidez los intereses de las clases oprimidas, de los trabajadores, 
de los explotados y el concepto general de los intereses de toda la 
nación en su conjunto, que no es más que la expresión de los 
intereses de la clase dominante; 3) asimismo deben dividir neta- 
mente las naciones en: naciones, dependientes, sin igualdad de 
derechos, y naciones opresoras, explotadoras, soberanas, por oposi- 
ción a la mentira democrático-burguesa, la cual encubre la escla- 
vización colonial y financiera —cosa inherente a la época del capital. 
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financiero y del imperialismo— de la euorme mayoría de la pobla- 
ción de la tierra por una insignificante minoría de países capi- 
talistas riquísimos y avanzados, 

3. La guerra imperialista de 1914-1918 ha puesto de relieve 
con particular claridad ante todas las naciones y ante las elases 
oprimidas del mundo entero la mendacidad de la fraseologia demo- 
crático-burguesa, al demostrar en la práctica que el Tratado de 
Versalles dictado por las decantades “democracias occidentales” 
constituye rna violencia ann más feroz e infame sobre las naciones 
débiles que el Tratado de Brest-Litovsk impuesto por los “jun- 
kers” alemanes y el káiser. La Sociedad de las Naciones, así como 
toda la política de posguerra de la Entente, ponen de manifiesto 
con mayor evidencia y de un modo más tajante aun esta verdad, 
reforzando en todas partes la lucha revolucionaria, tanto del pro- 
letariado de los paises avanzados cono de todas las masas traba- 
jadoras de los paises coloniales y dependientes, y acelerando el 
desmoronamiento de las ilusiones nacionales pegueñoburguesas sobre 
la posibilidad de la convivencia pacífica y de la igualdad nacional 
bajo el capitalismo, 


4. De las tesis esenciales arriba expuestas se desprende que la 
base de toda la política de la Internacional Comunista, en lo que 
al problema nacional y colonial se refiere, debe consistir en acercar 
2 las masas proletarias y trabajadoras de todas las naciones y de 
todos los países para la lucha revolucionaria común por el derroca- 
miento de los terratenientes y de la burgnesía, ya que sólo un 
acereamiento de esta clase garantiza el triunfo sobre el capitalismo, 
sin el cual es imposible suprimir la opresión nacional y la desigual- 
dad de derechos, 

5. La situación política mundial ha planteado ahora en la 
orden del día la dictadura del proletariado, y todos los aconte- 
cimientos de la política mundial convergen de un modo inevitable 
a un punto central, a saber: la lucha de la burguesía mundial 
contra la ¡República Soviética de Rusia, que de un modo ineluctable 
agrupa en su derredor, por una parte a los movimientos soviéticos 
de los obreros de vanguardia de todos los países, y por otra todos 
los movimientos de liberación nacional de los países coloniales y 
de las nacionalidades oprimidas, que se convencen por amarga expe- 
riencia de que no existe para ellos otra salvación que el triunfo del 
poder de los soviets sobre el imperialismo mundial, 

6. Por lo tanto, en la actualidad no hay que limitarse a reco- 
nocer o proclamar simplemente el acercamicnto entre. los trabajado- 
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“yes de las distintas naciones, sino que es preciso desarrollar una 


política qve lleve-a cabo la unión más estrecha entre los movimientos 
de liberación nacional y colouial con la Rusia ar kaciendo 
que las formas de esta unión estén en consonancia con los grados de 
desarrollo del movimento comunista en el seno del e roleterindo de 
cada país o del movimiento democrático-burgués de liberación de 
los obreres y campesinos en los países atrasados o entre las naciona- 
lidades atrasadas, 

7. La federación es la forma de transición hacia la unidad 
completa de los trabajadores de las diversas naciones. El principio 
feúerativo ha revelado ya en la práctica su utilidad, tanto en las 
relaciones entre la República Federativa Socialista Soviética de 
Rusia y las otras repúblicas soviéticas (de Hungría, de Finlandia, 
Letonia, en el pasado, y de Azerbaidzhán, de Ucrania en el presen- 
te), como dentro de la misma R.F.S.S.R. en lo referente a las nacio- 
nalidades que anteriormente carecerían tanto de Estado propio como 
de autonomía (por ejemplo, las repúblicas autónomas de Bashkiria 
y Tataria dentro de la R.F.S.S.R., fundadas en 1919 y 1220, res- 
pectivamente). 

2. En este sentido la tarea de la Internacional Conumnista eon- 
siste en seguir desarrollando, así como en estudiar y comprobar en 
la experiencia estas nuevas feúeraciones que surgen sobre la base 
del régimen y del movimiento soviéticos. Al reconocer la federación 
como forma de transición hacia la nnidad completa, es necesario 
tender a estrechar cada vez la nnión federativa, teniendo pre- 
sente, en primer lugar, que sin una alianza estrecha de las repú- 
blicas soviéticas es imposible salvaguardar la existencia de éstas 
dentro del cerco de las potencias imperialistas del mundo, incom- 
parablemente más poderosas en el plano militar; en segundo lugar, 
que es imprescindible una alianza económica estrecha de las repú- 
blicas soviéticas, sin lo cual no sería realizable la restauración de 
las fuerzas productivas destruidas por el imperialismo ni se podría 
asegurar el bienestar de los trabajadores; tercero, la tendencia a 
crear una economía mundial única, formando un todo, regulada 
según un plan general por el proletariado de todas las naciones, 
tendencia que ya se ha revelado con toda nitidez bajo el capitalismo 
y que sin duda alguna está llamada a desarrollarse y triunfar 
bajo el socialismo, i 
9. En el terreno de las relaciones internas del Estado, la polí- 
tica nacional de la Internacional Comunista no puede cireunscribirse 
a un siniple reconocimiento formal, puramente declarativo y que 


153 


en la práctica no obliga a nada, de la igualdad de las naciones 
cosa que hacen los demócratas burgueses, ya sea los que se confiesan 
francamente como tales o los que, como los de la 11 Internacional 
se encubren con el título de socialistas, i 


No sólo en toda su obra de agitación y propaganda —tanto 
desde la tribuna parlamentaria como fuera de la misma— deben 
los partidos comunistas desenmascarar implacablemente las viola- 
ciones continuas de la igualdad jurídica de las naciones y de las 
garantías de los derechos de las minorías nacionales en todos los 
Estados capitalistas, a despecho de sus constituciones “democráti. 
cas”, sino que deben también: 1) explicar constatemente que el 
régimen soviético es el único capaz de proporcionar realmente la 
igualdad de derechos de las naciones, al nnificar primero al prole- 
tariado y luego a toda la masa de los trabajadores en la lucha 
contra la bnrguesía; 2) es imprescindible que todos los partidos 
comunistas presten una ayuda directa al movimiento revolucionario 
en las naciones dependientes o en las que no gozan de derechos. 
iguales (por ejemplo en Irlanda, entre los negros de Estados Unidos, 
etc.) y en las colonias. 


Sin esta última condición, de suma importancia, la lucha contra 
la opresión de las naciones dependientes y de los países coloniales, 
lo mismo que el reconocimiento de su derecho a separarse y formar 
un (Estado aparte, sigue siendo un rótulo embustero, como lo 
vemos en los partidos de la 11 Internacional. 


10. El reconocimiento verbal del internacionalismo y su susti- 
tución efectiva, en toda la propaganda y agitación, y en la labor 
práctica, por el nacionalismo y el pacifismo pequeñoburgués, cons- 
tituye el fenómeno más común, no sólo entre los partidos de la 
II Internacional, sino también entre los que se retiraron de ella 
y a menudo incluso entre los que ahora se denominan a sí mismos 
partidos comunistas, La lucha contra este mal, contra los prejuicios 
nacionales pequeñoburgueses más arraigados, adquiere tanta ma- 
yor importancia cuanto mayor es la palpitante actualidad de la 
tarea de trasformar la dictadura del proletariado, convirtiéndola, 
de nacional (es decir, que existe en un solo país y que no es 
capaz de determinar la política mundial) en internacional (es de- 
cir, en dictadura del proletariado cuando menos en varios países 
avanzados, capaz de tener una influencia decisiva sobre toda la 
política mundial). El nacionalismo pequeñoburgués proclama como 
internacionalismo el mero reconocimiento de la igualdad derechos 
de las naciones, y nada más (dejo a un lado el carácter puramente: 
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verbal de semejante reconocimiento), manteniendo intacto el egoísmo 
nacional, en tanto que el internacionalismo proletario exige: 1) la 
subordinación de los intereses de la lucha proletaria en un país 
a los intereses de esta lucha en escala mundial; 2) que la nación 
que triunfa sobre la burguesía sea capaz y esté dispuesta a hacer 
los mayores sacrificios nacionales en aras del derrocamiento del 
capital internacional. 

Así, pues, en los Estados ya completamente capitalistas en los 
que actúan partidos cbreros que son la verdadera vanguardia del 
proletariado, la tarea esencial y primordial consiste en luchar con- 
tra las desviaciones oportunistas, pequeñoburguesas y pacifistas 
de la concepción y de la política del internacionalismo. 

11. En lo referente a los Estados y a las naciones más atra- 
sados, donde predominan las relaciones feudales, patriarcales o pa- 
triarcal-campesinas, es preciso tener sobre todo presente: 


1) La obligación de todos los partidos comunistas de ayudar 
al movimiento democrático-burgués de liberación en esos países: el 
deber de prestar la ayuda más activa incumbe, en primer término, 
a los obreros del país del cual, en el sentido colonial o financiero, 
depende la nación atrasada; 

2) La necesidad de luchar contra el clero y los demás elementos 
reaccionarios y medievales que ejercen influencia en los países 
atrasados; 

3) La necesidad de luchar contra el panislamismo y otras co- 
rrientes de esta índole que tratan de combinar el movimiento de 
liberación contra el imperialismo europeo y americano con el forta- 
lecimiento de las posiciones de los khanes, de los terratenientes, 
de los mullhas, ete.; 

4) La necesidad de apoyar especialmente el movimiento cam- 
pesino en los países atrasados contra los terratenientes, contra la 
gran propiedad territorial, contra toda clase de manifestaciones o 
resabios del feudalismo, y esforzarse por dar al movimiento cam- 
pesino el carácter más revolucionario, realizando una alianza estre- 
chísima entre el proletariado comunista de la Europa occidental 
y el movimiento revolucionario de los campesinos de Oriente, de 
los países coloniales y de los países atrasados en general; es indis- 
pensable, en particular, realizar todos los esfuerzos para aplicar los 
principios esenciales del régimen soviético en los países en que 
predominan las relaciones precapitalistas, por medio de la creación 
de “soviets de trabajadores”, ete.; 
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i A La necesidad de Inekar resneltamente contra los intentos 
” 2]; Fimi pa 3 z E 

comunistas mi revlen de mangas Do son e romlidad ni 
A ie a EE el co or del comunismo; 
a i ona Omunista debe apoyar logs movimientos revolu- 
cioñarios en los países coloniales y 

que los elementos de los futuros na 

no sólo por su nombre, se ag 
países atrasados en la conciencia de la misión esnecial que les 
Imcumbe: luchar contra los movimientos democrático-burgueses dea: 
tro de sus naciones; la Internacional Comunista dehe sellar una 
alianza temporal con la democracia burguesa de los países coloniales 
y atrasados, pero no debe fusionarse a ella y tiene que mantener 
incondicionalmente la independencia del movimiento proleterio la 
claso en sus formes más embrionarias; ; 


ados, sólo a condición de 
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5) La necesidad de explicar infatigsblemente y desenmascarar 
de continuo ante las grandes masas trabajadoras de todos los pat. 
ia Sobee todo de los trahajadores, el engaño que utilizan aeto 
T e N el sepecio de 

pendientes, crean en realidad Estados 
desde todo pento de vista sojuzgados por ellos en el sentido econó. 
mico, financiero y militar. Como un ejemplo flagrante de los enga. 
ños practicados con la clase trabajadora en los países somctidos 
por los esfuerzos combinados del imperialismo de los Aliados y de 
la burguesía de tal o cual nación, podemos citar el asunto de 10 
sionistas en Palestina, país en el que so pretexte de crear un Estad 
judío, allí donde los judíos son una minoría insignificante al E 
nismo ha librado a la población autóctona de les trabajadoras Eana 
a la explotación de Inglaterra, En la situación internacional pres 
sente no hay para las naciones dependientes y débiles otra salya- 
ción que la federación de repúblicas soviéticas. id 


12. La opresión secular de las nacionalidades coloniales y débi. 
les por las potencias imperialistas ha dejado entre las ‘higas 
trabajadoras de los países oprimidos, no sólo un rencor ao 
también una desconfianza hacia las naciones opresoras en EEneFAl 
comprendiendo al proletariado de estas naciones, La vil traición 
al socialismo por parte de la mayoría de los jefes oficiales de ese 
proletariado durante los años de 1914 a 1919 cuando de wod 
socialehovinista enenbrían con la “defeusa de la patria” la dá 
del “derecho” de “su propia” burguesía a oprimir las colonias 
y a expoliar a los países financieramente dependientes, no ha podido 
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dejar de acentuar esta desconfianza en todo sentido legítin 
oira parte, cuanto más atrasado es un pais tanto más pronu 
son la pegueña producción agrícola, el estado patriarcal y el aisla- 
miento, lo cual conduce de medo ineludible a un desarrollo parti- 
cularmente vigoroso y persistente de los prejuicios pequeñoburgneses 
más arraigados, a saber: los prejuicios de egoísmo nacional, de 
estrechez nacional. La extinción de esos prejuicios es necesaria- 
mente un proceso muy lento, puesto que sólo pueden desaparecer 
después de la desaparición del imperialismo y el espitalismo en 
los países avanzados y una vez que cambie radicalmente toda la 
base de la vida económica de los países atrasados. De ahí surge 
el deber, para el proletariado comunista consciente de tados los 


ay 


países, de demostrar circunspección y atención particulares frente 


a las supervivencias de los sentimientos nacionales en los países y 
eu las nacionalidades que han sufrido una prolongadísima opre- 
sión; asimisno es su deber hacer ciertas concesiones con el fin de 
apresnrar la desaparición de esa desconfianza y esos prejuicios. 
La causa del triunto sobre el capitalismo no puede tener su remate 
eficaz si el proletariado, y luego todas las masas trabajadoras 


de todos los países y naciones del mundo entero, uo demuestran 


una aspiración voluntaria a la alianza y a la unidad. 


B. Tesis suplementarias 


1l. La determinación exacta de las relaciones de la Internacio- 
nal comunista con el moyimiento revolucionario en los países que 
están dominados por el imperialismo capitalista, en partienlar de 
la China, es uno de los problemas niás importantes para el II Con- 
greso de la Internacional comunista, La revolución mundial entra 
en un período en el cual es necesario un conocimiento exacto de 
esas relaciones, La gran guerra europea y sus resultados han 
demostrado muy claramente que las masas de los países sometidos 
fuera de los límites de Europa están vinemlados de manera absoli- 
ta al movimiento proletario de Europa y que esa es una consecuen- 
cia inevitable del capitalismo nrundial centralizado. 

2. Las colonias constituyen una de las principales fuentes de 
las fuerzas del capitalismo europeo, 

Sin la posesión de grandes mercados y de extensos territorios 
de explotación en las colonias, las potencias capitalistas de Euro- 
pa no podrían mantenerse mucho tiempo, 


157 


i Inglaterra, fortaleza del imperialismo, superproduce desde hac 
más de un siglo. Sólo si conquista territorios coloniales ea 
soplementarios para la venta de los productos de parorodacdión 
y fuentes de materias primas para su creciente industria ble 
terra logré mantener, pesè a sus cargas, su régimen capitalista 

Fue mediante la esclavitud de centenares de millones de habi- 
Pa E Asia y África que el imperialismo inglés llegó a mante- 
iba a ahora al proletariado británico bajo la dominación bur- 

3. La plusyalía obteuida por la explotación de las colonia 
uno de los apoyos del capitalismo moderno. Mientras esta o 
de beneficios no sea suprimida, será difícil para la clase obrer 
vencer al capitalismo. l i 

Gracias a la posibilidad de explotar intensamente la mano de 
obra y las fuentes naturales de materias primas de las colonia 
las naciones capitalistas de Europa han tratado, no sin éxito de 
evilar por todos esos medios, su inminente bancarrota, 

El Imperialismo enropeo logró en sus propios países hacer eor 
cesiones cada vez más grandes a la aristocracia bket Mientras 
por una parte trata de mantener las condiciones de vida de Jos 
obreros en los países sometidos a un nivel muy bajo no retrocede 
ante ningún sacrificio y consiente en sacrificar lar panal er 
Sus propios países, pues aún le queda la de las colonias. i 

4 La supresión por parte de la revolución proletaria del 
poderío colonial europeo acabará con el capitalismo europeo, La 
revolución proletaria y la revolución de las colonias deben as 
en una cierta medida, para la finalización victoriosa de la fucha 
Por lo tanto, la Internacional comunista tiene que a a 
círculo de su actividad, Debe estrechar relaciones con las Pera 
revolucionarias que tratan de destruir el imperialismo en los de 
económica y políticamente dominados, i id 


5. lterna.ej i 
TE a Internaciona] comunista concentra la voluntad del pro- 
: bi o revolucionario mundial. Su tarea consiste en ir a 
a clase obr s 
a obrera de todo el mundo para la lięunidación del orden capi- 
alista y el establecimiento del comunismo 


a Internacional comunista es un instrumento de lucha que 

A A E A ES o 

por tarea agrupar a todas las fuerzas revolucionari 5 del 

mundo. l id 

Le . E 

eri A Internacional, dirigida por un grupo de politiqueros y 

i a ñ por concepciones burguesas, no asignó ninguna impor 

ancia a la cuestió i ar ô i > 
ón colonial, Para ella, el mundo sólo existía dentro 
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de los límites de Europa. No consideró la necesidad de vincular 
al movimiento revolncionario de los otros continentes. En Ingar 
de prestar ayuda material y moral al movimiento revolucionario 
de las colonias, los miembros de la II Internacional se convirtieron 


en imperialistas, 


6. El imperialismo extranjero que pesa sobre los pueblos orien- 


tales, les ha impedido desarrollarse en el orden social y económico, 
simultáneamente con las clases de Europa y América, 


Debido a que la política imperialista obstaculizó el desarrollo 


industrial de las colonias, no pudo surgir una clase proletaria en 


el sentido exacto del término, si bien, en estos últimos tiempos, 
las artesanías locales hen sido destruidas por la competencia de 
los productos de las iridustrias centralizadas de los paises impe- 
rialistas. 

La consecuencia de esto fue que la gran mayoría del pueblo se 
vio relegada al campo y obligada a dedicarse al trabajo agrícola y 
a la producción de materias primas para la exportación. 

Así se produjo una rápida concentración de la propiedad agra- 
ria en manos ya sea de los grandes propietarios fundiarios, del 
capital financiero o del Estado, y se creó una poderosa masa de 
campesinos sin tierra. Además, la gran masa de la población fue 
mantenida en la ignorancia. 

El resultado de esta política es evidente: en aquellos países 
donde el espíritu revolncionario se manifiesta, sólo encuentra su 
expresión en la clase media cultivada. 

La dominación extranjera obstaculiza el libre desarrollo de las 
fuerzas económicas. Por eso su destrucción es el primer paso de 
la revolución en las colonias y por eso la ayuda aportada a la 
destrucción del poder extranjero en las colonias mo es, en realidad, 
una ayuda al movimiento nacionalista de la burguesía indígena sino 
la apertura del camino para el propio proletariado oprimido. 

T. En los países oprimidos existen dos movimientos que cada 
día se separan más: el primero es el movimiento burgués demo- 
erático nacionalista que tiene un programa de independencia polí- 
tica y de orden burgués; el otro es el de los campesinos y obreros 
ignorantes y pobres que luchan por su emancipación de todo tipo 
de explotación, 

El primero intenta dirigir al segundo y en cierta medida lo 
logró con frecuencia, Pero la Internacional comunista y los parti- 
dos adheridos deben combatir esta tendencia y tratar de desarro- 
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llar el sentimiento de clase independiente en las masas obreras de 
las colonias. . 

Al respecto, una de las tareas más importantes es la forma- 
ción de partidos comunistas que organicen a los obreros y los 
campesinos y los conduzcan a la revolución y al establecimiento 
de la república sovietista, 

8. Las iuerzas del movimiento de emancipación en las colonias 
no están limitadas al pequeño eírculo del nacionalismo burgués 
democrático. Em la meyoría de las colonias, ya hay un movimiento 
social-revolucionario o partidos comunistas vinculados estrechamen- 
te con las masas cbreras, Las relaciones de la Internacional comu- 
nista con ej movimiento revolucionario de las colonias deben servir 
a esos partidos o a esos grupos, pues son la vanguardia de la 
elase obrera. Si bien actnialmente sou débiles, representan, sin 
embargo, la voluntad de las masas, y éstas los seguirán por el 
camino revolucionario, Los partidos comunistas de los diferentes 
países imperialistas deben trabajar en contacto con esos partidos 
proletarios en las colonias y prestarles ayuda moral y material, 

$. La revolución en las colonias, en su primer estadio, no 
puede ser una revolución eonmnista, pero si desde su comienzo 
la dirección está en manos de una vanguardia comunista, las 
masas no se desorientarán y en los diferentes períodos del movi- 
miento su experiencia revolncionatia irá aumentando. 

Sería un gran errer pretender aplicar inmediatamente en los 
países orientales los principios comunistas respecto a la cuestión 
agraria. En su primer estadio, la revolución en las colouias debe 


tener un programa que incinya reformas pequeño-bnrguesas tales - 


como el reparto de ia tierra, Pero eso no significa necesariamente 
que la dirección de la revolución deba ser abandonada en manos 
de la democracia burguesa, Por el contrario, el partido proletario 
debe desarrollar una propaganda poderosa y sistemática en favor 
de los soviets, y organizar los soviets de campesinos y de obreros, 
Esos soviets deberán trabajar en estrecha colaboración con las 
repúblicas sovietistas de los países capitalistas adelantados para 
lograr la victoria final sobre el capitalismo en todo el mundo. 
De ese modo, las masas de los países atrasados, conducidas 
por el proletariado consciente de los países capitalistas desarrolla- 


dos, accederán al comunismo sin pasar por los diferentes estadios 
del desarrollo capitalista, 
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TESIS SOBRE EL 
PROBLEMA AGRARIO 


1. Sólo el proletariado nrbano e industrial, dirigido por el Partido 
Comunista, puede librar a las masas trabajadoras rurales del yugo 
del capital y de la gran propiedad agraria de los terratenientes, 
de la ruina económica y de las guerras imperialistas, inevitables 
nrientras se mantenga el régimen capitalista. Las masas trabaja- 
doras del campo uo tienen otra salvación que su alianza e el 
proletariado comunista y apoyar abnegadamente su lucha DR 
cionaria para derribar el yugo de los terratenientes (grandes pro- 
pietarios agrarios) y de la burguesía. , 

Por otra parte, los obreros industriales no podrán cumplir A 
misión histórica de liberar a la humanidad de la opresión. de 
capital y de las gnerras, si se encierran en el maca de Jr 
estrechamente corporatives, estrechamente profesionales y se imi- 
tan, con suficiencia, 2 preocuparse sólo de mejorar su e 
que a veces es pasable desde el punto de vista pequeñoburgués. 
Esto es precisamente lo que ocurre en muchos países a e 
donde hay una “aristocracia obrera”, la cual constituye la base 
de los partidos seudosocialistas de la 11 on DN que 
en realidad son los peores enemigos del socialismo, traidores ae 
socialismo, chovinistas pequeñoburgueses, agentes de la pureuesia 
en el seno del movimiento obrero, El proletariado actúa qomo 
clase verdaderamente revolucionaria, auténticamente socialista, pea 
cuando en sus manifestaciones y actos procede como anEgN TOS 
de todos los trabajadores y explotados, como jefe de los STOD 
en la lucha para derribar a 108 explotadores, cosa que no pee 
ser llevada a cabo sin introducir la lucha de clase en el RA 
sin agrupar a las masas de trabajadores rurales en torno a 
Pertido Comunista del proletariado urbano, sin que éste eduque 
a aquéllas. 
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2. Las masas trabajadoras y explotadas del campo a las que 
el proletariado urbano debe conducir a la lucha 0, cuando menos, 
ganar para su causa, están representadas en todos los paises 
capitalistas por las clases siguientes: 

En primer lugar, por el proletariado agrícola, los obreros 
asalariados (contratados por año, por temporada, por jornada), 
que ganan su sustento trabajando a jornal en empresas capita- 
listas agrícolas, La tarca fundamental de los partidos comunistas 
de todos los países consiste en organizar esta clase independiente 
y distinta de los demás grupos de la población rural (en el 
terreno político, militar, sindical, coperativo, cultural, etc.), des- 
plegar entre ella una intensa propaganda y agitación, atraerla 
al lado del poder soviético y de la dictadura del proletariado. 

En segundo lugar, por los semiproletarios o campesinos parce- 
larios, es decir, los que ganan su sustento, en parte mediante el 
trabajo asalariado en empresas capitalistas agrícolas e industriales 
y, en parte, trabajando en la parcela propia o tomada en artiendo, 
lo que les suministra sólo cierta parte de los productos necesarios 
para la subsistencia de sus familias, Este grupo de la población 
trabajadora del campo es muy numeroso en todos los países capi- 
talistas; los representantes de la burguesía y los “socialistas” 
amarillos de la IJ Internacional disímulan su existencia y su 
situación especial, ora engañando conscientemente a los obreros, 
ora creyendo ciegamente en la rutina de las concepciones pequeño- 
burguesas y confundiendo a estos trabajadores con la masa común 
de los “campesinos” en general, Semejante procedimiento de em- 
bauear a la manera burguesa a los obreros se advierte, sobre todo, 
en Alemania y en Francia, luego en los EE.UU., así como en 
Otros países, Cuando los partidos comunistas organicen debida- 
mente su labor, este grupo será su partidario segnro, porque la 
situación de estos semiproletarios es sumamente penosa y porque 
bajo el poder soviético y la dictadura del proletariado sus ven- 
tajas serán enormes e inmediatas. 

En tercer lugar, por los pequeños campesinos, es decir, los 
pequeños labradores que poseen, ya sea como propiedad o tomada 
en arriendo, una parcela de tierra tan reducida, que cubriendo las 
necesidades de sus familias y de su hacienda, no precisan contratar 
jornaleros, Esta categoría, como tal, sale ganando de un modo 
absoluto con el triunfo de] proletariado, el cual le garantiza en 
el acto y por completo: a) la supresión de los arriendos o la 
exención de la entrega de una parte de la cosecha (por ejemplo 
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los métayers [aparceros] en Francia, lo mismo en Italia, ete.) 
a los grandes propietarios agrarios; b) la supresión de las bipo- 
tecas; c) la supresión de las múltiples formas de Paren 
dependencia de los grandes propietarios e e 
bosques, etc.); d) la ayuda inmediata a sus EU por par e 
del poder estatal proletario (la posibilidad de emplear los aperos 
de labranza y parte de las instalaciones en las grandes parents 
capitalistas expropiadas por el proletariado; la cación 
inmediata por el poder estatal proletario de las cooperativas y 
asociaciones agrícolas —que ante todo servían bajo el Ono 
a los campesinos ricos y medios— en organizaciones destinadas y 
ayudar, en primer término, a los campesinos pobres, es decir, n 
proletarios, semiproletarios y pequeños campesinos, ete.), y otras 
muchas ventajas. 
A la par con esto, los partidos comunistas Reben tener bien 
presente que en el período de transición del capitalismo al coiis 
nismo, 0 sea durante la dictadnra del proletariado, ón este EA 
son inevitables las vacilaciones, por lo menos eu cierta metidas 
en favor de una libertad de comercio ilimitada y del libre sjoe 
cicio de derechos de propiedad privada, pues este sector, siendo 
ya (si bien en pequeña parte) vendedor de articulos de Sa 
está corrompido por la especulación y por los hábitos de propie- 
tario. Sin embargo, si el proletariado victorioso signe una política 
firme, si ajusta resneitamente las cuentas a los grandes propie- 
tarios de la tierra y a los campesinos ricos, las ica de 
este sector no pueden ser considerables y no podrán canbiar el 
hecho de que, en general y en su conjunto, se encontrará al lado 
de la revolución proletaria. 

3. Los tres grupos señalados, en su conjunto, constituyen en 
todos los países capitalistas la mayoría de Ja población rural, 
Por eso, está completamente asegurado el éxito de la Koa 
proletaria, no sólo en la ciudad, sino también en el o ES á 
muy extendida la opinión contraria, pero ésta se mantiene única- 
mente, primero, porque la ciencia y la estadística burguesas >o 
plean sistemáticamente el engaño, disimulando por todos los E 
el profundo abismo que media entre las clases rurales indica as 
y los explotadores, los terratenientes y capitalistas, así como 
entre los semiproletarios y los pequeños campesinos, por un lano, 
y los campesinos ricos, por otro; en segundo lugar, se Aa 
debido a la incapacidad y a la falta de deseo de los héroes de la 
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II Internacional amarilla y de la “aristocracia obrera” de los 
países avanzados, corrompida por las prebendas imperialistas, de 
desarrollar una verdadera labor proletaria revolucionaria de pro- 
paganda, agitación y organización entre los campesinos pobres; 
los oportunistas dirigían y dirieen toda su atención a la tarea 
de inventar formas de conciliación teórica y práctica con la 
burguesía, incluyendo al campesino rico y medio (de éstos habla. 
Png a y no a la del derrocamiento revolucionario 
iel gobierno burgués y de la burguesía por e y lado; 
en tercer Ingar, se mantiene debido el da pac 
que ya tiene el arraigo de un prejuicio (viuculado a todos los 
prejuicios democrático-burgueses y parlamentarios), de esta ver- 
dad, perfectamente demostrada por el marxismo en el terreno 
teórico y completamente confirmada por la experiencia de lg 
revolución proletaria en Rusia, a saber: que la, población rural 
de las tres categorías arriba señaladas, embrutecida hasta el 
extremo, desperdivada, oprimida, condenada en todos los países, 
incluso en los más avanzados, a vegetar en condiciones de vida 
semibárbara, interesada desde el punto de vista económico, social 
y cultural en el triunfo del socialismo, es capaz de apoyar enér- 
gicamente al proletariado revolucionario únicamente después de 
que éste conquiste el poder político, sólo después de que ajuste 
terminantemente las enentas a los grandes terratenientes y a los 
capitalistas, sólo después de que estos hombres oprimidos vean 
en la práctica que tienen un jefe y un defensor organizado, lo 
a ele firme para ayudar y dirigir, para señalar 

4. Por “campesinos medios”, en el sentido económico de la 
palabra, debe entenderse a los pequeños agricultores que poseen, 
ya sea a título de propiedad o en arriendo, también pequeñas 
parcelas de tierra, si bien tales que, en primer lugar, proporcionan 
bajo el capitalismo, por regla general, no sólo el rendimiento 
necesario para sostener pobremente a su familia y su hacienda, 
Sino también la posibilidad de obtener cierto excedente, que puede, 
por lo menos en los añas mejores, convertirse en capital; tales 
que, en segundo lagar, permiten recurrir, en muchos casos (por 
ejempio: en uua haciendo de cada dos o tres), al empleo de mano 
de obra asalariada. Un ejemplo concreto de campesinado medio 
en un país capitalista avanzado lo ofrece en Alemania, según el 
censo de 1207, el grupo de explotaciones con 5 a 10 hectéreas; 
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una tercera parte de las cuales emplean obreros asalariados. * 
En Francis, país donde están más desarrollados los cultivos espe- 
ciales, por ejemplo, la viticultura, que requieren mayor empleo de 
mano de obra, el grupo correspondiente emplea, probablemente, 
en mayores proporciones aun el trabajo asalariado. 

El proletarizdo revolucionario no puede acometer —por lo 
menos, en un porvenir inmediato y en los primeros tiempos del 
período de la dietadura del proletariado— la empresa de utraerse 
a esta capa, Tiene que limitarse a la tarea de neutralizarla, es 
decir, de hacer que sea nentral en la lucha entre el proletariado 
y la burguesía, Las vacilaciones de este sector entre las dos 
fuerzas son inevitables, y al comienzo de la mueva época su 
tendencia predominante, en los países capitalistas desarrollados, 
será favorable a la búrguesía. Porque aquí prevalecen la menta- 
lidad y el espíritu de propietarios; el interés por la especulación, 
por la “libertad” de comercio y de propiedad es inmediato; el 
antagonismo con los obreros asalariados es directo, El proleta- 
ríado triunfante mejoraría inmediatamente la situación de este 
sector, suprimiendo los arriendos y las hipotecas, Eu la mayoría 
de los Estados capitalistas el poder proletario no debe en manera 
alguna suprimir inmediata y completamente la propiedad privada; 
en todo caso, no sólo garantiza a los campesinos pequeños .y 
medios la conservación de sus parcelas de tierra, sino qe las 
aumenta hasta las proporciones de la superficie que ellos arrien- 
dan comúnmente (supresión de los arrendamientos). 

Las medidas de este género, junto con la lueha impecable 
contra la burguesía, garantizan por completo el éxito de la po- 
lítica de neutralización. El paso a la agricultura colectiva debe 
ser llevado a cabo por el poder estatal proletario únicamente 
con las mayores precauciones y de un modo gradual, sirviéndose 
del ejemplo, sin ejercer coacción alguna sobre los campesinos 
medios. 


5. Los campesinos ricos (Grossbauern) son los patronos cae 
pilialistas en la agrienltura, que explotan su hacienda, como 


* Damos cifras exactas: el número de explotaciones con 5 a 10 
hectáreas era de 652,798 (sobre un total de 5.736.082); tenían 487.704 
jornaleros de toda clase, habiendo 2.003.633 obreros de la familia 
(Familienangehórige). En Austria, según el censo de 1902, había en 
este grupo 383.331 explotaciones, de las Caules 126.136 empleaban 
trabajo asalariado; 146.044 jornaleros y 1.265.969 obreros de la familia. 
El total de las explotaciones era eu Austria de 2.856.349. 
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norma, relacionados con el “campesinado” por su nivel cultural 
poco elevado, por su modo de vivir, por su trabajo personal 
manual en su hacienda, Los campesinos ricos constituyen el sec- 
tor inás numeroso entre las capas burguesas, enemigas directas 
y decididas del proletariado revolucionario. En su labor en el 
campo, los partidos comunistas deben prestar la atención prin- 
cipal a la lucha contra este sector, a liberar a la mayoría de 
la población rural trabajadora y explotada de la influencia 
ideológica y política de estos explotadores, etc. 


Después del triunfo del proletariado .en la ciudad será com- 
pletamente inevitable que surjan toda clase de inanifestaciones 
de resistencia, de sabotaje y acciones armadas directas de carácter 
contrarrevolucionario por parte de este sector. Por esta razón el 
proletariado revolucionario debe iniciar inmediatamente la pre- 
paración ideológica y orgánica de las fuerzas necesarias para el 
desarme total de este sector, y, simultáneamente con el derro- 
camiento de los capitalistas en la industria, descargarle, en la 
primera manifestación de resistencia, el golpe más decisivo, im- 
placable, aniquilador, armando para tal objeto al proletariado 
rural y organizando en el campo soviets, en los cuales no se 
debe permitir que figuren los explotadores y debe asegurarse 
el predominio de los proletarios y semiproletarios, 

Sin embargo, la expropiación incluso de los campesinos ricos 
no debe ser en manera aleuna la tarea immediata del proletariado 
victorioso, pues no existen aún condiciones materiales, en parti- 
cular técnicas, como tampoco sociales, para colectivizar estas 
haciendas. En ciertos casos, probablemente excepcionales, se les 
confiscarán los lotes que dan en arriendo o que son imprescindibles 
para los campesinos pobres de la vecindad; a éstos también 
habrá que garantizarles el usufructo gratuito, bajo determinadas 
condiciones, de una parte de la` maquinaria agrícola de los 
campesinos ricos, ete. -Pero, como regla general, el poder estatal 
proletario debe dejar sus tierras a campesinos ricos, confiscán- 
delas sólo si oponen resistencia al poder de los trabajadores y 
explotados, La experiencia de la revolución proletaria de Rusia, 
donde la lucba contra los campesinos ricos se complicó y pro- 
longó debido a una serie de condiciones especiales, demostró, a 
pesar de todo, que este sector, después de recibir una buena 
lección al menor intento de resistencia, es capaz de cumplir 
leaimente las tareas que le asigna el Estado proletario e incluso, 
si bien eon extraordinaria lentitud, comienza a penetrarse de 
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respeto hacia el poder que defiende a todo trabajador y que 
se muestra implacable frente a los ricos parasitarios, 

Las condiciones especiales que complicaron y frenaron la 
Incha del proletariado, triunfante sobre la bnrguesía contra los 
campesinos ricos de Rusia se reducen principalmente a que la 
revolución rusa, después de la insnrrección del 25 de octubre 
(7 de noviembre) de 1917, pasó por una fase de lucha “demo- 
crático general”, es decir, en su base, democrático-bnrguesa, de 
todo el campesinado en sn conjunto contra los terratenientes; 
luego, a la debilidad enltural y nnmérica del proletariado urbano; 
por último, a las enormes extensiones del país y al pésimo 
estado de sus vías de comunicación, Por cuanto en los países 
adelantados ne existe este freno, el proletariado revolucionario 
de Europa y de Norteamérica debe preparar más enérgicamente 
y terminar con mayor rapidez, decisión y éxito, el triunfo com- 
pleto sobre la resistencia de los eampesinos ricos, arrebatarles 
la menor posibilidad de resistencia, Esta es una necesidad im- 
periosa, ya que antes de obtener este triunfo completo, definitivo, 
las masas de proletarios y semiproletarios rurales y de pequeños 
campesinos no estarán en condiciones de reconocer como com- 
pletamente afianzado el poder estatal proletario. 

6. El proletariado revolncionario debe proceder a la confis- 
cación inmediata y absoluta de todas las tierras de los terrate- 
nientes y grandes latifundistas, es decir, de quienes en los países 
capitalistas explotan de un modo sistemático, ya directamente 
o por medio de sus arrendatarios, a los obreros asalariados y a 
los pequeños campesinos (a veces incluso a los campesinos me 
dios) de los alrededores, sin tomar elos parte alguna en el 
trabajo menual, y pertenecen en su mayor parte a familias 
descendientes de los señores feudales (nobleza en Rusia, Ale- 
mania, Hungría; señores restaurados en Francia; lores en Ingla- 
terra; antiguos esclavistas en Norteamérica), o los magnates 
financieros particularmente enriquecidos, o bien a una mezcla 
de estas dos categorías de explotadores y parásitos. 

Los partidos comunistas no deben admitir en modo alguno 
la propaganda o la aplicación de una indemuización en favor 
de los grandes terratenientes por las tierras expropiadas, por- 
que en las condiciones actuales de Europa y de Norteamérica 
esto significaría una traición al socialismo y Ima carga de 
nuevos tributos sobre las masas trabajadoras y explotadas, que 
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son las que más sufrieron con una guerra que multiplicó el 
número de millonarios y aumentó sus riquezas. 

En cuanto al modo de explotación de las tierras confiscadas 
por el proletariado trinnfante a los grandes terratenientes, Rusia, 
debido a su atraso económico, ha llevado a cabo con preferencia 
el reparto de estas tierras entre los campesinos; sólo en casos 
relativamente raros, el Estado proletario mantuvo las llamadas 
“haciendas soviéticas”, dirigiéndolas por su cuenta y trasfor- 


mando a los antiguos jornaleros en obreros del Estado y en miem- ` 


bros de los soviets que admivistran el Estado, En los países 
eapitalistas avanzados, la Internacional Comunista reconoce justo 
el mantener preferentemente las grandes empresas agropecuarias 
y la explotación de las mismas según el tipo de los “haciendas 
soviéticas” de Rusia. 

Sería, sin embargo, un gravísimo error exagerar o generalizar 
esta norma y no admitir nunca la entrega gratuita de una parte 
de la tierra de los expropiadores expropiados a los pequeños 
campesinos y a veces hasta a los campesinos medios de la región. 

En primer lugar, la objeción habitual consistente en aducir 
que las grandes explotaciones agrícolas son técnicamente supe- 
riores, se reduce con frecuencia a sustituir una verdad teórica 
indiscutible por el oportunismo de la peor especie y por la 
traición a la revolución. Para asegurar el éxito de esta revolu- 
ción, el proletariado no tiene derecho a detenerse ante la dismi- 
nución momentánea de la producción, así como no se detuvieron 
los burgueses enemigos del esclavismo en Estados Unidos ante 
la reducción temporal de la producción de algodón a consecuencia 
de la guerra eivil de 1863-1865, Para los burgueses la produc- 
cién es un fin en sí, pero a los trabajadores y explotados les 
importa más que nada derrocar a los explotadores y asegurar 
las condiciones que les permitan trabajar para sí mismos y no 
para el capitalista. La tarea primordial y fundamental del pro- 
letariado consiste en garantizar y afianzar su triunfo. Y no 
puede daber afianzamiento del poder proletario sin neutralizar 
a los campesinos medios y sin asegurarse el apoyo de una 
parte bastante considerable de los pequeños campesinos, si no 
de su totalidad. 

En segundo lugar, no sólo el aumento, sino aun el manteni- 
miento de la gran producción agrícola supone la existencia de 
un proletariado rural completamente desarrollado, com conciencia 
revolucionaria, que haya pasado por nna buena escuela de or- 
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ganización profesional y política. Donde falta esta condición u 
donde no existe la posibilidad de confiar con provecho esta misión 
a obreros industriales conscientes y competentes, las tentativas 
de un paso prematuro a la dirección de las grandes explotaciones 
por el Estado no pueden sino comprometer el poder proletario, 
y se requiere sumo cnidado y la más sólida preparación en la 
creación de “haciendas soviéticas”. 

En tercer lugar, en todos los países capitalistas, aun en los 
más avanzados, subsisten todavía restos de explotación medieval, 
semifeudal, de los pequeños campesinos por los grandes terrate- 
nientes, como, por ejemplo, los Imstleute en Alemania, los mé- 
tayers en Francia, los aparceros arrendatarios en Estados Unidos 
(no sólo los negros, los cuales son explotados en la mayoría de 
los casos en los Estados del Sur precisamente de este modo, sino 
a veces hasta los blancos). En casos como estos, el Estado prole- 
tario tiene el deber de entregar las tierras en usufructo gratuito 
a los pequeños campesinos que las arrendaban, porque no existe 
otra base cconómica y técnica, ni hay posibilidad de crearla de 
golpe. 

El material de las grandes explotaciones debe ser obligato- 
riamente confiscado y convertido en patrimonio del Estado, con 
la condición expresa de que, después de que las grandes haciendas 
del Estado hayan sido provistas del material uecesario, los pe- 
queños campesinos de los alrededores podrán utilizarlos en forma 
gratuita y en las condiciones que fije el Estado proletario, 

Si en los primeros momentos, después de: llevarse a cabo la 
revolución proletaria, resulta imperioso, no sólo expropiar sin 
dilación a los grandes terratenientes, sino ann desterrarlos o ine 
ternarlos, como dirigentes de la contrarrevolución y como opre- 
sores despiadados de toda la población rural, a medida que se 
afiance el poder proletario, no sólo en la ciudad, sino tanibién 
en el campo, es preciso realizar de modo sistemático todos los 
esfuerzos para que las fuerzas con que cuenta esta clase, posee- 
doras de una gran experiencia, de conocimientos y de capacidad 
de organización, sean aprovechadas (bajo un control especial de 
obreros comunistas segurísimos) en la creación de la gran agri- 
enltura socialista. 

7. La victoria del socialismo sobre el capitalismo y el afian- 
zamiento del primero no podrán ser considerados como seguros 
sino cuando el poder estatal proletario, una vez aplastada defi- 
nitivamente toda resistencia de los explotadores, garantizada la 
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absoluta estabilidad y la subordinación completa a su régimen, 
reorganica toda la industria sobre la base de la gran producción 
colectiva y de la técnica más moderna (basada en la electrifi- 
cación de toda la economía). Esto es lo único que permitirá a la 
cindad prestar a la aldea atrasada y dispersa una ayuda técnica 


y social decisiva, con miras a crear la base material para elevar . 


en vasta escala la productividad del cultivo de la tierra y de la 
actividad agrícola en general, estimulando así con €l ejemplo a 
los pequeños labradores a pasar, en su propio beneficio, a la gran 
agricultura colectiva y mecanizada. Esta verdad teórica incon- 
testable, que todos los socialistas reconocen nominalmente, en la 
práctica es deformada por el oportunismo, que predomina tanto 
en la 11 Internacional amarilla como entre los líderes de los 
“independientes” alemanes e ingleses, lo mismo que entre los lon- 
guetistas franreses, ete. Su procedimiento consiste en fijar la 
atención en un futuro hermoso, de color de rosa, relativamente 
lejano, y eu apartarla de las tareas inmedistas gue son impuestas 
por el paso y el acercamiento cenmereto y difícil a ese futnro. 
En la práctica, esto se reduce a preconizar la conciliación con la 
burguesía y la “paz social”, es decir, a la traición completa al 
preletariado, el cual lucha hoy entre las ruinas y miserias sin 
precedentes, creadas en todas partes por la guerra, en tanto que 
un puñado de millonarios de una arrogancia ilimitada se ha 
enriquecido como nunca gracias a la guerra. 


Justamente en el campo, la posibilidad efectiva de una lucha 
victoriosa por el socialismo reclama: primero, que todos los par- 
tidos comunistas eduguen en el proletariado industrial la con- 
ciencia de que sen indispensables sacrificios cn aras del derroca- 
miento de la burguesía y de la consolidación del poder proleta- 
rio, pues la distadura del proletariado significa tanto la capaci- 
dad de éste para organizar y conducir a tedas las masas traba- 
jaderas y explotadas, como la capacidad de la vanguardia de 
hacer los mayores sacrificios y demostrar el mayor heroísmo para 
conseguir este objetivo; en segundo lugar, para lograr el éxito, 
se requiere que la masa trabajadora y más explotada del campo 
obtenga del triunfo de los obreros inmediatas y sensibles mejoras 
en su situación a expensas de los explotadores, pues sin ello el 
proletariado industrial no tiene asegurado el apoyo del campo y, 
de modo particular, no podrá asegurar el abastecimiento de las 
ciudades. 


2. La enorme dificultad de organizar y educar para la lucha 
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revelucionaria a las masas trabajadores del campo, colocadas por 
el capitalismo en condiciones de particular postración, de dis- 
persión y, a menudo, de dependencia semimedieval, impone a los 
partidos comunistas el deber de prestar una atención especial a 
la lucha lmelguística eu el campo, al apoyo intenso y al desarrollo 
múltiple de las huelgas de masas entre los proletarios y semi- 
proletarios agrícolas, La experiencia de las revoluciones rusas de 
1905 y 1917, confirmada y ampliada ahora por la experiencia 
de Alemania de otros países avanzados, demuestra que sólo el 
desarrollo de la lucha huelguística de masas (a la cual, en ciertas 
condiciones, pueden y deben ser incorporados también los pe- 
queñlos campesinos) es capaz de sacar al campo de su letargo, 
despertar entre las masas explotadas del agro la conciencia de 
clase, así como la conciencia de la necesidad de organizarse como 
clase, y demostrarles, en la práctica y de un modo evidente, la 
importancia de su alianza con los obreros de la ciudad, 

El Congreso de la Internacional Comunista estigmatiza come 
traidores y felones a los socialistas —con los que cuenta, desgra- 
cladamente, no sólo la 11 luternacional amarilla, sino también los 
tres partidos más importantes de Enropa que se han retirado 
de ella —que no sólo son capaces de mostrarse indiferentes ante 
la lucha de la misma (como lo ha hecho K. Kautsky), alegando 
que entraña el peligro de una disminución de la producción de 
artículos de consumo. 'Podo programa y toda declaración solemne 
carecen de valor gi en la práctica, en los hechos, no se demuestra 
que log comunistas y los dirigentes obreros saben colocar por 
encima de todas las cosas el desarrollo y el triunfo de la revo- 
lución proletaria y saben hacer en su nombre los más grandes 
sacrificios, porque de lo contrario no hay salida ni salvación 
del hambre, de la ruina económica y de nuevas guerras impe- 
rialistas. 

En particular, es preciso señalar que los dirigentes del viejo 
socialismo y los representantes de la “aristocracia obrera”, que 
en el presente hacen a menudo concesiones verbales al comunismo 
e incluso se pasan nominalmente a su lado, con tal de conservar 
su prestigio entre las masas obreras qne se hacen cada vez más 
revolucionarias, deben probar su iealtad a la causa del proleta- 
riado y su capacidad de ocupar cargos de responsabilidad, pre- 
cisamente en las ramas del trabajo eu que el desarrollo de la 
conciencia y de la lucha revolucionarias es más acentuado; en 
que la resistencia de los terratenientes y de la burguesía (cam- 
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pesinos ricos, kulaks) es más encarnizada; en que la diferencia 
entre el socialista conciliador y el comunista revolucionario se 
manifiesta con mayor evidencia, 

9. Los partidos comunistas deben empeñar todos los esfuer- 
zos para empezar lo más pronto posible a crear en el campo 
soviets de diputados, en primer término, de los obreros asala- 
riados y de los semiproletarios, Unicamente a condición de estar 
vinculados a la lucha huelguística de masas y a la clase más 
oprimida, los soviets serán capaces de cumplir su cometido y de 
afianzarse lo bastante para someter a su inflinencia (y luego 
incorporar a su seno) a los pequeños campesinos. Pero si la 
lucha huelguística no está desarrollada aún y es débil la capa- 
cidad de organización del proletariado rural, debido al peso de 
la opresión de los terratenientes y campesinos ricos y a la falta 
de apoyo por parte de los obreros industriales y de sus sindi- 
catos, la creación de soviets de diputados en el campo reclama 
una prolongada preparación: habrá que crear células comunis- 
tas, aunque sean pequeñas, desarrollar una intensa agitación 
exponiendo las reivindicaciones del comunismo del modo más 
popular posible y explicándolas con el ejemplo de las manifesta- 
ciones más notables de explotación y de opresión, organizar visitas 
sistemáticas de los obreros industriales al campo, etc. 
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EL PARTIDO COMUNISTA 
Y EL PARLAMENTARISMO 


I. LA NUEVA ÉPOCA Y EL NUEVO PARLAMENTARISMO 


La actitud de los partidos socialistas con respecto al pariamen- 
tarismo consistía en un comienzo, en la época de la I Internacio- 
nal, en utilizar los parlamentos burgueses para fines agitativos, 
Se consideraba la participación en la acción parlamentaria desde 
el punto de vista del desarrollo de la conciencia de clase, es decir 
del despertar de la hostilidad de las clases proletarias contra las 
clases dirigentes, Esta actitud se modificó no por la influencia de 
una teoría sino por la del progreso político. A consecuencia del 
incesante aumento de las fuerzas productivas y de la ampliación 
del dominio de la explotación capitalista, el capitalismo, y con él 
los estados parlamentarios, adquirieron una mayor estabilidad. 
De allí la adaptación de la táctica parlamentaria de los parti- 
dos socialistas a la acción legislativa “orgánica” de los parlamen- 
tos burgueses y la importancia siempre ereciente de la lucha por 
la introducción de reformas dentro de los marcos del espitalismo, 
el predominio del programa mínimo de los partidos socialistas, la 
trausformación del programa máximo en una plataforma destinada 
a las discusiones sobre un lejano “objetivo final”. Sobre esta base 
se desarrolló el arrivismo parlamentario, la corrupción, la traición 
abierta o solapada de los intereses primordiales de la clase obrera. 
La actitud de la III Internacional con respecto al parlamenta- 
rismo no está determinada por una nueva doctrina sino por la 
modificación del papel del propio parlamentarismo. En la época 
precedente, el parlamento, instrumento del capitalismo en vías de: 
desarrollo trabajó, en un cierto sentido, por el progreso histórico.. 
En las condiciones actuales, caracterizadas por el desencadena- 
miento del imperialismo, el parlamento se ha convertido en un 
instrumento de la mentira, del fraude, de la violencia, de la 
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destrucción, de los actos de bandolerismo, Obras del imperialismo, 
las reformas parlamentarias, desprovistas de espíritu de continui- 
dad y de estabilidad y concebidas sin un plan de conjunto, perdie- 
ron toda importancia práctica para las masas trabajadoras. 

El parlamentarismo, así como toda la sociedad burguesa, perdió 
su estabilidad. La transición del período orgánico al período crítico 
crea una nueva base para la táctica del proletariado en el dominio 
parlamentario. Así es como el partido obrero ruso (el partido bol- 
ehevique) determinó ya las bases del parlamentarismo revoluciona- 
rio en una época auterior, al perder Rusia desde 1905 su equilibrio 
político y social y entrar desde ese momento en un período de 
tormentas y cambios violentos. 


Cuando algunos socialistas que aspiran al comunismo afirman 


que en sus países aún no llegó la hora de la revolución y se. 


niegan a separarse de los oportunistas parlamentarios, consideran, 
en el fondo, consciente o inconscientemente, al período que se inicia 
como un período de estabilidad relativa de la sociedad imperialista 
y piensan, por esta razón, que una colaboración con los Turati y 
los Longuet puede lograr, sobre esa base, resultados prácticos en 
la lucha por las reformas. ` 

El eomunismo debe tomar como punto de partida el estudio 
teórico de nuestra época (apogeo del capitalismo, tendencias del 
imperialismo a su propia negación y a su propia destrucción, 
agudización continua de la guerra civil, etc....). Las formas de 
las relaciones políticas y de las agrupaciones pueden diferir en los 
diversos países, pero la esencia de las cosas sigue siendo la misma 
en todas partes: para nosotros se trata de la preparación inme- 
diata, política y técnica, de la sublevación proletaria qne debe 
destruir el poder burgués y establecer el muevo poder proletario, 

Para los comunistas, el parlamento no puede ser actualmente, 
en ningún caso, el teatro de una lucha por reformas y por el 
mejoramiento de la situación de la clase obrera, como sucedió en 
ciertos momentos en la época anterior, El centro de gravedad de 
la vida política actual está definitivamente fuera del marco del 
parlamento. Por otra parte, la burguesía está obligada, por sus 
relaciones con las masas trabajadoras y también a raíz de las 
relaciones complejas existentes en el seno de las clases burguesas, 
a hacer aprobar de diversas formas algnnas de sus acciones por el 
parlamento, donde las camarillas se disputan el poder, ponen de 
manifiesto sus fuerzas y sus debilidades, se comprometen, etc.... 

Por eso el deber histórico inmediato de la clase obrera consiste 
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en arrancar esos aparatos a las clases dirigentes, en romperlos, 
destruirlos y sustituirlos por los nuevos órganos del poder prole- 
tario. Por otra parte el estado mayor revolucionario de la clase 
obrera está, profundamente interesado en contar, en las institu- 
ciones parlamentarias de la burguesía con exploradores que facili- 
tarán su obra de destrucción. Inmediatamente se hace evidente la 
diferencia esencial entre la táctica de los comunistas que van al 
parlamento con fines revolucionarios y la del parlamentarismo 
socialista que comienza por reconocer la estabilidad relativa, la 
duración indefinida del régimen. El parlamentarismo socialista se 
plantea comio tarea obtener reformas a cualquier precio, Está inte- 
resado en que cada conquista sea considerada por las masas como 
logros del parlamentarismo socialista (Turati, Longuet y Cía.). 

El viejo parlamentarismo de adaptación es remplazado por un 


. nuevo parlamentarismo, que es una de las formas de destruir el 


parlamentarismo en general, Pero las tradiciones deshonestas de 
la antigua táctica parlamentaria acercan a ciertos elementos revo- 
lucionarios con los antiparlamentarios por principio (los IWW, 
los sindicalistas revolucionarios, el partido obrero comunista de 
Alemania). 

Considerando esta situación, el 11 Congreso de la Internacional 
comuuista llega a las siguientes conclusiones: 


I EL COMUNISMO, LA LUCHA POR LA DICTADURA DEL 
PROLETARIADO Y “POR LA UTILIZACIÓN” 
DEL PARLAMENTO BURGUÉS 


1. El parlamentarismo de gobierno se ha convertido en la for- 
ma “democrática” de la dominación de la burguesía, a la que le 
es necesaria, en un momento dado de su desarrollo, una ficción de 
representación popular que exprese en apariencia la “voluntad del 
pueblo” y no la de las clases, pero en realidad, constituye en manos 
del eapital reinante, un instrumento de coerción y opresión; 

2. El parlamentarismo es una forma determinada del Estado, 
Por eso no es inconveniente de ninguna manera para la sociedad 
comunista, que no conoce ni clases, ni lucha de clases, ni poder 
gubernamental de ningún tipo; 
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3. El parlamentarismo tampoco puede ser la forma de gobier- 
no “proletario” en el período de transición de la dictadura de la 
burguesía a la dictadura del proletariado, En el momento más grave 
de la lucha de clases, cuando ésta se transforma en guerra civil, 
el proletariado debe construir inevitablemente su propia organiza- 
ción gubernamental, considerada como una organización de combate 
en la cual los representantes de las antiguas clases dominantes uo 
serán admitidos. Toda ficción de voluntad popular en el transcurso 
de este estadio es perjudicial para el proletariado, Este no tiene 
ninguna necesidad de la separación parlamentaria de los poderes 
que inevitablemente le sería nefasta. La república de los soviets es 
la forma de la dictadura del proletariado; 

4. Los parlamentos burgueses, que constituyen uno de los prin- 
cipales aparatos de la maquinaria gubernamental de la burguesía, 
no pueden ser conquistados por el proletariado en mayor medida 
que el estado burgués en general, La tarea del proletariado con- 
siste en romper la maquinaria gubernamental de la burguesía, en 
destruirla, incluidas las instituciones parlamentarias, ya sea las 
de las repúblicas o las de las monarquías constitucionales; 

.5. Lo mismo ocurre con las instituciones municipales o cumn- 
nales de la burguesía, a las que es teóricamente falso oponer a los 
organismos gubernamentales, En realidad también forman parte 
del mecanismo gubernamental de la burguesía, Deben ser destrui- 
das por el proletariado revolucionario y remplazadas por los soviets 
de diputados obreros; 

6. El comunismo se niega a considerar al parlamentarismo co- 
mo una de las formas de la sociedad futura; se niega a conside- 
rarla como la forma de la dictadura de clase del proletariado, 
rechaza la posibilidad de una conquista permanente de los parla- 
mentos, se da como objetivo la abolición del parlamentarismo. Por 
ello, sólo debe utilizarse a las instituciones gubernamentales bur- 
guesas a los fines de su destrucción. En ese sentido, y únicamente 
en ese sentido, debe ser planteada la cuestión; 


II 


7. Toda Incha de clases es una lucha política pues es, al fin 
de cuentas, una lucha por el poder, Toda huelga, cuando se extien- 
de al conjunto del país, se convierte en una amenaza para el 
Estado burgués y adquiere, por ello mismo, nu carácter político. 
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Esforzarse por liquidar a la burguesía y destruir el Estado bur- 
gués significa sostener una lucha política, Formar un aparato de 
gobierno y de coerción proletario, de clase, contra la burguesía 
refractaria significa, cualquiera que sea ese aparato, conquistar 
el poder político; 

8. La lucha política no se reduce, por lo tanto, a un problema 
de actitud frente al parlamentarismo. Abarca toda la lucha de la 
clase proletaria en la medida en que esta lucha deje de ser local 
y parcial y apunte a la destrucción del réginien capitalista en 
general; 

9. El método fundamental de la lucha del proletariado contra 
la burguesía, es decir contra su poder gubernamental, es ante todo 
el de las acciones de masas. Estas últimas están organizadas y 
dirigidas por las organizaciones de masas del proletariado (sindi- 
catos, partidos, soviets), bajo la conducción general del partido 
comunista, sólidamente unido, disciplinado y centralizado. La gue- 
rra civil es una guerra. En ella, el proletariado debe contar con 
buenos cuadros políticos y un efectivo estado mayor político que 
dirija todas las operaciones en el conjunto del campo de acolong 

10. La lucha de las masas constituye todo un’ sistema de accio- 
nes en vías de desarrollo, que se avivan por su forma misma y 
conducen lógicamente a la insurrección contra el estado capita- 
lista. En esta lucha de masas, llamada a transformarse en guerra 
civil, el partido dirigente del proletariado debe, por regla general, 
fortalecer todas sus posiciones legales, transformarlas en puntos de 
apoyo secundarios de su acción revolucionaria y eS al 
plan de la campaña principal, es decir a la lucha de masas; 

11. La tribuna del parlamento burgués es uno de esos puntos 
de apoyo secundarios, No es posible inyocar contra la acción 
parlamentaria la condición burguesa de esa institución, El partido 
comunista entra en ella no para dedicarse a una acción Orgánica 
sino para sabotear desde adentro la maquinaria gubernamental y 
el parlamento. Ejemplo de ello son la acción de Liebknecht en 
Alemania, la de los bolcheviques en la duma del zar, en la 'Con- 
ferencia democrática” y en el “Pre-parlamento” de Kerenski, en 
la Asamblea constituyente, en las municipalidades y también la 
acción de los comuuistas búlgaros. 

12. Esta acción parlamentaria, que consiste sobre todo en usar 
la tribuna parlamentaria con fines de agitación revolucionaria, en 
denunciar las maniobras del adversario, en agrupar alrededor de 
ciertas ideas a las masas que, sobre todo en los países atrasados, 
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consideran a la tribuna parlamentaria con grandes ilusiones demo- 
cráticas, debe ser totalmente subordinada a los objetivos y a las 
tareas de la lucha extraparlamentaria de las masas. 


La participación en las campañas electorales y la propaganda 
revolucionaria desde la tribuna parlamentaria tienen una signifi- 
cación particular para la conquista política de los medios obreros 
que, al igual que las masas trabajadoras rurales, permanecieron 
hasta ahora al margen del movimiento revolucionario y de la 
política; 

13. Los comunistas, si obtienen mayoría en los municipios, de- 
ben: a) formar una oposición revolucionaria en relación al poder 
central de la burguesía; b) esforzarse por todos los medios en 
prestar servicios al sector más pobre de la población (medidas 
económicas, creación o tentativa de creación de una milicia obrera 
armada, ete....); c) Denunciar en toda ocasión los obstáculos 
puestos por el estado burgués contra toda reforma radieal; d) 
desarrollar sobre esta base una propaganda revolucionaria enér- 
gica, sin temer el conflicto con el poder burgués; e) remplazar, 
en ciertas circunstancias, a los municipios por soviets de dipu- 
tados obreros, Toda acción de los comunistas en los municipios 
debe, por lo tanto, integrarse en la obra general por la des- 
trucción del sisma capitalista; 

14. La campaña electoral debe ser llevada a cabo no en el 
sentido de la obtención del máximo de mandatos parlamentarios sino 
en el de la movilización de las masas bajo las consignas de la 
revolución proletaria. La lucha electoral no debe ser realizada sola- 
mente por los dirigentes del partido sino que en clia debe tomar 
parte el conjunto de sus miembros. Todo movimiento de masas debe 
ser utilizado (huelgas, manifestacioues, efervescencia en el ejército 
y en la flota, etc....). Se establecerá un contacto estrecho con ese 
movimiento y la actividad de las organizaciones proletarias de 
masas será incesantemente estimulada; 

15. Si son observadas esas condiciones y las indicadas en una 
instrucción especial, la acción parlamentaria será totalmente distin. 
ta de la repugnante y menuda política de los partidos socialistas de 
todos los países, cuyos diputados van al parlamento para apoyar 
a esa institución “democrática” y, en el mejor de los casos, para 
“conquistarla”, El partido comunista sólo puede admitir la utiliza- 
ción exclusivamente revolucionaria del parlamentarismo, a la mane- 
ra de Karl Liebknecht, de Hoeglund y de los bolcheviques. 
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EN EL PARLAMENTO 


TIT 


18. El “antiparlamentarismo” de principio, concebido como el 
rechazo absoluto y categórico a participar en las elecciones y en 
la acción parlamentaria revolucionaria, es una doctrina infantil e 
ingenua que no resiste a la crítica, resultado muchas veces de una 
sana aversión hacia los políticos parlamentarios pero que no perci- 
be, por otra parte, la posibilidad del parlamentarismo PO 
nario. Además, esta opinión se basa en una noción totalmente 
errónea del papel del partido, considerado no como la vanguardia 
obrera centralizada y organizada para el combate aino como un 
sistema descentralizado ‘de grupos mal unidos entre sí; D 
17. Por otra parte, la necesidad de una participación efectiva 
en elecciones y en asambleas parlamentarias de ningún modo 
deriva del reconocimiento en principio de la acción revolucionaria 
en el parlamento, sino que todo depende de una serie de condi- 
ciones específicas. La salida de los comunistas del parlamento pue- 
de tornarse necesaria en un momento dado, Eso ocurrio cuando 
los bolcheviques se retiraron del preparlamento de Kerenski con 
el objeto de boicotearlo, de tornarlo impotente y de oponerlo más 
claramente al soviet de Petrogrado en vísperas de dirigir la 
insurrección. También ese fue el caso cuando los bolcheviques 
abandonaron la Asamblea Constituyente, desplazando el centro de 
gravedad de los acontecimientos políticos al III Congreso de los 
Soviets, En otras circunstancias, puede ser necesario el boicot 
a las elecciones o el aniquilamiento inmediato, por la fuerza, del 
estado burgués y de la camarilla burguesa, o también la partici- 
pación en elecciones simultáneamente con el boicot al parlamen- 
to, ete....) 
18. Reconociendo de este modo, por regla general, la necesidad 
de participar en las elecciones parlamentarias y municipales y de 
trabajar en los parlamentos y en las municipalidades, el partido 
comunista debe resolver el problema según el caso concreto, inspi- 
rándose en las particularidades específicas de la situación, El 
boicot de las elecciones o del parlamento, así como el alejamiento 
del parlamento, son sobre todo admisibles en presencia de condi- 
ciones que permitan el pasaje inmediato a la lucha armada por la 
conquista del poder; 
19. Es indispensable considerar siempre el carácter relativa- 
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niente secundario de este problema. Al estar el centro de gravedad 
en la lucha extraparlamentaria, por el poder político, es evidente 
que el problema general de la dictadura del proletariado y de la 
lucha de las masas por esa dictadura no puede compararse cou el 
problema particular de la utilización del parlamentarismo; 

20, Por eso la Internacional comunista afirma de la manera 
más categórica que considera como una falta grave para con el 
movimiento obrero toda escisión o tentativa de escisión provocada 
en el seno del partido comunista únicamente a raíz de esta cucs- 
tión. El congreso invita a todos los partidarios de la lucha de 
masas por la dictadura del proletariado, bajo la dirección de un 
partido que centralice a todas las organizaciones de la clase obrera 
a realizar la uuidad total de los elementos comunistas pese a re 
posibles divergencias de opiniones con respecto a la utilización 
de los parlamentos burgueses. 


III, LA TÁCTICA REVOLUCIONARIA 


Se impone la adopción de las siguientes medidas con el fin de 
garantizar la efectiva aplicación de una táctica revolucionaria en 
el parlamento: 

1* El partido comunista en su conjunto y su comité central 
deben estar seguros, desde el período preparatorio anterior a las 
elecciones, de la sinceridad y el valor comunistas de los miembros 
del grupo parlamentario comunista, Tiene el derecho indiscutible 
de rechazar a todo candidato designado por una organización, si 
no tiene el convencimiento de que ese candidato hará una política 
verdaderamente comunista. 

«Los partidos comunistas deben renunciar al viejo hábito social. 
demócrata de hacer elegir exclusivamente a parlamentarios “ex. 
perimentados” y sobre todo a abogados, En general, los caudidatos 
serán elegidos eutre los obreros. No debe temerse la designación 
de simples miembros del partido sin gran experiencia parlamen- 
taria. 

Los partidos comunistas deben rechazar con desprecio despia- 
dado a los arrivistas que se acercan a ellos con el único objeto de 
entrar en el parlamento. Los comités centrales sólo deben aprobar 
las candidaturas de hombres que durante largos años hayan dado 
prucbas indiscutibles de su abnegación por la clase obrera; 


t 
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22 Una vez finalizadas las elecciones, le corresponde exclusi- 
vamente al comité central del partido comunista la organización 
del grupo parlamentario, esté o no en ese momento el partido en: 
la legalidad, La elección del presidente y de los miembros del 
secretariado del grupo parlamentario debe ser «aprobada por el 
comité central, El comité central del partido contará en el grupo 
parlamentario con un representante permanente que goce del dere- 
cho de veto. En todos los problemas políticos importantes, el 
erupo parlamentario está obligado a solicitar las directivas previas 
del comité central. i 

El comité central tiene el derecho y el deber de desiguar o de 
rechazar a los oradores del grupo que deben intervenir en la 
discusión de problemas importantes y exigir que las tesis o el 


_texto completo de sus discursos, etc...., sean sometidos a su 


aprobación. Todo candidato inscripto en la lista comunista firmará 
un compromiso oficial de resignar su mandato ante la primera 
orden del comité central, a fin de que el partido tenga la posibili- 
dad de remplazarlo; 

32 En los países donde algunos reformistas o semi reformis- 
tas, es decir simplemente arrívistas, hayan logrado introducirse 
en el grupo parlamentario comunista (eso ya ocurrió en varios 
países), los comités centrales de los partidos comunistas deberán 
proceder a una depuración radical de esos grupos, inspirándose en 
el principio de gue un grupo parlamentario poco numeroso pero 
realmente comunista sirye mucho mejor a los intereses de la elase 
obrera que un grupo numeroso pero carente de una firme política 
comunista; 

4? Todo diputado- comunista está obligado, por una decisión 
del Comité central, a unir el trabajo egal com el trabajo legal, 
En los países donde los diputados comunistas todavía se benefi- 
cian, en virtud de las leyes burguesas, con una cierta innunidad 
parlamentaria, esta inmunidad deberá servir a la organización 
y a la propaganda ilegal del partido; 

5% Los diputados comunistas están obligados a subordinar toda 
su actividad parlamentaria a la acción extraparlamentaria del 
partido, La presentación regular de proyectos de ley puramente 
demostrativos concebidos no en vistas de su adopción por la mayo- 
ría burguesa sino para la propaganda, la agitación y la organi- 
zación, deberá hacerse bajo las indicaciones del partido y de su 
comité central; 

6* El diputado comunista está obligado a colocarse a la cabeza 
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de las masas proletarias, en primera fila, bien a la vista, en las 
manifestaciones y las acciones revolucionarias; 

T° Los diputados comunistas están obligados a entablar por 
todos los medios (y bajo el control del partido) relaciones episto- 
lares y de otro tipo con los obreros, los campesinos y los traba- 
Jadores revolucionarios de toda clase, sin imitar en ningún caso 
a los diputados socialistas que se esfuerzan por mantener con 
sus electores relaciones de “negocios”. En todo momento, estarán 
a disposición de las organizaciones comunistas para el trabajo de 
propaganda en el país, 

8* Todo diputado comunista al parlamento está obligado a 
recordar que no es un “legislador” que busca un lenguaje común 
con otros legisladores, sino un agitador. del partido euviado a 
actuar junto al enemigo para aplicar las decisiones del partido. 
El diputado comunista es responsable no ante la masa anónima 
de los electores sino ante el partido comunista ya sea o no ilegal; 

9% Los diputados comunistas deben utilizar en el parlamento 
un lenguaje inteligible al obrero, al campesino, a la lavandera, al 
pastor, de manera que el partido pueda editar sus discursos en 
forma de folletos y distribuirlos eu los rincones más alejados del 
pais; 

10° Los obreros comunistas deben abordar, aun cuando se trate 
ge sus comienzos parlamentarios, la tribuna de los parlamentos 
burgueses sin temor y no ceder el lugar a oradores más “experi- 
mentados”, En caso de necesidad, los diputados obreros leerán 
simplemente sus discursos, destinados a ser reproducidos en la 
prensa y en panfletos; 

11* Los diputados comunistas están obligados a utilizar la 
tribuna parlamentaria para desenmascarar no solamente a la 
burguesía y sus lacayos oficiales, sino tanibién a los social-patrio- 
tas, a los reformistas, a los políticos centristas y, de manera gene- 
ral, a los adversarios del comunismo, y también para propagar 
ampliamente las ideas de la IIT Internacional; 

12* Los diputados comunistas, así se trate de uno a dos, están 
obligados a desafiar en todas sus actitudes al capitalismo y no 
olvidar nunca que sólo es digno del nombre de comunista quien se 
revela no verbalmente sino mediante actos como el enemigo de la 
sociedad burguesa y de sus servidores social-patriotas, 


182 


MANIFIESTO DEL CONGRESO: 


EL MUNDO CAPITALISTA Y LA 
INTERNACIONAL COMUNISTA. 


I LAS RELACIONES INTERNACIONALES 


POSTERIORES A VERSALLES 


La burguesía de todo el mundo recuerda con melancolía y pesar: 
los días de antaño. Todos los fundamentos de la política inter- 
nacional o interna están subvertidos o cnestionados, Para el mundo. 
de los explotadores, el mañana es tormentoso, La guerra impe- 
rialista terminó de destruir el yiejo sistema de las alianzas y 
promesas mutuas sobre el que estaban basados el equilibrio inter- 
nacional y la paz armada, Ningún nuevo equilibrio resulta de la 
paz de Versalles. 

Primeramente Rusia, luego Austria-Hungría y Alemania han 
sido arrojadas fuera de la liza. Esas potencias de primer orden, 
que habían ocupado el primer lugar entre los piratas del imperia- 
lismo mundial, se convirtieron en las víctimas del pillaje y han 
sido libradas al desmembramiento. Ante el imperialismo vencedor 
de la Entente se ha abierto un campo ilimitado de explotación 
colonial, que comienza en el Rhin y abarca toda la Europa central 
y oriental, para terminar en el Océano Pacífico, ¿Acaso el Congo, 
Siria, Egipto y México pueden ser comparados con las estepas, los 
bosques y las montañas de Rusia, con las fuerzas obreras, con los. 
obreros calificados de Alemania? El nuevo programa colonial de 
los vencedores era muy simple: derrotar a la república proleta- 
ria en Rusia, apropiarse de nuestras materias primas, acaparar 
la mano de Obra alemana, el carbón alemán, imponer al empre- 
sario alemán el papel de guardiacárcel y tener a su disposición las 
mercancías así obtenidas y las ganancias de las empresas. El 
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proyecto de “organizar Europa” que había sido concebido por el 
imperialismo alemán en la época de sus éxitos militares fue reto- 
mado por la Entente victoriosa, Mientras conducen a la barra de 
los acusados a los canallas del imperio alemán, los gobiernos de 
la Entente los consideran como sus pares, 

Pero aun en el campo de los vencedores hay vencidos. 

Embrisgada por su clhauvinismo y sus yictorias, la burguesía 
francesa se considera ya dueña de Europa. En realidad, Francia 
nunca estuvo, desde todo punto de vista, en una situación de depen- 
dencia más servil con respecto a sus rivales más poderosos, Ingla- 
terra y EE.UU. Francia impone a Bélgica un programa económico 
y militar, y transforma a su débil aliada en provincia vasalla, 
pero frente a Inglaterra desempeña, en mayor dimensión, el papel 
de Bélgica, Por el momento, los imperialistas ingleses dejan a los 


usureros franceses la tarea de hacerse justicia en los límites con- 


tinentales que les son asignados, logrando de ese modo que recaiga 
sobre Francia la indignación de los trabajadores de Europa y de 
la propia Inglaterra, El poder de Francia, despojada y arrninada, 
sólo es aparente y ficticio, Algún día los social-patriotas franceses 
se verán obligados a admitirlo. Italia perdió aún más influencia 
en las relaciones internacionales. Carente de carhón, de pan, de 
materias primas, absolutamente desequilibrada por la guerra, la 
burguesía italiana, pese a toda su mala voluntad, es incapaz de 
poner en práctica, en la medida de sus deseos, los derechos que 
eree tener al pillaje y a la violencia, aun en las colonias que 
Inglaterra se avino a cederle, 

El Japón, presa de las contradicciones inherentes al régimen 
capitalista en una sociedad que sigue siendo feudal, se halla en 
vísperas de una crisis revolucionaria muy profunda. Pese a las 
cireunstancias más bien favorables que lo amparan en el plano de 
la política internacional, esta crisis ya paralizó su ímpetu impe- 
rialista. 

Quedan solamente dos verdaderas grandes potencias mundia- 
les: Gran Bretaña y EE.UU, 

El imperialismo inglés se ha desembarazado de su rival asiá- 
tico, el zarismo, y de la amenazadora competencia alemana. El 
poder de Gran Bretaña sobre los mares está en sn apogeo, Rodea 
a los continentes con una cadena de pueblos que le están sometidos. 
Puso sus manos en Finlandia, Estonia y Letonia, ha quitado a 
Suecia y Noruega los últimos vestigios de su independencia y trans- 
formó al mar Báltico en un golfo perteneciente a las aguas britá- 
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nicas, Nadie puede resistirle la zona del mar del Norte, Al poseer 
El Cabo, Egipto, India, Persia, Afganistán, hace del Océano Índico 
un mar interno totalmente sometido a sn poder, Al ser dueña de 
los océanos, Iuglaterra controla los continentes, Soberana del 
mundo, encuentra límites a su poder en la república norteameri- 
cana del dólar y en la república rusa de los soviets, 


La guerra mundial obligó a los EE.UU. a renunciar definiti- 
vamente a su conservadorismo continental. Ampliando su influen- 
cia, el programa de su capitalismo nacional —“América para los 
americanos” (doctrina Mouroe)— ha sido remplazeda por el pro- 
grama del imperialismo: “Todo el mundo para los americanos”. No 
contentándose ya con explotar la guerra mediante el comercio, la 
industria y las operaciones bursátiles, buscando otras fuentes de 
riqueza distintas de las que extraía de la sangre europea cuando 


-era neutral, EE.UU. entró en guerra, desempeñó un papel decisivo 


en la derrota de Alemania y se inmiscuyó en la resolución de todos 
los problemas de política europea y mundial, 


Bajo la bandera de la Sociedad de las Naciones, los EE.UU, 
intentaron reproducir del otro lado del océano la experiencia que 
ya habían llevado a cabo entre ellos de una asociación federativa 
de grandes pueblos pertenecientes a diversas razas. Quisieron 
encadenar a sn carro triunfal a los pueblos de Europa y de otras 
partes del mundo, sometiéndolos al gobierno de Washington. La 
Liga de las Naciones sólo debía ser una sociedad que gozara de 
un monopolio mundial, bajo la firma “Yanqui y Cía.”. 

El presidente de los EE.UU., el gran profeta de los lugares 
comunes, descendió de su Sinaí para conquistar Europa, llevando 
consigo sus catorce artículos. Los especuladores, los ministros, los 
hombres de negocios de la burguesía no se engañaron ni un solo 
momento respecto al verdadero sentido de la nueva revelación. En 
cambio, los “socialistas” europeos, trabajados por el fermento de 
Kanutsky, se sintieron embargados por un éxtasis religioso y danza- 
ron como el rey David, acompañando al arca santa de Wilson. 

Cuando hubo que resolver cuestiones prácticas, el apóstol ame- 
ricano se dio cuenta que pese al alza extraordinaria del dólar, 
la primacía sobre todas las rutas marítimas que unen y sepa- 
ran a las naciones seguía perteneciendo a Gran Bretaña. lugla- 
terra dispone de la flota más poderosa, del mayor calado y posee 
una antigua experiencia de piratería mundial. Además, Wilson 
debió enfrentarse con la república sovietista y con el comunismo. 
Profundamente herido, el Mesías americano desautorizó a la 
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Liga de las Naciones, a la que Inglaterra había convertido en una 
de sus cancillerías diplomáticas y volvió la espalda a Europa j 

Sin embargo, sería muy infantil pensar que luego de one 
sufrido un primer fracaso infiigido por Inglaterra, el ea 
lismo norteamericano se encerrará en su caparazón, es decir 24 
conformará nuevamente con la doctrina Monroe, De Euri modo 
Mientras continúa sometiendo por medios cada vez más violentos 
al continente americano, transformando en colonias a los países 
de América central y meridional, log EE.UU., representados por 
sus dos partidos dirigeutes, los demócratas y los republicanos, se 
Preparan para liquidar a la Liga de las Naciones ereada Por 
Inglaterra y constituir su propia Liga en la que ellos desempeña- 
rán el papel de centro mundial. En otras palabras, tienen inten- 
ción de hacer de su flota, en los próximos tres a tico años, un 
instrumento de lucha más poderoso de lo que lo es actualmente la 
flota británica, Ello obliga a la Inglaterra imperialista a plantear- 
se la siguiente cuestión: ¿ser o no ser? | 


A la rivalidad furiosa de esos dos gigantes en el dominio de 
Las construcciones navales se agrega una lucha no menos despia- 
dada por la posesión del petróleo, 

Francia, que contaba con desempeñar el papel de árbitro entre 
Inglaterra y los EE.UU., se vio arrastrada a la órbita de Gran 
Bretaña como satélite de segunda magnitud. La Liga de las 
Naciones le significa un peso intolerable y trata de deshacerse E 
ella fomentando un antagonismo entre Inglaterra y los EE.UU, 


De este modo trabajan las fuerzas más poderosas, preparando 
un nuevo flagelo mundial, 


El Programa de emancipación de las naciones pequeñas, que 
había snrgido durante la guerra, condujo a la derrota total y al 
sometimiento absoluto de los pueblos de los Balcanes vencedores 
y vencidos, y a la balcanización de una parte conslienable de 
Europa. Los intereses imperialistas de los vencedores los llevaron 
a separar de las grandes potencias vencidas algunos pequeños 
Estados que representaban a nacionalidades distintas. En este caso 
no se trataba de lo que se deuomina el principio de las halovat 
dades: el imperialismo consiste en romper los marcos nacionales 
aun los de las grandes potencias, Los pequeños estados P 
reejentemente creados sólo son los subproductos del imperialismo, 
Al crear, para contar con un apoyo provisorio, toda una serie de 
pequenas naciones, abiertamente oprimidas u oficialmente prote- 
gidas, pero en realidad. vasallos —Austria, Hungría, Polonia, Yu- 
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goslavia, Bohemia, Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania, Armenia 
g E , + , , El , 


Georgia, etc.— dominándolas mediante los bancos, los ferrocarri- 
les, el monopolio del carbón, el imperialismo los condena a sufrir 
dificultades económicas y nacionales intolerables, conflictos inter- 
minables, sangrientas querellas, 

` ¡Qué monstruosa broma representa en la historia el hecho de 
que la restauración de Polonia, luego de haber formado parte del 
programa de la democracia revolucionaria y de las primeras ma- 
nifestaciones del proletariado, haya sido realizada por el imperia- 
lismo con el objeto de obstaculizar a la revolución! La Polonia 
“demccrática”, cuyos precursores murieron en las barricadas de 
toda Europa, es en este momento un instrumento impropio y 
sangriento en manos de los bandidos anglo-franceses que atacan 
la primera república: proletaria que surgiera en el mundo. 

Al lado de Polonia, la Checoslovaquia “democrática” vendida 
al capital francés, proporciona una guardia blanca contra la Rusia 
sovietista, contra la Hungría sovietista, 

La heroica tentativa realizada por el proletariado burgués 
para salir del caos político y económico que impera en la Europa 
central y entrar en los cauces de la federación sovietista —que es 
verdaderamente la única vía de salvación— fue ahogada por la 
reacción capitalista coaligada, en momentos en que, engañado por 
los partidos que lo dirigen, el proletariado de las grandes potencias 
europeas no se halla en condiciones de cumplir su deber con la 
Hungría socialista y consigo mismo. 

El gobierno sovietista de Budapest fue derrotado con la ayuda 
de los social-traidores que, luego de haberse mantenido en el poder 
durante tres años y medio, fueron vencidos por la canalla contra- 
revolucionaria desencadenada, cuyos sangrientos crímenes han 
superado a los de Koltchak, Denikin, Wrangel y otros agentes de 
la Entente... Pero, aunque abatida por un tiempo, la Hungría 
sovietista continúa iluminando, cual espléndido faro, a los traba- 
jadores de Europa central. 

El pueblo turco no quiere someterse a la vergonzosa paz que 
le imponen los tiranos de Londres. Para hacer ejecutar las cláusu- 
las del tratado, Inglaterra armó y lanzó a Grecia contra Turquía, 
De este modo, la península balcánica y Asia Menor, turcos y 
griegos, están condenados a una devastación total, a masacres 
mutuas. 

En la lucha de la Entente contra Turquía, Armenia fue ins- 
eripta en el programa, así cono Bélgica lo fue en la lucha contra 


187 


aime y Serbia en la lucha contra Austria-Hungría Luego que: 
rmenia fue constituida —sin fronteras definidas, sin posibilidad: 


R existencia— Wilson se negó a aceptar el mandato armenio que 
B z Pa a las Naciones, pues el suelo de Armenia 
ni m platino. La Armenia “emancipada” se halla 

ahora más indefensa que nunca. 

Casi ninguno de los estados “nacionales” recientemente creados 
posee su irredentismo, es decir su absceso nacional latente 

Simultáneamente, la lucha nacional en los dominios carodos 
por los vencedores alcanzó su más alto grado de tendón La 
burguesía inglesa, que quertía adoptar bajo su tutela a E Due 
blos de todo el mundo, es incapaz de resolver en forma O 
toria el problema irlandés que se plantea a su lado, 


y "Ola; ¡ 5] 
El problema nacional en las colonias es aún más amenazante. ' 


Egipto, India, Persia son sacudidos por las insurrecciones Los 
proletarios progresistas de Europa y América irani E los 
trabajadores de las colonias la consigna de la federación le 
tista, Bii -i 
La Europa oficial, gubernamental, nacional, civilizada, burgue- 
sa, tal como surgió de la paz de Versalles, sugiere la idea de una 
casa de loeos. Log pequeños estados creados artificialmente, divi- 
didos, ahogados desde el punto de vista económico en los límites 
que le hau sido preseriptos combaten entre sí para tratar de 
ganar puertos, provincias, pequeñas ciudades, cualquier cosa. Bus- 
can la protección de los estados más fuertes, cuyo toni 
crece día a día. Italia mantiene una actitud hostil eon respecto a 
Francia y estaría dispuesta a sostener contra ella a Aemanie si 
ésta fuese capaz de levantar cabeza, Francia está envenenda. por 
la envidia que le provoca Inglaterra y, para lograr que se le 
paguen sus rentas, está dispuesta a encender nuevamente el fuego 
en los cuatro rincones de Europa. Inglaterra mantiene a Europa 
con ayuda de Francia, en un estado de caos e impotencia ue 
le deja las manos líbres para efectuar sus operaciones mundiales 
dirigidas contra EE.UU. Los EE.UU. dejan que Japón se atasque 
en la Siberia oriental pala asegurar duraute ese tiempo j su 
flota la superioridad sobre la de Gran Bretaña, a SEO antes 
de 1925, a menos que Inglaterra se decida a medirse con ellos. 
antes de esa fecha. 7 
i Para completar convenientemente este euadro, el oráculo mili- 
tar de la burguesía francesa, el mariscal Foch, nos previene que 
la guerra futura tendrá como punto de partida el punto en que 
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ruina. 


la guerra precedente se detuvo: se verá aparecer, ante todo, los 


-aviones y los tanques, el fusil automático y las ametralladoras en 


lugar del fusil portátil, la granada en lugar de la bayoneta. 
Obreros y campesinos de Europa, América, Asia, África y Aus- 


‘tralia. ¡Habéis sacrificado diez millones de vidas, veinte millones 


de heridos e inválidos, Ahora sabéis al menos lo que se obtuvo a 


-ese precio! 


H. LA SITUACIÓN ECONÓMICA 
Simultáneamente, la humanidad continúas encaminándose hacia la 


La guerra destruyó mecánicamente los vínculos económicos 
-cuyo desarrollo constituía una de las más importantes conquistas 
del capitalismo mundial. Desde 1914, Inglaterra, Francia e Italia, 
estuvieron completamente separadas de Europa central y del 
Cercano Oriente, y desde 1917 de Rusia. 

Durante varios años de una guerra que destruyó lo que había 
sido la obřa de muchas generaciones, el trabajo humano, reducido 
al mínimo, fue aplicado principalmente a transformar en mercan- 
eías las reservas de materias primas de que se disponía desde 
hace mucho tiempo y con las que se hicieron sobre todo armas e 
irstrumentos de destrucción, 

Eu los dominios económicos donde el hombre entra en lucha 
inmediata con la naturaleza avara e inerte, extrayendo de sus 
entrañas el combustible y las materias primas, el trabajo fue 
progresivamente reducido a la nada. La victoria de la Entente y 
de la paz de Versalles no detuvieron la destrucción económica y la 
decadencia general sino que solamente modificaron sus vías y sus 
formas. El bloqueo a la Rusia soviética y la guerra civil pro- 
vocada artificialmente a lo largo de sns fértiles fronteras cau- 
saron y causan todavía perjuicios inapreciables para el bienestar * 
de la humanidad. Si bien la economía de Rusia está sostenida, des- 
de el punto de vista técnico, aún muy modestamente, la Internacional 
afirma ante todo el mundo que ella podría, gracias a las formas 
sovietistas de economía, dar dos y hasta tres veces más productos 
alimenticios y materias primas a Europa de lo que daba antes la 
Rusia del zar. En Ingar de ello, el imperialismo anglo-francés 
obliga a la República de los trabajadores a emplear toda su 
energía y sus recursos en su defensa. Para privar a los obreros 
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rusos de combustible, Inglaterra retuvo entre sus garras a Bakou 

MÁ pa 3 > 
n lirio Permanece de ese modo inutilizado pues sólo se ha 
ogrado importar una ínfima parte. La riquísima fuente hullera 


del Don fue devastada por los bandidos blancos a sueldo de la 


Entent rar 
mtente cada vez que lograron tomar la ofensiva en ese sector 


Los ingenieros y los zapadores franceses se dedicaron más de una 
vez a destruir nuestros puentes y vías fér 


; reas, Y el Japón no 
E a s 
cesó hasta ahora de saquear Y arrumar a la Siberia oriental, 


La ciencia industrial alemana y la taza de producción muy 
elevada de la mano de obra alemana, esos dos factores de gran 
importancia para el resurgimiento de la vida económica europea 
están paralizados por las cláusuias de la paz de Versalles ón 
més de lo que lo habían estado a causa de la guerra, La Entente 
se halla ante un dilema: para poder exigir el pago, hay dné 
proporcionar los medios para trabajar; para dejar trabajar hay 
que dejar vivir. Y dar a la Alemania arruinada, desmembrada 
exangúe, los medios para rehacerse, significa también darle la 
posibilidad de un estallido de protesta, Goch teme una revancha 
alemana, y este temor se evidencia en todos sus actos por ejeni- 
plo en el modo de ajustar cada día más la tenaza militar que 
debe impedir que Alemania se levante. 

A. todos los falta algo, todos tienen alguna necesidad. No sola- 
mente el balance de Alemania sino también los de Francia e In- 
glaterra se distinguen exclusivamente por su pasivo. La deuña 
francesa se eleva a trescientos mil millones de francos, de los 
cuales dos tercios, según palabras del senador roarcionselo Gaudin 
de Villaine, son los resultados de toda clase de depi 


l s edaciones 
abusos y desórdenes. 


Francia necesita oro, carbón, El burgués francés apela a las 
tumbas innumerables de los soldados caídos durante la guerra 
para reclamar los intereses de sus capitales. Alemania debe pagar 
¿Acaso el general Foch no cuenta con suficientes senegaleses coro 
n e alemanas? Rusia también debe pagar. 

i irns o, el gobierno francés gasta en devastar 
a Rusia los miles de millones arrancados a los contribuyentes para 
la reconstitución de log departamentos franceses, p 

La entente financiera internacional que debía aligerar el peso 
de los impuestos franceses anulando las deudas de guerra, no 
pudo hacerse. Los EE.UU, se mostraron muy poco ¡puestos a 
regalar a Enropa diez-niil millones de libras esterlinas, id 

La emisión de papel moneda continúa, alcanzando cada día 
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una cifra más monumental. En Rusia, donde existe una organiza- 
ción económica unificada, un reparto sistemático de los productos 
y donde el salario en moneda tiende cada vez más a ser rempla- 
zado por el pago en especie, la continua emisión de papel moneda 
y la rápida caída de sus tasas no hacen sino confirmar el resque- 
brajamiento del viejo sistema financiera y comercial. Pero en los 
países capitalistas, la cantidad creciente de bonos del Tesoro en 
cireulación son el indicio de un profundo desarrollo económico y 
de una quiebra inminente, 

Las eonferencias convocadas por la Entente se trasladan de 
un Ingar a otro, tratando de inspirarse en alguna playa de moda. 
Cada uno reclama los intereses de la sangre derramada durante 


la guerra, una indemnización proporcional según el número de 
„Sus muertos. Esta especie de Bolsa ambulante debate cada quince 


días el mismo tema: si Francia debe recibir el 50 o el 55 % de 
una contribución que Alemania no está en condiciones de pagar. 
Esas conferencias fantasmagóricas son realizadas para refrendar 
la famosa “organización”? de Europa de la que tanto se jactan. 

La guerra provocó una evolución del capitalismo, La explota- 
ción sistemática de la plusvalía que anteriormente fue para el 
empresario la única fuente de ganancia, en la actualidad parece 
ser una ocupación demasiado tonta para los señores burgueses que 
tomaron la costumbre de doblar, de centuplicar sus dividendos en 
el espacio de algunos días, en medio de eruditas especulaciones 
basadas en ei bandelerismo internacional. 

El burgués se ha' desprendido de algunos prejuicios que le 
molestaban y adquirió, por el contrario, una cierta “habilidad” de 
la que carecía hasta ahora. La guerra lo acostambró, como si ge 
tratara de actos sin importancia, a reducir al hambre mediante 
el bloqueo a países enteros, a bombardear e iucendiar ciudades y 
pueblos pacíficos, a infectar las fuentes y les ríos arrojando 
cultivos de cólera, a transportar dinamita en valijas diplomáticas, 
a emitir billetes de banco falsos imitando a los del enemigo, a 
emplear la corrupción, el espionaje y el contrabando en propor- 
ciones hasta ahora inusitadas. Los medios de acción aplicados 
en la guerra siguieron en vigor en el mundo comercia! luego de 
ser firmada la paz. Las operaciones comerciales de cierta impor- 
tancia se efectúan bajo la égida del Estado. Éste se ha convertido 
en algo semejante a nna asociación de malhechores armados hasta 
los dientes, El campo de la producción mundial se retrae cada 
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día más y el control sobre la producción 
frenético y resulta más caro, 

i Impedir, iHe aquí la última palabra de la política capitalista, 
la divisa que remplaza al proteccionismo y el libre intercambi , 
La agresión de que fue víctima Hungría por parte de los bandidos 
runanos que saquearon todo lo que encontr S 
motoras o alhajas, car 
George y Millerand. 


deviene mucho más 


i aron, ya fuesen loco- 
acteriza a la filosofía económica de Lloyd- 


En su política económica interna, la burguesía no sabe a qué 
atenerse, entre un sistema de nacionalización, de reglamentación y 
de control por parte del Estado que podría ser miy eficaz y. A 
oira parte, las protestas que se escuchan contra el control Pn 
tuado por el Estado sobre los asuntos económicos, El Palaia t 
francés trata de hallar un camino que le permita ide 
direceión de todas las vías férreas de la república en hia 
unicas sin por ego lesionar log intereses de los capitalistas accio- 
o de las Ras ferroviarias privadas. Al mismo enna 

Y BE 057 E igt i i , 
S B eE o a R yn campaña furiosa contra el 
o p mor. de la intervención del estado y 
J treno a la iniciativa Privada, 

Los ferrocarriles norteamericanos 
dos por el Estado durante la guerr 
dos, entraron en nna situa 


> que mientras fueron dirigi- 
la ] a se encontraban desorganiza. 
a an asa aùn más difícil cuando el control 

go ue suprimido, Sin embargo, el partido re ublicano 
promete en su programa liberar la vida económica del a itr 
gubernamental, El jefe de las tradeuniones O ERARE ESTAS Sl 
muel Gompers, ese viejo guardián del capital, lucha contra 1 
nacionalización de los ferrocarriles qu i i l 
ingenuos y los charlatanes del refor 
modo de pañacea universal, En r 
nada del Estado sólo sería realizada para scenndar la actividad 
perniciosa de los especuladores, para introducir el desarrollo aka 


completo en l: í itali 
pleto en la economía de] capitalismo, en momentos en que este 


se hal yl | i 
: Fi ado periodo de decadencia. Quitar a los trusts los medios 
e lio y de transporte para trasmitirlos a 
es e al Estado burgués, al más Poderoso y ávido 
capitalistas, no signifi ¿ ; ; 

5 sigMíilea acabar con el mal sino. i 
a ial sino hacer 

a E E 

a ación de los precios y el alza de las tasas de la 
oa sólo Son indicios engañosos que no pueden ocultar una 
E 11 Li 

ninente, El hecho de que los precios bajen no quiere decir 


e a su vez los adeptos 
mismo proponen a Francia a 
calidad, la intervención desorde- 


la “nación”, 
de los trusts 
causa común 
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que haya un aumento de materias primas ni que el trabajo sea 
abora más productivo. 

Luego de la experiencia sangrienta de la guerra, la masa 
obrera ya no es capaz de trabajar con la misma fuerza en idénti- 
cas condiciones. La destrucción en el curso de algunas horas de 
valores cuya creación había demandado años, la desvergonzada 
especulación de una pandilla financiera con apuestas de varios 
miles de millones y, al lado de ésto montones de 'osamentas y 
ruinas, esas lecciones de la historia no ayudan a mautener en la 
clase obrera la disciplina automática inherente al trabajo asala- 
riado. Los economistas burgueses y los fabricantes de folletines nos 


hablan de una “sola de pereza” que según ellos afluye sobre Europa 


- amenazando su futuro económico, Los administradores tratan de 


ganar tiempo concediendo ciertos privilegios a los obreros ealifi- 
cados. Pero pierden su tiempo, Para la recoustitución y el desarro- 
llo de la producción del trabajo es necesario que la elase obrera 
sepa. pertimentemente que cada golpe de martillo tendrá como 
resultado un mejoramiento de su suerte, le ayudará a educarse y 
lo acercará a una paz universal, Ahora bien, esta seguridad sólo 
puede dársela una revolución social, 

El aumento de precios en los productos alimenticios siembra 
el descontento y la rebelión en todos los países. La burguesia de 
Francia, Italia, Alemania y otros países sólo puede ofrecer palia- 
tivos a la carestía de la vida y a la amenazadora ola de huel- 
gas. Para estar en condiciones de pagar a los agricultores aunque 
sea una parte de sus gastos de producción, el estado, cubierto de 
deudas, se empeña en especulaciones turbias, se desvalija a sí 
mismo para retardar el cuarto de hora rabelesiano. Si bien es 
cierto que algunas categorías de obreros viven actualmente en 
mejores condiciones que antes de la guerra, eso en realidad no 
significa nada en lo que concierne al estado económico de los 
países capitalistas. Se obtienen resultados efimeros apelando al 
futuro para lanzar empréstitos de charlatanes, Pero el futuro 
conducirá a la miseria y a todo tipo de calamidades. 

*  ¿Qné decir de los EE.UU.? “América es la esperanza de la 
humanidad”; por boca de Millerand, el burgués francés repite 
esta frase de Turgot y espera que se le refinancien sus deudas, 
justamente él, qne no las refinancia a nadie. Pero los EE.UU, no 
son capaces de sacar a Europa decl impasse económico en que se 
halla. Durante los seis últimos años, agotaron su stock de materias: 
primas. La adaptación del capitalismo nerteamericano a las exi- 
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gencias de la guerra mundial redujo su base industrial. Los 
europeos cesaron de emigrar a América, Una ola de retornos privó 
a la industria norteamericana de centenares de millares de ale- 
manes, italianos, polacos, serbios, checos que buscaban en Europa 
sea la movilización o el milagro de una patria recobrada. La ca- 
rencia de materias primas y de fuerzas obreras pesa en gran medida 
sobre la República trasatlántica y origina una profunda crisis 
económica, a consecuencia de la cual el proletariado norteameri- 
cano entra en una nueya fase de lucha revolucionaria. Los EE.UU. 
se europeizan rápidamente, 

Los países neutrales no escaparon a las consecuencias de la 
guerra y del bloqueo, Semejante a un líquido encerrado en vasos 
comunicantes, la economía de los estados capitalistas estrecha- 
mente vinculados entre sí, grandes o pequeños, beliserantes o neu- 
trales, vencedores o vencidos, tiende a adoptar un único nivel: 
el de la miseria, el hambre y la decadencia, 


Suiza vive al día, Cada eventualidad amenaza con desequili- 
brarla totalmente, En Escandinavia, una rica importación de oro 
no puede resolver el problema del aprovisionamiento y se ven 
obligados a pedir carbón a Inglaterra en pequeñas cantidades y 
en medio de grandes zalamerías, Pese al bambre que padece Euro- 
pa, la pesca en Noruega también sufre una crisis inusitada, 


España, de donde Francia sacó hombres, caballos y víveres, no 
puede sustraerse a numerosas dificultades desde el punto de lat 
del aprovisionamiento, las que a su vez provocan huelgas violentas 
y manifestaciones de las masas a las que el hambre obliga a 
salir a la calle, 

_La burguesía cuenta firmemente con el campo. Sus economistas 
afirman que el bienestar de los campesinos aumentó extraordina- 
riamente, lo que sólo es una ilusión, Es cierto que los campesinos 
que llevan sus productos al mercado en mayor o menor medida han 
becho fortuna durante la guerra, Vendieron sus productos a muy 
altos precios y pagaron con una moneda que le redujo las deudas 
que habían contraído cuando el dinero valía mucho, Para ellos 
esta es una ventaja evidente. Pero durante la guerra sus plebe 
Aer fueron ganadas por el desorden y su rendimiento se debilitó. 
¡bora tienen necesidad de objetos fabricado i 
objetos ha anmentado simultáneamente e e Da A 
cias del fisco se han tornado monstruosas y amenazan con devo ni 
al campesino con sus productos y sus tierras. Así, luego de un 
período de crecimiento momentáneo del bienestar, los cembesinbs 
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de la pequeña burguesía se enfrentan cada vez en mayor medida 
con dificultades irreductibles, Su descontento en relación a los 
resultados de la guerra aumentará y, representado por un ejército 
permanente, el campesino prepara a la burguesía no pocas sorpre- 


sas desagradables, 


La restauración económica de Europa, de la que hablan los 


ministros que la gobiernan, es una mentira, Europa va a la ruina 


y el mundo entero con ella. 

. Sobre la base del capitalismo no hay salvación, La política del 
imperialismo no podrá eliminar la necesidad, sólo logrará tornarla 
más dolorosa al favorecer la dilapidación de las reservas de que 
se dispone todavía, 3 

El problema del combustible y de las materias primas es un 
problema internacional que sólo puede resolverse sobre la base de 
una producción reglamentada de acuerdo con un plan, realizada en 
común, socializada. 

Es preciso anular las deudas de estado. Es preciso emancipar 
al trabajo y sus frutos del tributo monstruoso que paga a la 
plutocracia mundial. Es preciso acabar con la plutocracia. Es pre- 
ciso echar abajo las barreras gubernamentales que fraccionan la 
economía mundial. Es preciso sustituir el Consejo Supremo econó- 
mico de los imperialistas de la Enteute por un Cousejo supremo 
económico del proletariado mundial para la explotación centralizada 
de todos los recursos de la humanidad. 

Debemos acahar con el imperialismo para que el género huma- 
no pueda continuar subsistiendo, 


TIL. EL RÉGIMEN BURGUÉS DESPUÉS DE LA GUERRA 


Toda la energía de las clases opulentas está concentrada en estos 
dos problemas: manteuerse en el poder en el campo de la lucha 
internacional e impedir que el proletariado se convierta en el amo 
del país, De acuerdo con ese programa, los viejos grupos políticos 
de la burguesía rusa, convirtieron al estandarte del partido cons- 
titucional demócrata (K.D.), durante el período decisivo de la 
lucha, en el estandarte de todos los ricos unidos contra la revo- 
lución de los obreros y de los campesinos, Pero también en los 
países cuya cultura política es más antigua y posee raíces más 
profundas, los programas que separaban a las diversas fracciones 
de la burguesía desaparecieron, casi sin dejar huellas, mucho 
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antes del ataque abierto llevado a cabo por el proletariado revo- 
lucionario, f 
Lloyd George aparece como el heraldo de la unidad de los 
<onservadores, de los unionistas y de los liberales para la lucha 
en común contra la dominación amenazadora de la clase obrera. 
Este viejo demagogo establece en la base de su sistema a la santa 
iglesia, a la que compara con una central eléctrica que propor- 
ciona idéntica corriente a todos los partidos de las clases opulen- 
tas, En Francia, la época tan cercana aún y tan ruidosa del anti- 
clericalismo parece ser sólo una visión de otro mundo: los radi- 
cales, los realistas y los católicos constituyen en la actualidad un 
bloque nacional contra el proletariado en acción. Al tender la imano 
a todas las fuerzas de la reacción, el gobierno francés apoya al 


centuria negro Wrangel y reanuda sus relaciones diplomáticas con 
-el Vaticano, 


Un neutralista convencido, el germanófilo Giolitti, se apodera 
del gobierno del Estado italiano en calidad de jefe común de los 
intervencionistas, neutralistas, clericales, mazinistas. Está dis- 
puesto a soslayar los problemas secnndarios de la política interna 
y exterior para reehazar con mayor energía la ofensiva de los 
proletariados revolucionarios en las ciudades y los pueblos, El 
gobierno de Giolitti se considera, con toda razón, el último bastión 
de la burguesía italiana, 


La política de todos los gobiernos alemanes y de los partidos 
gubernamentales, lucgo de la derrota de los Hohenzollern, trató 
de establecer, de acuerdo con las clases dirigentes de los países de 
la Entente, un frente común de odio contra el bolchevismo, es 
decir contra la revolución proletaria, 


En momentos en que el Shylock anglo-francés ahoga con cre- 
ciente ferocidad al pueblo alemán, la burguesía alemana, sin dis- 
tinción de partidos, exige que el enemigo afloje el lazo que la 
estrangula lo suficiente como para poder liquidar con sus propias 
manos a la vanguardia del proletariado alemán. Este tema es 
tratado en todas las conferencias periódicas que se llevan a cabo 
y en las convenciones que se firman respecto al desarme y al 
reparto de las armas de guerra, 

En EE.UU, ya no se hace ninguna diferencia entre republi- 
canos y demócratas. Esas poderosas organizaciones políticas de 
explotadores, adaptadas al círculo restringido de los intereses nor- 
teamericanos demostraron fehacientemente hasta qué punto esta- 


196 


ban desprovisas de consistencia cuando la burguesía norteamerica- 
na entró en el campo del bandolerismo mundial. 

Nunca como hasta ahora las intrigas de los jefes y de sus 
bandas —tanto en la oposición come en los ministerios— habían 
dado prueba de semejante cinismo, habían actuado tan: aberia 
mente. Pero simultáneamente todos los jefes y sus pandillas, los 
partidos burgueses de todos los países, constituyen un frente co- 
mún contra el proletariado revolucionario. 

En momentos en- que los imbéciles de la socialdemocracia a 
tinúan oponiendo al camino de la democracia las violencias de a 
vía dictatorial, los últimos vestigios de la democracia son liqui- 
dados en todos los estados del mundo. i 

Luego de una guerra dnrante la cual las camaras $ Ee 
sentantes, aunque no dispusieran del poder, servían mE po E 
con sus gritos patrióticos la acción de los grupos dirigen! es E cl 
rialistas, los parlamentos cayeron en una total a pad 
los problemas serios se resuelven fuera del ia ba 
pliación ilusoria de las prerrogativas parlamentarias, so E 3 
te proclamada por los saltimbanquis del apere ma Pa l z 
en los demás países, no modifica nada, Los verdaderos eE da 
la situación, que disponen del Estado, tales como lord Rot ron 
lord Weir, Morgan y Rockefeller, Schneider y Loucheur, a 
Stinnes y Félix Deutsch, Rizzelo y Agnelli, es dorig ae = 
oro, del carbón, del petróleo y del metal, actúan eS : F 
bastidores enviando a los parlamentos a sus agentes para ejec 
sus trabajos. 

k O francés, que se entretiene todavía con el a 
dimiento de tres lecturas de proyectos de leyes insignificantes, e 
parlamento francés desacreditado más que ningún otro por el 
abuso de la retórica, por la mentira, por el cinismo son a e E 
deja comprar, se entera de pronto que los cuatro mil millones pa 
había destinado a las reparaciones en las regiones devastadas e 
Francia han sido usados por Clemenceau con otros Uo E 
principalmente para proseguir la obra de destrucción emprendida 
rovincias rusas. E 
= a e mayoría de los diputados del parlamento inglés, 
llamado el todopoderoso, sabe tanto de las verdaderas intenciones 
de Lloyd George y de Kerson en lo que respecta a la Rusia Aia 
tista y hasta a Francia, como las ancianas de los villorrios ben- 
a los EE.UU., el parlamento es un coro obediente o que re- 
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funfuña algunas veces bajo la batuta del presidente. Este no es 
sino el agente de la maquinaria electoral que sirve de aparato 
político a los trusts, ahora, después de la guerra, en mayor medida 
que antes, 

El parlamentarismo tardío de los alemanes, aborto de la revo- 
lución burguesa, que a su vez sólo es un aborto de la historia, está 
sujeta desde la infancia a todas las enfermedades que afectan a 
los perros viejos. El Reichstag de la República de Ebert, “el 
más democrático del mundo”, es impotente no sólo ante el bastón 
de mariscal que agita Foch sino también ante las maquinaciones 
de sus especuladores, de sus Stinnes así como ante los complots 
militares de una camarilla de oficiales. La democracia parlamen- 
taria alemana es sólo un vacío entre dos dictaduras. 

Durante la guerra se producen profundas modificaciones en la 
composición de la burguesía, Frente al empobrecimiento general 
de todo el mundo, la concentración de capitales ha dado un gran 
paso adelante. Pasaron a primer plano casas de comercio “que 
antes se conocían. La solidez, el equilibrio, la propensión a los 
compromises “razonables”, la observación de un cierto decoro en 
la explotación y en la utilización de los productos desapareció bajo 
el torrente del imperialismo. 

Los nuevos ricos ocuparon el proscenio: proveedores del ejérci- 
to, especuladores de baja estofa, advenedizos, vividores, merodea- 
dores, exconvictos cubiertos de diamantes, canalla sin ningún tipo 
de fe ni ley, ávida de lujo, dispuesta a cualquier atrocidad para 
obstaculizar la revolución proletaria de la que sólo pueden esperar 
un nudo corredizo, 

El régimen actual en cuanto que dominación de los ricos, se 
yergue ante las masas en toda su desvergilenza, En EE,UU,, en 
Francia, en Inglaterra, el lujo de postguerra adquirió un carácter 
frenético. París, atestada de parásitos del patriotismo internacio- 
nal, se asemeja, según una confesión de Le Temps, a una Babilo- 
nia en vísperas de una catástrofe. 

A merced de esta burguesía se alínean la política, la justicia, 
la prensa, el arte, la Iglesia. Todos los frenos, todos los principios 
son dejados de lado. Wilson, Clemenceau, Millerand, Lloyd Geor- 
ge, Churchill no se detienen ante las más desvergonzadas acciones, 
ante las mentiras más groseras y, cuando se les sorprende reali- 
zando actos deshonestos, prosiguen tranquilamente sus proezas, 
que deberían llevarlos a una corte de ¿nsticia, Las reglas clásicas 
de la perversidad política, tal como las redactó el viejo Maquiavelo, 
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sólo son inocentes aforismos de un tonto provinciano en compa- 
ración con los principios eon los que se rigen los actuales gobiernos 
burgueses. Los tribunales, que antes cubrían con un oropel demo- 
erático su esencia burguesa, engañan abiertamente a los proleta- 
rios y realizan un trabajo de provocación contrarrevolncionario. 
Los jueces de la 111 República absuelven sin vacilar al asesino de 
Jaurès. Los tribunales de Alemania, que había sido proclamada 
república socialista, alientan a los asesinos de Liebknecht, de Rosa 
Luxemburg y de muchos otros mártires del proletariado. Los 
tribunales de las democracias burguesas sirven para legalizar 
solemnemente todos los erímenes del terror blanco, ; 

La prensa burguesa se deja comprar abiertamente, lleva el 
signo de los vendidos en la fxente, como una marca de fábrica. 
Los diarios dirigentes de la burguesía mundial son fábricas mons- 
truosas de mentiras, calumnias y prisiones espirituales, 

Las disposiciones y los sentimientos de la burguesía están 
sujetos a alzas y bajas intempestivas, como el precio de sus merca- 
dos. Durante los primeros meses que siguieron al fin de la guerra, 
la burguesía internacional, sobre todo la burguesía francesa, tem- 
blaba ante la amenaza del comunismo, De la inminencia del peligro 
se hacía una idea relacionada con los crímenes sangrientos que 
había cometido, Pero supo rechazar el primer ataque. Unidos a 
ella por los lazos de una responsabilidad común, los partidos socia- 
listas y los sindicatos de la H Internacional le prestaron un últi- 
mo servicio, ayudándola ante los primeros golpes asestados por la 
cólera de los trabajadores, Al precio del total naufragio de la 
11 Internacional, la burguesía logró algún respiro. Fue suficiente 


meses de equilibrio inestable, el fracaso de la huelga de mayo para 
que la burguesía francesa proclamase con seguridad la solidez 
inquebranteble de su régimen. El orgullo de esta clase alcanzó el 
mismo nivel al que antes habían llegado sus temores, 

La amenaza se ha convertido en el único argumento de la 
burguesía. No cree en las frases y exige actos: que se detenga, 
que se dispersen las manifestaciones, que se confísque, que se 
fusile. Los ministros burgueses y los parlamentarios tratan de 
imponerse ante la burguesía representando el papel de hombres 
enérgicos, de hombres de acero, Lloyd George aconseja directa- 
mente a los ministros alemanes que fusilen a sus comuneros, como 
so hizo en Francia en 1871. Un funcionario de tercera categoría 
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puede contar con los aplausos tumultuosos de la Cámara si sabe 
Insertar al final de un insignificante informe algunas amenazas 
contra los obreros, 

Mientras la administración se transforma en una organización 
cada vez más desvergonzada, destinada a realizar sangrientas re- 
presiones contra las clases trahajadoras, otras organizaciones con- 
trarrevolucionarias privadas, formadas bajo su control y puestas 
a su disposición, trabajan para impedir por la fuerza las huelgas 
para cometer provocaciones, prestar falsos testimonios destruir 188 
organizaciones revolucionarias, apoderarse de las instituciones co- 
munistas, masacrar e incendiar, asesinar a las tribus revoluciona- 
rias, y adoptan otras medidas tendientes a defender la propiedad 
privada y la democracia. 

Los hijos de los grandes propietarios, de los grandes burgueses 
los pequeños burgueses que no saben a qué atenerse y en konéial 
los elementos desclasados, en primer lugar los miembros de diyer- 
sas categorías emigradas de Rusia, forman inagotables cuadros de 
reserva para los ejércitos irregulares de la contrarreyolución A la 
cabeza se hallan altos oficiales de la escuela de la guerra im ~ 
rialista, ió 

Los veinte mil oficiales del ejército de Hohenzollern constitu- 
yen, sobre todo luego de la rebelión de Kapp-Liútwitz, un núcleo 
contrarreyolucionario al que la democracia alemana sólo podrá 
liguidar con el auxilio del martillo de la dictadura del proletaria- 
do. Esta organización centralizada de los terroristas del antiguo 
regimen se completa con los destacamentos de partisanos formados 
por los grandes verdugos prusianos, 

En EE.UU., uniones tales como la National Security Lea 
o el Knigths of Liberty son los regimientos de vanguardia del 
capital y a su lado actúan esas bandas de malvivientes que son 
las Detective Agencies de espionaje privado. 

En Francia, la Liga Cívica no es sino una organización per- 
feccionada de los “renards” y la Confederación del Trabajo, refor- 
mista por otra parte, es puesta fuera de la ley. i 

La mafia de los oficiales blancos húngaros, que sigue teniendo 
una existéncia clandestina aunque su gobierno de verdugos con- 
trarrevolucionarios snbsista con el beneplácito de Inglaterra, ha 
demostrado al proletariado de todo el mundo cómo se DONE en 
práctica esta civilización y esta humanidad que preconizan Wilson 
y Lloyd George, luego de haber eriticado el poder de los soviet 
las violencias revolncionarias, i ds 
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Los gobiernos “democráticos” de Finlandia, Georgia, Letonia y 
Estonia realizan grandes esfuerzos para poder alcanzar el nivel 
de perfección de su prototipo húngaro, En Barcelona, la policía 
tiene bajo sus órdenes a una banda de asesinos, Y lo mismo ocurre 
en todas partes, 

Aún en un país vencido y arruinado como Bulgaria, los oficia- 
les sin empleo se reúnen en sociedades secretas dispuestas, ante 
la primera señal a dar prueba de su patriotismo en detrimento de 
loz obreros búlgaros. 

Tal como es practicado en el régimen burgués de postguerra, 
el programa de una conciliación de intereses contradictorios, de 
una eolaboración de las clases, de un reformismo parlamentario, 
de un socialismo gradual y de un acuerdo mutuo en el seno de 
cada nación, sólo es una siniestra payasada. 

La burguesía se ha negado definitivamente a conciliar sus 
propios intereses y los del proletariado mediante simples refor- 
mas. Corrompe a los que han aceptado las limosnas de la elase 
obrera y mediante la fuerza somete al proletariado a una regla 
inflexible. 

Ni un solo problema importante es decidido por mayoría de 
votos. Del principio democrático sólo queda un fugaz recuerdo en 
los confundidos cerebros de los reformistas. Cada vez más, el 
Estado se limita a organizar lo que constituye el núclec esencial 
de los gobiernos: los regimientos de soldados. La burguesía ya no 
pierde su tiempo “contando las peras en el árbol”, ahora cuenta 
los fusiles, las ametralladoras y los cañones que tendrá a su dispo- 
sición cuando llegue el momonto en que deba decidirse la cuestión 
del poder y de la propiedad. 

¿Quién viene a hablarnos de colaboración o de mediación? 
Nuestro triunfo sólo es posible con la derrota de la burguesía y 
únicamente la revolución proletaria puede provocar esa derrota, 


IV, LA RUSIA SOVIETISTA 


El chauvinismo, la codicia, la discordia se entremezclan en una 
danza desenfrenada y únicamente el priucipio del comnnismo per- 
manece vigente y ereador ante el mundo. Si bien el poder de los 
soviets se estableció primeramente en un país atrasado, devasta- 
do por la gnerra, rodeado de poderosos enemigos, demostró no sola- 
mente una tenacidad poco común sino también una actividad insos- 
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pechada, Probó, en los hechos, la fuerza potencial del comunismo 
El desarrollo y el fortalecimiento del poder sovietista constituve i 
el punto culminante de la historia mundial desde la creació fo 
la Internacional comunista. g REN 
_ La capacidad de formar un ejército hasta ahora siempre ha 
sido considerada como el criterio de toda actividad económic 
política, La fuerza o la debilidad del ejército son el indicio a 
Sirve para evaluar la fuerza o la debilidad del Estado desde el 
punto “de vista económico. El poder de los soviets creó una fuerza 
militar de primer orden, y gracias a ella combatió con indiscutible 
superioridad no sólo a los campeones de la vieja Rusia monárquica 
y burguesa, los ejércitos de Koltchak, Dénikine, Youdéniteh, Wran- 
gel y otros, sino también a los ejércitos nacionales de las A úbli 
cas “democráticas” que participan del combate para ol E 
imperialismo mundial (Pinlandia, Estonia, Letonia, Polonia), 
Desde el punto de vista económico, ya es un gran milagro que 
la Rusia sovietista se haya mantenido durante estos tres a 
años. Más aún, pudo desarrollarse porque, al haber tenido la fuer- 
za suficiente como para arrancar de manos de la burguesía log 
instrumentos de explotación, los convirtió en instrumentos de pro- 
ducción industrial y los puso metódicamente en acción. El EL 
do de las piezas de artillería a lo largo del inmenso frente que 
Todea a Rusia por todas partes no le impidió adoptar las medida 
O para restablecer la vida económica e intelectual per- 
La monopolización por parte del Estado socialista de los rin- 
cipales productos alimenticios y la lucha sin cuartel iaa 
especuladores salvaron a las ciudades rusas de un hambre bond 
y posibilitaron el reabastecimiento del ejército rojo, La reunión de 
todas las fábricas, de los ferrocarriles y de la picó bajo lá 
ésida del Estado permitió la regularización de la producción 3 la 
organización del transporte. La concentración de la industria y del 
transporte en manos del gobierno simplifica los métodos técnicos 
creando modelos únicos para las diversas piezas, modelos iie 
sirven de prototipo a toda producción ulterior, Sólo el Ae 
posibilita una evaluación precisa de la cantidad de bulones ara 
locomotoras, vagones y vapores que es preciso producir y E 
Igualmente, es posible preveer periódicamente la producción al 
por mayor necesaria de las piezas de máquinas adaptadas al 


prototipo, lo que presenta incaleulabl : 
cación a es ventajas para la i i- 
ficación de la producción, Jaa p intensi 
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El progreso económico, la organización científica de la indus- 
tria, la puesta en práctica del sistema Taylor depurado de toda 
tendencia al “sweating”, no encuentran en la Rusia sovietista otros 
obstáculos que los que tratan de suscitar los imperialistas extran- 
jeros. l 
Mientras que los intereses de las nacionalidades, enfrentándose 
a laz pretensiones imperialistas, son una fuente continua de con- 
flictos universales, de rebeliones y de guerras, la Rusia socialista 
ha demostrado que un gobierno obrero es capaz de conciliar las 
necesidades nacionales con las necesidades económicas, depurando 
a las primeras de todo chauvinismo y a las segundas de todo 
imperialismo. El socialismo tiene por objeto unir a todas las 
regiones, todas las provincias, todas las nacionalidades mediante 
un mismo sistema económico. El centralismo económico, al no 
admitir la explotación de una clase por otra, de una nación por 
otra y al ser igualmente ventajoso para todas, no paraliza en 
absoluto el libre desarrollo de la economía nacional, 

El ejemplo de la Rusia de los soviets demuestra a los pueblos 
de Europa Central, del sudeste de log Balcanes, de las posesiones 
coloniales de Gran Bretaña, a todas las naciones, a todas las 
poblaciones oprimidas, a los egipcios y a los turcos, a los hindúes y 
a los persas, a los irlandeses y a los búlgaros que la solidaridad 
de todas las nacionalidades del mundo sólo es realizable mediante 
una federación de repúblicas sovietistas, 

La revolución hizo de Rusia la primera potencia proletaria. 
En sus tres años de.existencia, sus fronteras se modificaron ince- 
santemente, Estrechadas bajo los golpes del imperialismo mun- 
dial, recuperaban sus anteriores dimensiones cuando la presión 
disminuía, Para los soviets, la lucha se convirtió en la lucha contra 
el capitalismo mundial. El problema de la Rusia de los soviets se 
transformó en una piedra de toque para todas las organizaciones 
obreras, La segunda e infame traición de la socialdemocracia ale- 
maña luego de la del 4 de agosto de 1914 residió en que, al formar 
parte del gobierno, recurrió al imperialismo occidental en lugar 
de aliarse a la revolución de Oriente, Una Alemania sovietista alia- 
da a la Rusia sovietista habrían sido más fuertes que todos los 
estados capitalistas juntos, 


La Internacional comunista ha hecho suya la cansa de la Rusia 
sovietista. El proletariado internacional sólo guardará sns armas 
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cuando la Rusia sovietista se convierta en uno de los eslabones 
de una Federación de repúblicas sovietistas que abarque a tode el 
mundo, 


V. LA REVOLUCIÓN PROLETARIA Y LA 
INTERNACIONAL COMUNISTA 


La guerra civil está vigente en todo el mundo, Su divisa es: “El 
poder a los soviets”, 

El capitalismo ha transformado en proletariado a la inmensa 
mayoría de la humanidad. El imperialismo ha sacado a las masas 
de su inercia y las ha incitado al movimiento revolucionario, Lo 
que entendemos en la actualidad por la palabra “masa” no es lo 
que entendíamos por ella hace algunos años. Lo que constituía la 
masa en la época del parlamentarismo y del trade-unionismo 
ahora se ha convertido en la élite, Millones y decenas de millones 
de hombres que hasta ahora vivieron al margen de toda política 
están transformándose en una masa revolucionaria. La guerra 
movilizó a todo el mundo, despertó el sentido político de los medios 
más atrasados, les dio ilusiones y esperanzas y los defraudó. Los 
rasgos característicos de las viejas formas del movimiento obrero 
—estrecha disciplina corporativa y, en suma, inercia de los prole- 
tarios más conscientes por una parte, apatía incurable de las masas 
por la otra— cayeron en el olvido para siempre. Millones de nire- 
vos reclutas acaban de incorporarse. Las mujeres que perdieron a 
sus maridos y a sus padres y que debieron ocupar su lugar de 
trabajo participan ampliamente en el movimiento revolucionario. 
Los obreros de la nueva generación, habituados desde la infancia 
al fragor y a los estallidos de la guerra mundial, acogieron a la 
revolución como su elemento natural. La lucha pasa por fases 
diferentes según los países, pero esta lucha es la última. Sucede 
que las olas revolucionarias, estrellándose contra el edificio de una 
organización caduca, le prestan una nueva vida. Viejas enseñas, 
divisas semiborradas flotan aquí y allí sobre la superficie de las 
olas. En los cerebros existen perturbaciones, tinieblas, prejuicios, 
ilusiones. Pero el movimiento en su conjunto tiene un carácter 
profundamente revolucionario. No es «posible ni extinguirlo ni 
detenerlo, Se extiende, se fortalece, se purifica, rechaza todo lo 


caduco. No se detendrá hasta que el proletariado mundial haya 
llegado al poder. 
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La huelga es el medio de acción más habitual en el movimiento 
revolucionario. Su causa más frecuente es el alza de los precios 
sobre los productos de primera necesidad. La huelga surge fre- 
cuentemente de conflictos regionales, Es el grito de protesta de 
las masas impacientadas por los manejos parlamentarios de los 
sócialistas. Expresa la solidaridad entre los explotados de un 
mismo país o de países diferentes. Sus divisas son de naturaleza 
económica a la vez que política, Frecuentemente, fragmentos de 
reformismo se entremezclan con consignas de revolnción social. La * 
huelga se calma, parece terminar, luego prosigue con más fuerza, 
trastrocando la producción, amenazando al aparato gubernamental. 
Despierta la furia de la burguesía porque aprovecha toda ocasión 
para expresar su simpatía por la Rusia sovietista. Los presenti- 


_mientos de los explotadores no los engañan. Esta huelga desorde- 


nada no es sino una compulsa de las fuerzas revolucionarias, un 
llamado a las armas del proletariado revolucionario, 


La estrecha dependencia en la que se encuentran todos los 
países y que se puso en evidencia de manera tan catastrófica 
durante la guerra, da una importancia particular a los sectores 
del trabajo que vinculan a los países entre sí y coloca en primer 
plano a los ferroviarios y a los obreros del transporte en general. 
El proletariado del transporte tuvo ocasión de demostrar su fuer- 
za en el boicot a la Hungría y a la Polonia blancas, La huelga 
y el boicot, métodos que la clase obrera empleaba al comienzo de 
su lucha trade-unionista, es decir cuando aún no había comen- 
zado a utilizar el parlamentarismo, tienen en nuestros días la 
misma importancia y el mismo temible significado que la prepara- 
ción de la artillería antes del último ataque. 

La impotencia a la que se encuentra reducido el individuo ante 
el ciego avance de los acontecimientos históricos obliga no sola- 
mente a nuevos grupos de obreros y obreras sino también a los 
empleados, los funcionarios, los intelectuales pequeñoburgueses, a 
entrar en las filas de las organizaciones sindicales. Antes de que 
la marcha de la revolución proletaria obligue a crear soviets que 
predominarán sobre todas las viejas organizaciones obreras, los 
trabajadores se agrupan en sindicatos, toleran, mientras esperan, 
la vieja constitución de esos sindicatos, su programa oficial, su 
élite dirigente, pero aportan a esas organizaciones la creciente 
energía revolucionaria de las masas que no habían actuado hasta 
ahora. 

Los sectores más bajos, los proletarios del campo, los peones, 
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todos despiertan, En Italia, en Alemanía y en otros países se 
observa un gran crecimiento del movimiento revolucionario de los 
obreros agrícolas y un acercamiento al proletariado de las ciuda- 
des, Los campesinos pobres observan con buenos ojos al socialismo. 
Así como las intrigas de los reformistas parlamentarios que tratan: 
de explotar los prejuicios de propiedad del mujik resultaron in- 
fructuosos, el movimiento verdaderamente revolucionario del pro- 
letariado, su lucha indomable contra los opresores, hace nacer una 
luz de esperanza en el corazón del trabajador más humilde, el 
más sometido, el más miserable, 

El abismo de la miseria humana y de la ignorancia es inson- 
dable, Todo sector que se yergue deja detrás suyo otro que 
apenas intenta levantarse. Pero la vanguardia no debe esperar a 
la masa compacta de la retaguardia para iniciar el combate. La 
clase obrera emprenderá la tarea de despertar, estimular y educar 
a sus sectores más atrasados cuando llegue al poder. 

Los trabajadores de las colonias y de los países semi-coloniales 
han despertado. En los espacios infinitos de la India, Egipto, Per- 
sia, sobre los que se yergue la hidra monstruosa del imperialismo 
inglés, en ese insondable mar humano se realiza un trabajo laten- 
te, ininterrumpido, levantando olas que hacen temblar en la City 
las acciones de la Bolsa y los corazones, 

En el movimiento de los pueblos coloniales, el elemento social 
bajo todas sus formas se mezcla con el elemento nacional, pero 
los dos están dirigidos contra el imperialismo. Desde los armere 
intentos hasta las formas perfeccionadas, el camino de la lucha 
prosigue en las colonias y en los países atrasados en general a 
ritmo forzado, bajo la presión del imperialismo moderno y la 
dirección del proletariado revolucionario. 

El acercamiento fecundo que se opera entre los pueblos mu- 
sulmanes y no musulmanes, unidos por las cadenas comunes de 
la dominación inglesa y de la dominación extranjera en general, 
la depuración interna del movimiento, la constante disminución 
de la influencia del clero y de la reacción chauvinista, la lucha 
simultánea llevada a cabo por los nativos contra los invasores a. 
la vez que contra sus propietarios feudales, sacerdotes y nsureros 
hacen del creciente ejército de la insurrección colonial una fuerza 
histórica de primer orden, una reserva inagotable para el prole- 
tariado mundial, 

Los parias se levantan. Su pensamiento que despierta se dirige. 
hacia la Rusia de los soviets, hacia las barricadas levantadas en 
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las calles de las ciudades de Alemania, hacia la lucha desesperada 
de los obreros huelguistas de Inglaterra, hacia la Internacional 
comunista, 

El socialismo que, directa o indirectamente, defiende la situa- 
ción privilegiada de ciertas naciones en detrimento de otras, que 
se aviene a la esclavitud colonial, que admite diferencias de dere- 
chos entre los hombres de distintas razas y color, que ayuda a la 
burguesía de la metrópoli a mantener su dominación sobre lag 
colonias en lugar de favorecer la insurrección armada de esas 
colonias, el socialismo inglés qne no apoya con toda su fuerza la 
insurrección en Irlanda, Egipto y la India contra la plutocracia 
londinense, ese “socialismo”, lejos de pretender obtener el mandato 
y la confianza del proletariado, merece si no balas al menos la 
marca del oprobio, 

Ahora bien, en sus esfuerzos por lograr el triunfo de la revo- 
lación mundial, el proletariado se enfrenta no sólo con las alam- 
bradas semiderruidas que dividen aún los países desde la época 
de guerra, sino sobre todo con el egoísmo, el conservadorismo, la 
ceguera y la traición de las viejas organizaciones partidarias y de 
los sindicatos que vivieron de él anteriormente, 

La traición a que se acostumbró la socialdemocracia interna- 
cional no tiene paraugón en la historia de la lucha contra la 
servidumbre. Por eso en Alemania sus consecuencias son más 
terribles, La derrota del imperialismo alemán fue al mismo tiempo 
la del sistema de economía capitalista, Fuera del proletariado no 
había ninguna clase que pudiese pretender el poder de Estado, El 
perfeccionamiento de la técnica, el número y el nivel intelectual de 
la clase obrera alemana eran una segura garantía del éxito de la 
revolución social. Desgraciadamente, la socialdemocracia alemana 
se convirtió en un obstáculo, Gracias a complicadas maniobras en 
las que la astucia se mezcló con la estupidez, paralizó la energía 
del proletariado para desviarlo del camino hacia la conquista del 
poder, que era su objetivo natural y necesario, 

La “socialdemocracia se dedicó durante decenas de años a con- 
quistar la confianza de los obreros para luego, llegado el momento 
decisivo, cuando la suerte de la sociedad burguesa estaba en juego, 
poner toda su autoridad al servicio de los explotadores, 

La traición del liberalismo y la derrota de la democracia bur- 
guesa son episodios insignificantes en comparación con la mons- 
truosa traición de los partidos socialistas. El papel de la propia 
iglesia, esa usina central del conservadorismo como la definió Lloyd 
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George, es insignificante al lado del papel antisocialista de la 
II Internacional. 

La socialdemocracia quiso justificar su traición hacia la revo- 
lución durante la guerra mediante la fórmula de la defensa nacio- 
nal, y encubre su política contrarrevolucionaria, luego de la firma 
de la paz, con la fórmula de la democracia, Defensa nacional y 
democracia, he aquí las solemnes fórmulas de capitulación del 
proletariado ante la voluntad de la burguesía, 

Pero la caída no se detiene aquí. Continuando su política. de 
defensa del régimen capitalista, la socialdemocracia está obligada, 
a remolque de la burguesía, a pisotear la “defensa nacional” y la 
“democracia”. Scheidemann y Ebert besan las manos del imperia- 
lismo francés cuyo apoyo reclaman contra la revolución sovietista. 
Noske encarna el terror blanco y la contrarrevolución burguesa, 

Albert Thomas se transforma en comisionado de la Liga de las 
Naciones, esa vergonzosa agencia del imperialismo, Vandervelde, 
elocuente imagen de la fragilidad de la II Internacional de la 
que era jefe, se convierte en ministro del rey, colega del beato 
Delacroix, defensor de los sacerdotes católicos belgas y abogado de 
las atrocidades capitalistas cometidas contra los negros del Congo. 

Henderson, que imita a los grandes hombres de la burguesía, 
que figura por turno como ministro del rey y representante de la 
oposición obrera de Su Majestad; Tom Shaw, que reclama del 
gobierno sovietista pruebas irrefutables tales como que el gobierno 
de Londres está compuesto de estafadores, de bandidos y de 
perjuros. ¿Qué son estos señores sino los enemigos Jurados de la 
clase obrera? 

Renner y Sietz, Niemets y Tousar, Troelstra y Branting, 
Daszinsky y Tehkéidzé, cada nno de ellos traduce, en la lengua de 
su pequeña burguesía deshonesta, la derrota de la 11 Internacional, 

Karl Kautsky, ex-teórico de la 11 Internacional y ex-marxista, 
se convierte en el consejero balbuceante designado por la prensa 
amarilla de todos los países. 

Bajo el impulso de las masas, los elementos más flexibles del 
viejo socialismo, sin por ello cambiar de naturaleza, cambian de 
carácter y de color, rompen o se disponen a romper con la I In- 
ternacional, batiéndose, como siempre en retirada, ante toda acción 
de masas y revolucionaria y también ante todo preludio serio de 
accion, 

Para caracterizar y a la vez desenmascarar a log actores de 
esta farsa, basta decir que el partido socialista polaco que tiene 
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como jefe a Daszinsky y por patrón a Pilsudsky, el partido del 
cinismo burgués y del fanatismo chauvinista, declara retirarse de 
la II Internacional. 

La élite parlamentaria dirigente del partido socialista francés, 
que vota actualmente contra el presupuesto y contra el tratado de 
Versalles, sigue siendo en el fondo uno de los pilares de la repús 
blica burguesa, Sus gestos de oposición son lo suficientemente ais- 
lados como para no perturbar la semi-confianza que les tienen los 
medios más conservadores dentro del proletariado, 

En los problemas capitales de la lucha de clases, el socialismo 
parlamentario francés continúa engañando la voluntad de la clase 
obrera, sugiriéndole que el momento actual no es propicio para la 
conquista del poder porque Francia está demasiado empobrecida, 


- del mismo modo como antes era desfavorable a causa de la 


guerra, o como en vísperas de la guerra el obstáculo era la pros- 
peridad industrial y antes la erisis industrial. Al lado del socia- 
lismo parlamentario y en el mismo plano se halla el sindicalismo 
chalatán y engañoso de los Jouhaux y Cía. 

La creación de un partido comunista fuerte y templado por el 
espíritu de unidad y de disciplina en Francia es una cuestión de 
vida 0 muerte para el proletariado francés. 

La nueva generación de obreros alemanes bace su educación 
y extrae su fuerza de las huelgas y las insurrecciones. Su expe- 
riencia le seguirá costando tantas víctimas mientras el Partido 
socialista independiente continúe sufriendo la influencia de los 
conservadores socialdemócratas y de los rutinarios que rememo- 
ran la socialdemocracia de los tiempos de Bebel, que no compren- 
den el carácter revolucionario de la época actual y tiemblan ante 
la guerra civil y el terror revolucionario, dejándose llevar por los 
acontecimientos, a la espera del milagro que dehe venir en ayuda 
de su incapacidad. Es en el fuego de la lucha donde el partido de 
Rosa Luxemburgo y de Karl Liebknecht enseña a los obreros 
alemanes cuál es el buen camino. 

En el movimiento obrero inglés, la rutina es tal que en Inugla- 
terra aún na se ha sentido la necesidad de cambiar: los jefes del 
partido obrero británico se obstinan en permanecer dentro de los 
marcos de la II Internacional. 

Mientras que el curso de los acontecimientos de los últimos 
años, al romper la estabilidad de la vida económica en la Ingla- 
terra conservadora ha vuelto a las masas trabajadoras totalmente 
aptas para asimilar el programa revolucionario, la mecánica ofi- 
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cial de la nación burguesa con su poder real, su Cámara de los 
lores, su Cámara de los Comunes, su Iglesía, sus trade-unions, su 
partido obrero, Jorge V, el arzobispo de Canterbury y Henderson, 
permanece intacta como un poderoso freno automático contra el 
desarrollo. Sólo un partido comunista liberado de la rutina y del 
espíritu de secta, íntimamente ligado a las grandes organizaciones 
obreras, puede oponer el elemento proletario a esta élite oficial, 

En Ttalia, donde la burguesía reconoce francamente que la suer- 
te del país se halla, al fin de cnentas, en manos del partido 
socialista, la política del ala derecha representada por Turati se 
esfuerza por encauzar el torrente de la revolución proletaria por 
el carril de las reformas parlamentarias, 

¡Proletarios de Italia, pensad en Hungría cuyo ejemplo está 
escrito en la historia para recordar que en la lucha por el poder, 
así como durante el ejercicio del poder, el proletariado debe 
permanecer firme, rechazar a todos los elementos equívocos y 
hacer despiadadamente ¿nsticia ante todas las tentativas de traición! 

Las catástrofes militares, seguidas de una temible crisis econó- 
mica, inauguran un nuevo capítulo en el movimiento obrero de los 
EE.UU. y en los otros países del continente norteamericano. La 
liquidación del charlatanismo y de la desvergúenza del wilsonismo 
significa la liquidación de ese socialismo norteamericano mezcla de 
ilusiones pacifistas y de actividad mercantil cuya coronación es el 
trade-unionismo de izquierda de los Gompers y Cía. La estrecha 
unión de los partidos obreros revolucionarios y de las organizaciones 
preletarias del continente norteamericano, desde la casi isla de 
Alaska hasta el Cabo de Hornos, en forma de una compacta sección 
norteamericana de la Internacional frente al imperialismo todopo- 
deroso y amenazante de los EE.UU. debe ser realizado en la lucha 
contra todas las fuerzas movilizadas por el dólar para su defensa, 

Los socialistas de gobierno y sus consortes de todos los países 
tuvieron muchas razones para acusar a los comunistas de provocar, 
mediante su táctica intransigente, la actividad de la contrarrevolu- 
ción cuyas filas ellos contribuyen a afianzar, Esta Iinculpación 
política no es sino una reedición tardía de los lamentos del libera- 
lismo. Precisamente este último afirmaba que la lucha espontánea 
del proletariado impuisa a los privilegiados hacia el campo de la 
reacción. Esa es una verdad incuestionable. Si la clase obrera no 
atacara los fundamentos de la dominación de la burguesía, ésta no 
tendría ninguna necesidad de reprimirla. La idea misma de contra- 
rrevolución no existiría si la historia no conociera revolnciones, Si 
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las insnrrecciones del proletariado implican fatalmente la unión de 
la burguesía para la defensa y el contrataque, ello prueba una sola 
cosa: que la revolución es la lucha de dos clases irreconciliables que 
sólo puede culminar en el triunfo definitivo de una sobre la otra. 

El comunismo rechaza con desprecio la política consistente en 
mantener a las masas en el estancamiento, ante el temor a las 
represalias de la contrarrevolución. 

A la incoherencia y al caos del mundo capitalista enyos últimos 
esfuerzos amenazan con destruir toda la civilización humana, la 
Internacional comunista opone la lucha combinada del proletariado 
mundial para la destrucción de la propiedad particular como instru- 
mento de prodneción y por la reconstrucción de una economía nacio- 
nal y mundial basada en un plan económico único, establecido y 
realizado por la sociedad solidaria de los productores. Al agrupar 
bajo la bandera de la dictadura del proletariado y del sistema sovie- 
tista de Estado a los millones de trabajadores de todas partes del 
mundo, la Internacional comunista lucha obstinadamente para orga- 
nizar y purificar sus propios elementos, 

La Internacional comunista es el partido de la insurrección del 
proletariado mundial en rebelión, Rechaza todas las organizaciones 
y los partidos que, bajo una forma abierta o velada, adormecen, 
desmoralizan y perturban al proletariado, exhortándolo a inclinarse 
ante los fetiches con los que se protege la dictadura de la burgue- 
sía: la legalidad, la democracia, la defensa nacional, etc.... 

La Internacional comunista tampoco puede tolerar en sus filas 
a las organizaciones que mientras incluyen en su programa la dicta- 
dura del proletariado, persisten en llevar a cabo una política empe- 
fada en buscar una solución pacífica a la crisis histórica. La única 
forma de resolver el problema es reconocer el sistema sovietista, 
La organización sovietista no encierra una virtud milagrosa. Esta 
virtud revolucionaria reside en el propio proletariado. Es preciso 
que éste no vacile en sublevarse y conquistar el poder y solamente 
entonces la organización sovietista pondrá de manifiesto sus cuali- 
dades y seguirá siendo para él su arma más eficaz. 

La Internacional comunista pretende expulsar de las filas del 
movimiento obrero a todos los jefes que están directa o indirecta- 
mente vinculados por medio de una colaboración política con la 
burguesía. Lo que necesitamos son jefes que sientan por la sociedad 
burguesa un odio mortal, que organicen al proletariado en vistas de 
una lucha despiadada, que estén dispuestos a conducir al combate 
al ejército de los insurrectos, que no se detengan a mitad de camino 
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sueeda lo que suceda y que no teman recurrir a medidas de repre- 
sión despiadadas contra todos aquellos que intenten detenerlos por 
la fuerza, 

La Internacional comunista es el partido internacional de la 
insurrección y de la dictadura proletarias. Para ella no existen 
otros objetivos ni otros problemas que los de la elase obrera. Las 
pretensiones de las pequeñas sectas cada una de las cuales quiere 
salvar a la clase obrera a su modo, son extrañas y contrarias al 
espíritu de la Internacional comunista, Esta no posee la panacea 
universal, el remedio infalible para todos los males, sino que saca 
lecciones de la experiencia de la clase obrera en el pasado y en el 
presente, y esta experiencia le sirve para reparar sus errores y Sus 
omisiones, De allí extras un plan general y sólo reconoce y udopta 
las fórmulas revolucionarias de la acción de masas. 

Organización profesional, huelga económica y política, boicot, 
elecciones parlamentarias y municipales, tribuna parlamentaria, 
propaganda legal e ilegal, organizaciones secretas en el seno del 
ejército, trabajo cooperativo, barricadas, la Internacional comunis- 
ta no rechaza ninguna de las formas organizativas o de lucha crea- 
das en el transcurso del desarrollo del movimiento obrero, pero tam- 
poco consagra a ninguna en calidad de panacea universal. 

El sistema de los soviets no es únicamente un principio abstracto 
que los comunistas quieren oponer al sistema parlamentario. Los 
soviets son un aparato del poder proletario que, luego de la lucha 
y sólo mediante esta lucha, deben remplazar al parlamentarismo, 
A la vez que combate de la manera más decidida el reformismo de 
los sindicatos, el arrivismo y el cretinismo de los parlamentos, la 
Internacional comunista no deja de condenar el fanatismo de aque- 
llos que invitan a los proletarios a abandonar las filas de organi- 
zaciones sindicales que cuentan con millones de miembros y a 
ignorar a las instituciones parlamentarias y municipales, Los comu- 
nistas de ningún modo se alejan de las masas engañadas y vendidas 
por .los reformistas y los patriotas sino que aceptan luchar con 
ellos, dentro de las organizaciones de masas y de las instituciones 
creadas por la sociedad burguesa, de manera de poder acabar con 
esta última rápidamente. | 

Mientras que, bajo la égida de la II Internacional, los sistemas 
de organización de clase y log medios de lucha casi exclusivamente 
legales ge encontraban sometidos al control y a la dirección de la 
burguesía y la clase revolucionaria estaba amordazada por los 
agentes reformistas, la Internacional comunista, por el contrario, 
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arranca de manos de la burguesía las riendas que ésta había aca- 
parado, asume la organización del movimiento obrero, lo reúne bajo 
las órdenes de un mando revolucionario y, ayudado por él, propone 
al proletariado un objetivo único: la toma del poder para destruir 
al Estado burgués y organizar una sociedad comunista. 

En el curso de toda su actividad, ya sea como instigador de una 
huelga de protesta, jefe de una organización elandestina, secretario 
de un sindicato, propagandista en los mitines o diputado en el parla- 
mento, pionero de la cooperación o soldado en la barricada, el comu- 
nista debe permanecer fiel, es decir debe estar sometido a la disci- 
plina del partido, luchador infatigable, enemigo mortal de la socie- 
dad capitalista, de sus bases económicas, de sus formas administra- 
tivas, de su mentira democrática, de su religión y de su moral; debe 
ser el defensor abnegado de la revolución proletaria y el infatigable 
campcón de la nueva sociedad. 

¡Obreros y obreras! 

¡Sólo hay sobre la tierra una sola bandera merecedora de que 
se combata y se muera bajo sus pliegues: la bandera de la Interna- 
cional comunista! 
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